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13 


““Pirincho”', al margen de las 
primeras letras 


De la apertura de la temporada escolar.—- 
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La bebida higiénica, que 
se toma en todas partes. 
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Q Antes de que finalizara el año 1922, 
e el Poder Ejecutivo envió al Congre- 
% so el proyecto de presupuesto para 
e el actual ejercicio. Han transcurrido 
O infruetuosamente los meses de ene- 
0] ro y febrero, Y €s seguro que con- 
A cluirá el de marzo, sin que las cá- 
S maras hayan aprobado la ley de las 
O leyes. Entonces se echará mano del 
S funesto recurso con que se viene sal- 
S vando momentáneamente estas situa- 
a ciones anómalas, y que no es otro 
S gue el de seguir votando duodécimos. 
9 Las desastrosas consecuencias de 
S tan perniciosa costumbre, ya se sa- 
9 be cuáles son; crear a la legión de 
empleados nacionales las más serias 
o) dificultades para el sostenimiento de 
S su vida, lanzándolos en las garras 
9 de la usura por el atraso con que se 
Q pagan sus haberes; malograr los 
9 proyeetos de sana economía, ema- 
9 nados del ministerio de hacienda. e 
S inspirados en el laudable propósito 
S de apuntalar nuestra situación finan- 
pS ciera, y, por último, introducir el 
o desbarajuste en la hacienda públi- 
o ca, con grave daño para la buena 
S marcha de las funciones administra- 
0) tivas del país. 
3 Fresco está en la opinión pública 
PS) el lamentable espectáculo reciente- 
Q mente ofrecido por el Senado, con 
S su premeditada labor negativa, y 
S ahora, para no ser menos, y robus- 
S tecer la creencia de la inutilidad del 
ES parlamentarismo, la cámara joven 
Q sigue las huellas de las “padrastros” 
e de la patria, dejando entrever, con 
O la desidia y el abandono demostra- 
dos en las trascendentales funciones 
2 que le están encomendadas, cuán es- 
O téril y vacua ha de ser su labor le- 
e gislativa. z 
> No es sólo la ley de presupuesto 
y la que reclama urgentemente su san- 
') ción; existen otros varios proyectos, 
o de índole perentoria, como la prórro- 
$ ga de la ley de alquileres, por ejen- 
O plo, que requieren su inmediato es- 
S tudio, por la importancia «due en- 
S cierran. Mas, por lo visto, no son los 
o intereses del país, ni las iniciativas 
de bien público, el acicate que ha de 
oO ?stimular la buena voluntad de los 
O señores legisladores. 
9 El pueblo de la República, que ya 
9 no puede reprimir un voto de seve- 
9 ra censura hacia la actitud de am- 
o bas cámaras, sabe perfectamente 
que si cada uno de sus miembros pu- 
siera en juego una pequeña parte 
de la extraordinaria actividad y dili- 
gencia demostradas por los mismos, 
en vísperas de realizarse las respec- 
tivas elecciones que les llevaren a 
los puestos de que hoy disfrutan, se- 
ría el Congreso Argentino, un estu- 
pendo modelo de laboriosidad y efi- 
cacia parlamentarias. 


arriba resulta tan grata, es seguro 
que, ni aun el clamor de nueve mi- 
«Dones de habitantes, será capaz'de 
sustraer a este puñado de legislado- 
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Pero como la holganza desde: 


res del dulce sopor que les embarga. . 
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—¿Para quién es la limonada Rogé? 
—Para mi hija. : 

—¿Qué edad tiene? > 
—Treinta y seis, pero.,.no los representa, 


LA FELICIDAD 


Mujer que un día 
dejó en mi corazón de alucinado 
un sueño de poesía 
que aún uo he realizado, 

Gloria fugaz, divina 
como la del secreto de un instante; 
blanca vela latina 
cuya visión distante 
persiste en mi retina. 

¿Y qué he podido? ¡Nada! 


¿Y 


nel 


Nube o fragancia, un día NA 
espero que retorne enamorada SS 


de mi melancolía... 

ES” e 

Pero tal vez, crepésculo o aurora, 
ya no sea la de antes; 


MSC 
ikanischeg zo 


mas por Ella tendré mi cuarto de hora: 


¡y no seremos ni siquiera amantes! 
Y sin embargo, pues, este cariño 
que yo siento por toda cosa bella, 


seguirá siendo siempre, de hombre o niño, 


la mitad mariposa, la otra, estrella! 


Buenos Aires, 1923, 


el mando.*? 


hasta las úimonas palpitaciones de le 
vida nacional. 
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Escenario: antesalas de la Cámara 
de Diputados. 

Fulano. — Marcelo no delegará: el 
mando aunque se vayyg a Culamu- 
chita. 

Mengano. — Y Ejpidio 
reincidir epistolarmente... 

Fulano. — No ereo. 

Zutano, — Si la memoria no me fa- 
lla, siendo presidente Roque Sáenz 
Peña, se ventiló en esta cámara el. 
zarandendo asunto de la delegación , 
de mando. No recuerdo quién Jevantó 
su voz para protestar contra la ucti- 
tud asumida por el sucesor de Figue- 
roa Alcorta, que habíase instalado en - 
una quinta de San Isidro, sin dcle- 
garle el mando al Dr. de la Plaza. Hl 
de la protesta, que no era del régimea 
eso sí, recuerdo—citó el artículo tal 
de la Constitución y habló en solemne 
para aderezar la acusación, A renglón 
seguido, pidió la palabra el viejito 
Justo, y dijo, más. o menos: —*“Nues- 
tra Constitución es un libro muy res 
potable, pero muy arcajeo en algunos - 
de sus articulados. Cuando se la ge: 
dactó, no había trenes rápidos, auto- 
móviles, aeroplanos, teléfonos, ete, De 
ahí, que para trasladarse el primer ma- 
gistrado o cualquier hijo de vecino, 
de Buenos Aires al Tigre, empleara - 
una semana y quedara aislado del 
mundo. Mas hoy que tenemos medios 
de movilidad para salvar esa distancia 
en un santiamón, yo m0 Veo por qué 
el presidente Sáenz Peña deba delegar - 


> 
volverá a 


TUVURTLCLLIRADADAR 


Fulano, — ¡Tableau! 
Zutano, — Y la cámara, muy cuer- 
damente, pasó a la orden del día, 
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“La Razón” 
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Al entrar en su décimo noveno 
año de existencia, nuestro colega 
“La Razón” ha plantado un nuevo 
jalón en su ruta de triunfo. 

Pletórico de vida y ocupando por 
méritos propios un honroso lugar en 
la vanguardia 'del periodismo sud- 
americano, este culto e importan 
tísimo órgano porteño, constituye un 
elocuente testimonio del progreso y. 
la cultura de la República Argentin 

Sus elevados ideales, las sanas 
orientaciones que le han servido de 
guía, el amplio y eficaz servicio te 
legráfico que contienen sus página 
y las nutridas secciones informativas. 
que abarcan sus diversas ediciones 
diarias, han hecho de “La Razón" 
un periódico altamente difundido y 
sólidamente acreditado en la cpi-. 
nión del país. 

Durante las horas de la tarde, es 
el órgano obligado e imprescindible 
de una gran masa de leciores, 4 
halla en sus columnas desde los m 
reciemos acontecimientos mundiales, 


Nuestras felicitaciones al colega. 
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Empédocles Oc: 
Dens Y come 
te su nombre, 
imiento y profesión, 
en rado: de toda bebida al- 
cohólica y aún de las efe ntes. 
Lo que no obstaba que (por ser un 
modesto ciudadano y un hombre hon- 
rado a carta cabal), tedo el mundo, al 
hablar de él, lo recordara como “cl 
guista??, qn lo cual, si se decía en 


ana, verde uy se de q38Ns- bre papi 


cra 


TAN 
Pero don Empédocles no er; 
bre que debía basar ala] toria) 
nadie ui a él mismo le interesaba 
que se gritara a los cuatro vientos 
u honradez y-su honestidad. 


En cambio, 
los hombres 


un hom- 


por curiosa oposición 
públicos porque pasan, y 
a. la historia, necesitan 
2 de ellos que son honrados 
Impolutos, por más que se llameu 
cnorio, Honorato, Cándido, Inocen- 
Bonifacio, Benedicto, Perfecto 

E A Pluscuamperfecto, nombres que 
¿por sí solos debieran ser una ebique ota 
de garantía. Pero no sa son y Bay. siena 


de adictos. que los proclama... 
¿Por las trompetas de la fama 
como es natural que cincuenta per- 
ás que gritan hagan más ruido que 
il que callan (y son simpre los E 
«Los prudentes), es claro que todo el 
mundo queda enterado y casi obsesio- 
mado por sugestión de la superlativa 
1 morabilidad” del personaje. Prueba al 
$0. 


Honoré Mippolyte, el fámoso presi- 
ento” negro de Haití, culminó en un 
gobierno histérico, porque hizo su real 
ana y dispuso de las libertades y 
inanzas de su país obedeciendo a sus 
távicos impulsos, olvidándose de que 
A América x en a. 


ro Así, Jegó a der de la Coris- 
titución y de' las leyes de su país tiras 
de papel buenas para fabricar serpen- 
inás y convirtió la moral en morral 
E Fué el suyo un go" 


S Í se Bite y proclama 
por la trompa... de la fama. . 
Que hay quién lo discute? ¡Bueno. 


41 Los hombres públicos no son 


omo las mujerés públicas indiscutibles. 
ise discute, quiere para que valen: 


pequeña la Comisión del historiador. 


or de prouto, Hippolyte pasará 

' historia (así sea Erostrato), nO co- 
el más honrado sino como el más 
ucho de los presidentes de Haití, 

fiene olor y Lie cR es ds un 
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eee emememergenó 


coctaveña su último libro, recien- 
mente dado « publicidad. 
Por referirse en su obra a temas de 
alpitante actualidad política, valien- 
en e tratados, el doctor Barrocta- 


AY AAA AAN 


a 


PEOqOEKáEqAAAA A A AÁ 


NUEVO SENADOR POR LA CAPITAL 


FEDERAL 


Mario Bravo, caricaturado por Guastavino. 


2d y E 
veña ha conseguido que el volumen 


que nos ocupa, haya despertado gene- 


ral interés en nuestros cárculos polí=- 


ticos y sociales. 
““El gobierno del doctor Alvear??, 


escritor 


significa, pues, un nuevo éxito lite- 
rario, que su autor puede sumar, a 
los que ya han: cimentado los presti- 
gios de este distinguido y batallador 
“argentino. Í 
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“LA PUERTA CERRADA” 


En estilo de belleza exquisita, el escritor francés Enrique 

de Regnier, poeta famoso, relata una anécdota curiosa- 

mente sugestiva en “La puerta cerrada'”, que aparecerá 
en el número próximo de esta revista, 


a, conspira 
mismo. 


inte ¿contra $ 
toma la gar- 


opresión que Je 

5 esos golpes de tos que le quitan 
éspitación; esas p gs doloro- 
en el costado 3 esputos y 
igarros. de mucosid: que le mo- 
1 por la mañana, deben conven- 
208 se está ircubando una en- 
ave. No demore pues, en 

ruida, tomado t cu- 

28 e tomillo erytroso 

una taza de tisana o le- 

iunte, que. con tan sencilla me- 
dicación, conseguirá dominar y curar 
quier a ón de esta naturale- 
antig j 1 


erlo 


por 


““Los postulantes”” 


El señor Alberto M. Candioti, acaba 
de imprimir econ el título que precede 
2 estas líneas, un libro verdaderamen- 
te interesante y original. 

Con el acierto de un observador 
perspicaz, la pluma del autor nos ofre- 
co en las páginas de la mencionada 
obra, las múltiples modalidades y odi- 
seas del postulante, esa figura pinto- 
Ye y Curiosa, tan universalmente 

onocida, que, en forma de legión, 
invade las antesalas de los ministe- 
rios y de otras reparticiones públicas. 

Indudablemente, este libro ha de 
obtener una favorable acogida en 
nuestras esferas intelectuales y entre 
el público lector. 


“Crítica negativa” 


Bajo este título, el conocido escri- 
tor don Nicolás Coronado, ha reunido 
en un volumen, recientemente apare- 
cido, una serie de bien escritos ar- 
tículos de crítica literaria, algunos de 
los. cuales fueron ya publicados en 
varias revistas de la capital, 

El señor Coronado realiza en dichos 
trabajos una labor sana, constructiva 
y plausible, sobre todo” en ecnanto 
tiende a combatir esa clase de produe- 
elones que han marcado para nuestro 
teatro, un lastimoso nivel intelectual, 


Hemos recibido: 


“Europa sin paz”, por Francesco 
Nitti, ex presidente del gobierno ita- 
liano. Prólogo de Alberto M. Candioti. 
Versión española por Manuel Mateo 
Campos. 


Albert Ballin, director de la Ham- 
burg-Amérika  Linie, por Bernhard- 
Huldermann. Traducción de Francis- 
co Villanueva y López Uralde. 


Historia de la conflagración mun- 
dial 1914-1918. Relación sucinta a base 
de fuentes oficiales del Archivo Im- 
perial, por Erich Otto Volkmann, Ver- 
sión española por Amadeo Muurel 
Miró. ; 

¿£ dónde va Prancia? ¿A dónde va 
Zuropa?, por Joseph Caillaux. Ver- 
sión española por Javier Bueno. 

Estas cuatro obras están ricamente 


¿ encuadernadas e impresas con notablo 


perfección, por la Editorial Interna- 
cional, Borlín-Buenos Aires, y consti- 
tuyen los tomos 1, 11, 111 y IV, respee- 
tivamente, de la interesante Bibliote- 
ea de Política y! Economía. 


ES 

Antología de poetas líricos brasile- 
ños, por Francisco Soto y Calvo. Edi- 
ción de la Agencia General de Libre- 


Y Publicaciónes; * 


Hay que ser exigente 


Cuando pida Aspirina Rin-Rin, exija esta 
marca y no acepte un sustituto. Elaborada 
con droga alemana purísima y ancondiciona- 
da en tubos de cristal herméticamente ce- 
rrados con tapón de metal, no entrañan el 
peligro antihigiénico de las que están en 
vasadas en papel y engrudo o goma. En 
tubos de 7 tabletas, 45 ctvs.; en tubos de 
15, 85 ctvs. En venta en todo el país. 
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LA MEJOR 


—¿Ha estado usted otra vez aquí? 

—No, señor juez: es la primera vez que tengo el ho- 
nor de ver el rostro de Su Señoría, que me recuerda el de 
un monarca inglés, famoso por su generosidad, su imbte- 
ligencia y su cortesía. 

—Absuelto, Pase otro, 
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Acaso el más antiguo testimonio de ¿jurisprudencia 
médica, tiene su origen en Babilonia, en el año 2080 
antes de nuestra era. El código de Hammudabi disponía 
penas para los cirujanos que cometieran errores en el 
ejercicio de su profesión, a juzgar por esta cláusula: 
““Si un cirujano opera a un hombre, de una herida 
grave, con una lanceta de bronce, y causa la muerte del 
paciente; o abre un abceso en el ojo de un hombre 
con una Janceta de bronce y ocasiona la pérdida del 
ojo, se le cortará ambas manos,?? 

Loro 

Los principales viajes alrededor del mundo, desde el 
primero, de Magallanes, hasta el último realizado haco 
diez años, marcan un tiempo sucesivamente decreciente, 
reflejo del progreso de log medios de comunicación. Son 
los siguientes: Expedición de Magallanes (1519-1522), 
3 años; viaje de Fogg (1872), 80 días; Bly (1890), 72 
días, 6 horas, 11 minutos, 14 segundos; Train (1890), 
67 días, 12 horas, 3 minutos; Fitzmorris (1901), 60 días, 
'13 horas, 29 minutos, 42 segundos; Frederick (1903), 54 
días, 7 horas, 20 minutos; Burnley Campbell (1907), 40 
días, 19 horas, 30 minutos; Jaeger-Sehmidt (1911), 39 
días, 19 horas, 30 minutos; Mears (1913), 35 días, 21 
horas, 35 minutos, 4 segundos y medio, 
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¿En qué año estamos? No se sabe en cuál exacta- 
mente, aunque por cierto no en el de 3923, pues nuestra 
era empieza con el nacimiento de Jesús. Pero pacientes 
investigaciones, confirmadas últimamente por Guinebert, 
demuestran que no se sabe cuándo vino al mundo Jesús. 
Parece que hay una diferencia de 12 a 15 años con 
respeco a la fecha aceptada, de modo que bien pudiera 


ser que nos halláramos en el año 1938, 
. > E E $ 


Después de la muerte del papa León X, log romanos 
soportaban con disgusto el gobierno de un pontífice 
como Adriano VI, que ignoraba la lengua de sus súbdi- 
tos y desdeñaba las bellas artes; por consiguiente, cuan- 
do murió Adriano hubo regocijo público y la puerta de 
la casa de su médico fué adornada con guirnaldas y esta 
inscripción: “El Senado y el Pueblo Romano al liber- 


tador de la patria.?? 
* * 


A E 

El calendario tiene cosas curiosas: ningún siglo puede 
empezar en miércoles, viernes o domingo. Los mismos 
almanaques pueden ser vueltos a usar cada veinte años. 
Octubre empieza siempre el mismo día con que empieza 
enero, y lo mismo ocurre eon abril y julio, y con setiem- 
bre y diciembre, También febrero, marzo y noviembre, 
empiezan respectivamente el mismo día. El primero y el 
último día del año son siempre los mismos. Esta última 
regla no se aplica al año bisiesto. Mayo, junio y agosto 
empiezan siempre en días diversos entre sí y diversos 
también de los que inician los demás meses, 
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Otro de los muchos ejemplos curiosos de cómo impor- 
tantes inventos tienen origen en un incidento trivial, es 
el del estetóscopo, el aparato para oir el funcionamiento 
de las entrañas que a diario usan los médicos. Laenec, su 


5 
1 er E, 
4 £ que aj 
pecho del paciente permitiera oír mejor los 
dos internos. 
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Monilino, en Italia, en el año. 1316 fué el 
mero que disecó un cadáver humano, La disección 
estaba prohibida por moti j 


SOS. 


)s religi 


Algunas municipalidades inglesas han manifes- 
tado su propósito de «Moclarar cesantes en 
puestos a las maestras «asadas. El proyecto ha 
quedado en suspenso a causa de peticiones for- 
muladas por asociaciones de maestros. Sin em- 
bargo, en algunas ciudades de Alemania y de 
Suiza se prohibe a las maestras casadas el ejer- 
cicio de la enseñanza, por lo menos en las escue- 
lus oficiales. 


sus 


EX * 

China debe todavía, a Francia y a Gran Bro- 
taña, una indemnización por la sublevación de 
los ““boxers?”, El gobierno de este último país ha 
informado que cederá su parte de indemnización 
pura crear, en China, escuelas de ingenieros, de 
agricultores, de arboricultores, ete. 
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El pneumático fué inventado por un veterina- 
rio de Belfast, que en 1887, a fin de ayudar a 
su hijo en una earrera ciclista en que debía to- 
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se caracterizan, precisamente, 


y distinguida. 


MENDEL £ Cia. 


E RENATO YY ARS 
PASO YA YA SNS DISVSVVANSAYAOSAANSAYAUVUADY 
y VUANOVVIANR VIVAR 


Adquiera usted el hábito de- usar únicamente perfumes de alta calidad 
y de esencias delicadas, sutiles y de buen gusto, y dejará a su paso un 
testimonio de distinción y de refinamiento. 

Los exquisitos extractos, polvos y lociones de la 


PERFUMERIA MENDEL 


por dichas condiciones, y debido a esta 
circunstancia están siendo francamente preferidos por la gente chic 


3 


, substituyó en la bicicleta las gomas 


macizas por cámaras de aire. 
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Una moneda falsa que valea mucho Y 


cítima es algo raro, pero ha « 


años, en Venezuela, un falsificador acuñó 
monedas de platimo, que se obtenía en a 
j del país, y les dió un baño de orc 
rionedas entraron en cireulación fácilmente, pues 
=u timbre y su dureza es semejante a la del oro; 


HAAaAS 
(punas 


y hace poeo, en bolsitas de monedas enviadas a 
Norte América, fueron halladas varias de ellas, 
Su valor ex de cinco veces más que las de oro. 


K 1 


Cuando fué presidente M. Paul Deschanel, fir- 
mó un decreto erecando la “Medalla de la fami- 
lia francesa?”, enyo objeto es rendir homenaje 
al mérito de las madres que educan dignamente 
numerosos hijos, testimoniándoles el roconoci- 
miento de la nación. z 

Esta medalla es de tres elasos: de bronce para 
las madres que hayan educado simultáneamento 
cinco hijos legítimos vivos; de plata para las que 
tengan, en iguales condiciones, ocho hijos, y de 
esmalte, para las que tengan diez, ¡Ya puede 
ser prodigioso el esmalte! : 


La prisión más alta del mundo se halla en la. 


cima del Realp, cerca de Ginebra, y está situada 
a cinco mil pies de altura en el cantón de Uri 


” 


Buenos Aires: Guardia Vieja, 
Montevideo: Cerrito, 673 


4439 
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k Sobre la superficie de toda ciudad 
9] universal, compleja A cosmogónica, se 
O mueven simultáneamente dos cocieda- 
o 4es; Se las ve mezcladas en la opre- 
re) sión del tráfago callejero, que reduce 


2e>--Te nivela las alturas; 


las distancias y 
o las ve en el tuntulto, donde se codean 
S sin odiarse; en la impetuosid: 1d, don- 
y de clocan sin hacerse daño; de-ellas, 
o se sabe que suelen entenderse sin ser 
8 comprendidas, que suelen confundirse 
O sin ser idénticas, pero en el dominio 
S psíquico ho pue len coineidir, La una, 
a Vive y evoluciona en la luz plena: es 
e el mundo normal, su dios es Dios; la 
S otra, huye de olla y se refugia en la 
sombra: es el mundo del Diablo, es el 
infierno de los atormentados, su dios 
es Satán. 

¿Queréis saber quiénes son estos in- 
felices que, en legiones, forman un 
mundo en la sombra? ¿Queréis saber 
quiénes son estos seres que buscan el 
olvido en el embrutecimiento de un 
vicio moderno? ¿Queréis saber quié- 
1es son estos desdic hados, que los tri- 
bunales de París condenan más de 500 
«por año? 

Son los que las rondas de policía 
persiguen tenazmente, a todas horas 
del día y de la noche, allanando do- 
Mmicilios, registran do restaurfante 
abriendo zótanos y levantando alfom- 
bras, para encontrar el nido donde 
seonde cada uno la droga fatal 
¿Lo habéis adivinado? 

Son los opiómanos..., los cocainó- 
manos. «., log morfinómeanos..., los 
 etereómanos..., los que toman bella- 
dona... y veromal. Ys decir, los que 
Se intoxican por el abuso de alcaloide 09 
como son; el opio que se extrae de 
las adormideras verdes, la morfina, 
- para inyecciones cutá weas, que tam- 
bién la suministra el opio, la cocaína 
proveniente de las hojas de Ja coca; 
y fin, los que se envenenan con dió- 
«gas como el éter, la belladona y ej ve- 


y 


Ak 


El número de estos arquitectos de 
paraísos artificiales, es increíble. En 
vano la policía los persigue, y en vano 
ncia promulga una ley de higieno 
al que los condena a la tárcel, 
nas, todo es casi inútil, los émulos 
de Baudelaire, Karr, Maupassant”; y 
autier, se hacen más subterráneos, 
más misteriosos, y a medida quey el 
tráfico de la droga se hace más difícil, 
] vicio se sumerje en la sombr A, Pozo 
no desaparece. 
En Inglaterra se dice que la impor- 
ación ¿landostina proviene del Conti- 
Se ente; en el Continente dicen que 
P ocede de los puertos inglesas, y ce 
arrio de los chinos, en Londres. La 
rerdad es que no se sabe el punto de 
artida; de lo que se está seguro es 
que. los alcaloides cirenlan, y que sus 
aficantes, es decir los que lo ven- 
1, hacen fortunas, 
En Momtmartre, el comercio se rea- 
liza en algunos cabarets”; en Lon- 
es, en el barrio chino y también en 
¿gunos clubs y negocios del West-cud, 
o ved este ejemplo del tráfico de 
dioga, interesante por la forma 
ceca 0 Ricos 


lés había descu- 
ierto en A corazón de la ciudad lon- 
nse, in restaurante ruso donde se 
ían dosis de cocaína, delante de 
el mundo y sin pronunciar una 
abra lin el “dancing? se obtenía 
dosis. del modo siguiente: Una 
pedo tomaba asiento junto a ua 

determinada, sobre la cual ha- 
de siempre un Llorero, el interesado 
positabu en él, un billete de cinco 
bras; a1 tato, se levantaba la pareja 
para bailar; al volver y sentarse de 

o, un camarero, ya había sust 
ído el billete por un paquetito de 
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Un mundo en la sombra.— Las tragedias de un refinamiento, | 
A ——— 


cocaína; el cliente lo cogía econ can- 
tela, y el negocio estaba hecho. Era 
uná venta rápida, segura y simple. 


pantosa, es terrible... ¡Cuántas mor- 
finómanas, en los restaurantes o en 
los compartimentos de los trenes eu- 


Como os digo, esto ocurría en un ropeos, simulando arreglarse la liga, 
“dancing?” del West-end. se recogen Ja falda para aplicarse con 


La clientela de estas casas que es 
un Jasón inagotable, es variáda como 
un programa de *“*£music-hall”?; cn 
ella están, las señoras de títulos nobi- 
liarios, las estrellas del cinematógra- 
fo, las damas alegres y los artistas y 
escritores de quinto orden; €s una 
clientela que podríamos llamarla de 
““clase refinada?”, porque cn este seit- 
tido refinada es. 

Una vez que el vicio se apodera de 
ellos, “son seres imermes; ya no pue- 
den resistir jamás a esa seusación que 
el alealoide les produce, que es, al 


una jeringuilla una inyección hipodér- 
mica, en la pierna, porque en los bra- 
zos no hay sitio para una más! ¡Oh, 
cuántas son! Lo mismo las cocainó- 
manas que forman legiones..., estas 
llevan en sus bomboneras el terrible 
polvillo blaneo; “fla ceocó?””, como se 
la llama en París, “la cocó”? que tan- 
tos estragos hace. .- ¡Da lástima ver- 
las! Da lástima porque su fin se pre- 
siente “y su tragedia se adivina, Be 
las ve en los bulevares de París, con 
su mágica elegancia, con sus talles de 
lirios cimbreantes y su andar de ba- 


primeipio, una intensa lucidez artifi- vaderas..., pero los ojos, los ojos que 
cial, seguida de un estupor que los son el espejo del alma las denuncian; 


deja. abúlicos, primero, e inconscien- 
tes, después. Eso es todo. ¡Los place- 
res son relámpagos que iluminan por 
fracciones de segundo! Y, sin embar- 
go, un eocainómano por una dosis del 
polvillo blanco,—la cantidad mínima 
para una sola inhalación, — pagaría 
precios exorbitantes y ridículos! 
Pero los grandes estragos están en 
el mundo fez menito, el hello sexo, du- 


son ojos de voluptuosidad mórfica..., 
ojos de lagos tenebrosos, en cuya su- 
perficie sería mejor no verse nunca 
reflejado..., ojos con el misterio «de 
los países de opio..., ojos silentes Co- 
mo templos indochinos..., 0jos impe- 
netrables, que persiguen hasta la tra- 
vedia eu polvo blanco de la cocaína, 
acaso el único paisaje blaueo del ]n- 
ticrno..., cjos sin luz, de vivacidad 


A LA HORA DEL CAFÉ 


Es la hora nebulosa del café, 
cuando suben las grisáceas espirales 
y es salterio de nostálgicos vaudales, 
la oración deseonsolada de mi fe, 


La indolencia del mullido eanapé, 
— hoy tan suave a mi cuerpo y a mis males — 
reconcentra en las penumbras bocturnales, 
la visión de una esperanza que se fué, 


Mas, las nubes son artistas soñadores 
que dibujan sus palsajes sin colores, 
en mi lírico y romántico desván. 


Si las miro disipars se cual GUIMEYAS, 
me recnerdan de mis láneuldas riberas 
esas olas que se acercan y se van, 


Ricardo E, ARAMBURU. 


. dor magnhánimo, es demasiado débil atrofiada, en euyas pupilas sólo existe 
para soportar, largo tiempo, la in- la perenne languidez de una voluntad 


fluencia avasalladora del terrible al- seo de ol- 
caloide, droga que ¡inevitablemente 
traiciona a los que subyuga! Js lás- ¡Da lástima verlas, porque la dro- 
tima ver mujeres de buena sovieúad, ga las máta!... La: morfina, la eocaí- 
jóvenes, hermosas y bien acicaladas, na, Jas producen horribles ataques al 
víctimas de este refinamiento llevado corazón. Entonces, Tas pobrecillas 
al último grado de perversión son Mor- quieren resistir... quieren ““eurat- 
finómanas epilépticas, eocaimómanas se??%... un débil fulgor las luna y 
empedermidas; enalquiera, de ellas, reaviva, pero, ¿qué dura este fulgor?, 
por una dosis daría, —en uno de esos ¿qué fuerza tiene?... ¿si contra ol 
momentos er que un desco irresistible vicio ya nada pueden! Es demasiado 
la martillea Jos nervios -—daría todo tarde..., ha tiempo que están en la 
el dinero que lleva en la cartera, y no mitad de la pendiente, donde una día- 


que ba muerto y un triste d 
vidar.. 


teniéndolo vendería una sortija, vn bólica tentación las impulsa... s0- 
par de zarcillos... cualquiera de ellas, nánbulas Yesbalan y sonám bulas 
sería capaz de dar ho lr camisa y cxen... ¿Después?... ¡Después la 


hasta de ponderar ese estuche de deli- 
cias íntimas: 

—¡Fóniela usted, Hévesela..., sólo 
las puntillas cuestan 300 francos... 
es de seda de Escocia... tiene enca- 
jes de Malinas, además está a la 1m0- 


droga las a 
cdas! 
La Jegislación las condena y la poli- 
efa las persigite, pero ellas huyen, bus- 
cando, con febricitante anbelo, logs sa- 
lones subterráneos, los rinmeones apar- 


arrastra subyugadas y ven- 


da... es elegante... Cs corta... es. tados, los sitios escondidos, perque 
¿ transparente! cualguier Ingar en la sombra es exce- 
En fin, ¡qué sé yo! lerite, si es seguro: un apartamento 


No creáis que buseo o hago sutilezas 
por pura fantasía, Lo que digo es ver- 
dad, porque todo lo dam; el vicio no 
tiene glemencia com elas! Y es que la 
atracción mórfica, por ejemplo, es €s- 


hermético, un zótano de un restaurant 
chino, un reservado de un “cabaret”? 
una bubardílla decorada a la orien- 
tal... ewtlquier sitio de estos, donde 
puedan reunirse cuatro o cinto ami- 


RUAVAAIARAINNRAIRR intra co to OOO AA AAA ATAAARARA as 


. Finamiento, los *“cherehers de réves??, 


E 


es apropiado, aun siendo un tu- 
urio, ¿qué las importa?, ¡si €n sus 
sueños van a transformarlo en un £lo- 
rido edén! 

Lo importante es poder 
Para ellas, la cocaína es un 


reunirse. 
manjar 


diabólico que exije comensales furti- 


vos; es un deleite que ha menester 
disfrutarlo en ““sociedad??, 

¿Comprendéis? 

Para una opiómana, “fumar su 
pipa?? sin tener, por lo menos, ua 
amiga que la haga compañía, es un 
placer tan monótono, como para un 
hurgués el beber solo un vaso de vino, 
parece que lo lindo es que una mano 
fraterna choque su copa con la mues- 
tra, nos desee salud y beba a nuestra 
salud, 

Las víctimas de este refinamiento, 
hacen lo propio; no encontrar un com- 
pañero es creerse dejado de la mano 

e Dios, es sentirse el más miserable 
de todos los mortales, ¡Es una danza 
infernal que nadie quiere bailar solo! 

¡Oh, el delirio de los refinamien- 
tos! ¿Quién hubiera pensado que la 
coca de Levante, la planta menisper- 
mácea de Oriente, sería con el tiempo 
una planta siniestra? ¿Quién hubiera 
pensado que la cocaína extraída de sus 
hojas, tendría un uso tan distinto del 
que le dan los médicos, al emplearla 
como anestésico local? 


¡Oh, los malditos paraísos artificia- 


les, que construye la mano del Diablo 
en la salud de los seres humanos! ¡Ob, 
el jardín hipnótico de Baudelaire, con 
sus flores de pétalos emponzoñados 
por las falenas del vicio, flores nar- 
cóticas cuyo evanescente perfume tras- 
torna las almas débiles que lan naci- 
do, desgraciadamente, para ser diri- 
gidas y no para dirigir! 

¡Oh, los malditos paraísos artificia- 
les que destruyen la raza! ¿Por qué no 
contentarnos con el café que nos da 
ideas, y no nos mata? ¿O el cigarrillo 
que nos entona el sistema nervioso? 

Pero no, para algunos ya nada de 
esto basta, porque nada de esto sirve, 
Es cruel decirlo, es triste ver eserito- 
ses en Europa, con las facultades de 
su intelecto a tal punto atrofiadas, 
que va no pueden escribir una sola lí- 
nea sin emplear estimulantes extra- 
ños a su naturaleza. El público ignora 
que muchas páginas, muchas obras, al 
parecer de sana 'excelsitod, tienen su 
wrtificial imspiración en estos alcaloi- 
des, 

¡Oh, la triste legión que forman los 
opiómanos, los cocaimómanos y morfi- 
nómanos! ¡Triste legión que siendo un 
mundo en Ja sombra, es: también una 
vida que se consagra al culto del ol- 
vido, pero cuyo epílogo es “siempre 
una tragedia! 

Para mantener estos delirios del te- 


van aumentando la dosis de lu droga 
que toman; cada día es más grando, 
cada vez más fuerte, llegán a dosis t2- 
rribiós que a no estat, ex parte, immu- 
vizados por la costumbre, bastarían 
para matar un animal; sihi embargo, 
resisten por un prodigio, resisten por 
un milagro, pero sufren del corazón, 
sufren, los ataques más espantosos..., 
el sístole y el diástole no tienen iso- 
cronismo, son, por el contrario, pal- 
pitaciones furiosamente aceleradas.. 
así marcha... así funciona..., 
«qUe al fin el gran órgano de la vida 
so detiene... Entoncés mmeren..., 
mueren siempre de lo misimo: de envye- 
nenamiento producido por el abuso 
de una droga; mueren de un síncope... 
o como los opiómanos; que se duermen 
con el opio para no despertar más. 


$ 
hasta 


París, 1923. 
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EL ATORRANTE 


por Carlos A, ESTRADA 


nar con preci isión el or 
ico de este substantivo, naciona 
por «el usa, puede atribuirse, sin em- 
bargo, su paternidad a los pilluezos 
vendedores de periódicos, afanosos 
siempre en enriquecer el vocabulario 
de su caló callejero. Es lo 1 
bable que, al notar las prime 
riciones del tipo aquí retrat: 
llamaran atorrante, pues su pecto 
debió infundirles terror. Andando el 
tiempo, por una corrupción hien fre- 
cuente en esta clase de gramáticos 
analfabetos, nació el atorrante. 

El atorrante no es propiamente el 
mendigo, porque rara vez estira su 
mano sucia y descarnada en demanda 
de una limosna. Tampoco es el vago, 
ese haragán sin oficio ni beneficio, 
judío errante de la ciudad y del cam- 
po, que solicita alojamiento alí donde 
le sorprende la noche, o duerme a la 
intemperie en los caminos públicos, 
alimentándose con cuanta piltrafa 
encuentra a su alcance. Tiene del 
mendigo el aspecto exterior y del 
vago la costumbre de la perpetua 
holganza, pero es mot huelo que no 
transpone el circuito de la capital, ni 
vive de raterías, 

El atorrante es desconocido en 
Europa. Sin embargo, es un parásito 
traído por la inmigración, y arrai- 
gado en esta parte de la joven Amé- 
rica, la cual, a pesar de moverse aún 
en los inciertos gateos de la niñez, 
tiene ya postillas malignas, fruto de 
una herencia patológica cuya filiación 
debe rastrearse del otro lado del 
Atlántico. 

El «torrante data de la época no 
lejana, en que la estrechez del recinto 
cercado obligó a la comisión de las 
Obras de Salubridad a depositar”*en 
los terrenos baldíos 10s materiales re- 
cibidos de Inglaterra para la prose- 
eución de los trabajos de saneamien- 
to de esta capital. Entre esos maáte- 
riales, Vamaban la atención los enor- 
mes caños muestros destinados al se:- 
vicio de aguas corrientes. — Buper- 
puestos en largas hileras, semejaban 
una colmena gigantesca. —En ellos se 
alojaron estos zánganos, formando 
una colonia de vicio y holgazanería, 
especie de falansterio mugriento, ocu- 

pado por los dispersos de la Torre de 

Babel, pues en él se chapurreaba el 
castellano, se gargareaba el francés, 
as ladraba el alemán, se masticaba el 

18168, Y SÉ tarareaba el italiano., 

a en él bajo de la Recoleta, es- 
caparon algún tiempo al ojo siempre 
alerta: de la autoridad policial: pero, 
descubiertos más tarde, todo el mun- 
do se enteró de la existencia bohemia 
de esos desgraciados. 

El ae nunca es hijo! del país, 
Se forma de los desperdicios de la ola 
humana, arrojada por el continente 
europeo a estas playas, tan ávidas 
de gente, como aquél pletórico de po- 
blación. La causa de su desgracia es 
la antipatía al trabajo, fortalecida por 
su afición a la embriaguez, delataca 
por el rostro amoratado y la alcohó- 
lica hinchazón de sus facciones. Los 
primeros atorrantes fueron recluta- 
dos en la clase intelectual y social- 
mente superior de la inmigración. No 
venían a sazonar el pan con el sudor 
de sus frentes, como el jornalero bí- 
blico, sino en procura de impugnidud. 
Pol eso abandonaban sus familias y 
hufan de sus amigos, lanzándose 
anónimos, al seno de una ciudad po- 
pulosa. Y mo andaban desacertados 


en su elección, porque, para vivir 
ignorados, es preciso escoger entre 


el desierto o las grandes capitales. 
De aquí, la gallarda apostura de los 
primitivos atorrántes, a pesar de las 
ropas haraposas, y de exhibirse pre- 
maturamente encorv a bajo el peso 
abrumador del más repugnante de 
los vicios. ¡Quién es cuántos vati- 
cinios paternos verían realizados, al 
contemplarse así, arrastrados por el 
mundo, como montón de bazofia que 
espera la cremación! 
¡ Más. tarde degeneró da especie, 
echándose ahora: de menos 2 los ada- 
nes del atorrantismo, ex robustos ve- 
teranos de la guerra del 70 y de la 
invasión al. Sudán. Talados: de' gra- 
naderos, rubios como hombres «el 
norte de Europa, de anchas espaldas, 


de brazos nervudos de vulcanos y 
mos de cíclopes, eran la demostra-= 
ción trashumante de la debilidad Ce 
esta naturaleza de barro, más -ende- 
ble, aun en el apogeo de la fuerza, 
que la estatua del sueño de Nabuco- 
donosor. 

El atorrante, huérfano de euanto 
convierte al mamífero en un animal 
de vergiienza, es decir, en un hom- 
bre; sin techo bajo el cual cobij 
en las noches eternas del invierno: 
necesitando para subsistir abrigarse 
contra el frío y echar a la hernalla 
del estómago el combustible ne j 
para hacer marchar la máquina que 
mientras está en movimiento produce 
el fenómeno providencial de la vida, 
encontró casa en los referidos caños 
de hierro, y alimento y vestido en los 
cajones de basura, colocados por los 
criados, 4l amanecer, en los umbra- 
les de las puertas de calle, 

Mientras existió el depósito en los 
terrenos abiertos de la Recoleta, «al 
caer la tarde, tambaleándose como si 
se moviera la tierra y chorreando las 
hecas—ceuyos labios inferiores colga- 
ban como un trozo de carne muer- 
ta,—la baba espumosa producida por 
la embriaguez, se embulían, trasta- 
vilando, en los caños, arrastrándose 
hasta su centro como topos. Los que 
vivían en los pisos altos trepaban, 
como gatos heridos, hasta su nicho, 
haciendo una gimnasia, fatal para 
muchos en 16 escasas ocasiones. 

Era digno de «observarse ese barrio 
de la desgracia envilecida. Para evi- 
tar los aires colados, tapaban los ex- 
iremos de los «caños con retazos de 
arpillera, raída por el uso. Aquí y 
allá, entre trozos de ropas y zapatos 
carcomidos por el tiempo, vivero de 
microbios, humeuban miedosos, des 
parramados restos de raguíticos fo- 
gones, encendidos en la tarde para 
confortar los cuerpos helados. Espa 
cidos por todas partes, en 
montones, blangueaban los huesos, 
'“ayados muchos de ellos por los dien- 
tes de los comensales, en su festín 
cotidiano. Denunciaban, más que la 
presencia de hombres, la proximidad 
de una guarida de fieras. Esto en el 
exterior; por dentro, cada caño era 
una cloaca, en «cuyo seno se revolvía 
el atorrante como un escarabajo. 

De noche se podía llegar hasta la 
colmena sin encontrar luz, ni indicio 
alguno de la existencia de seres hu- 
manos. Sólo se percibía un murmullo 
ronco acompasado, como nacido en 
las entrañas de la tierra, especie ,de 
ruido de «las, o de sólo rumor pro- 
ducido por «el viento al invadir lenta- 
mente un bosque úe robles seculares. 
Era un ronquido bestial, himno gro- 
tesco en honor de Baco, maullado en 
el silencio de la noche por un coro 
áde ebrios que dormían el sueño en- 
fermizo de la borrachera. 

Al anunciar el sol con sus primeras 
visliunbres su aparición en esta tie- 
rra ingrata, para Tecundarla con su 
calor e inocularle nueva vida con si 
luz esplendorosa, los atorrantes 
donaban sus viviendas de hierro, y 
en hilera, cóomo' gitanos, que han sa- 
lido de sus cuevas, se dirigían al cen- 
tro de la ciudad, esparciéndose en 
todas direcciones, 

Cubiertos de harapos desflecados, 
con sombreros altos de felpa en for- 
ma de acordeón o atadas las cabezas 
con percales cortados de polleras 
abandonadas, se acercaban a los ca- 
jones, con una bolsa al hombro, hus- 
meando como osos ho'migueros. Ju 
manos descarnadas, a manera de ga 
fios, se «introducían en los desperdi- 
cios domésticos, sacaban los trozos 
de carne, de pan y de verdura,. el- 
biertos de ceniza y de hollín, de polvo 
y de grasa, y econ un movimiento me- 
cánico, easi inconsciente, los arroja- 
ban a la bolsa. Y así, como felinos 
en acecho de su presa, continuaban 
de cajón en cajón, siguiendo con los 
vidriosos ojos de estúpida mirada los 
movimientos convulsivos de las me 
nos. Y al mismo tiempo que el al- 
muerzo y la cena, echaban al fondo 
de la bolsa todo objeto capaz de ser 
trocado por dinero, como 15 trapos 
y papeles. Su valor tasaba la em- 
aguez del día, pues-su producto se 


aban-* 


transformaba, incontinenti en alcohol. 

¡€ Aa escenas de horroroso rea- 
lisme han visto las alboradas del sol 
en*la ciudad de Buenos Aires! Los 
atorrantes disputan a los perros fa- 
mélicos las materias orgánicas de las 
basuras. Míranse de hito en hito, y 
se gruñen mutuamente con rabia, 
Enseñan los mastines sus blancas hi- 
leras de afilados dientes, con las ore- 
gachas y la cola entre las piernas. 
Y amenazan aquéllos con los puños 
cerrados, o blandiendo las bolsas ave- 
riadas, no a los ladridos con 
refunfuños guturales de las gargan- 
tas apretaias por la ira e inflamadas 
por la consuetudinaria mbriaguez. 
Otras veces la lucha no es con el 
perro, sino con el basurero. Al coger 
és le el cajón por un extremo, para 

aciarlo en el carro, el atorrante se 
ion al otro, y a tirones, lanzándose 
al rostro seeces insultos, disputan su 
presa. En esta lucha desigual triunfa 
siempre el fuerte, y el débil, el vicioso, 
se venga de su enemigo con maldi- 
ciones y juramentos. 

Los atorrantes de los primeros 
tierapos desaparecieron pronto. Jl in- 
vierno les fué fatal a todos, como lo 
es a los actuales. Las noches en (que 
el mercurio del termómetro se apro- 
ximaba a cero, morían como los 1108- 


quitos, hago la influencia de las he- 
ladas. 
Esa familia de degenerados se Cx=- 


anualmente, viniendo 
producidos por la 
debatiéndose 
el vicio, caen 


tingue casi 
Menar los claros 
muerte, aquelos que, 
entre la impotencia y 


al fin vencidos por éste. Felizmente 
para muestra sociabilidad, cada año 


queda mayor número de huecos, pu- 
diéndose «abrigar la esperanza de sa 
completa desaparición, como ha suce- 
dido con los barrios de leprosos, de 
ciertas ciudades europeas objeto aho- 
ra de extraña curiosidad. 

Con la desaparición de los caños de 
las aguas «corrientes coincidió la mu- 
tación, en el modo de-vivir, de los 
atorrantes. Los raros ejemplares exis- 
tentes, viven en chozas” liliputienses, 
fabricadas con ramas secas y latas 


viejas, en las orillas del río. Ya no, 


forman colonia, como antes. Viven 
aislados, como anacoretas. Sólo man- 
tienen incólume la tradición antihi- 
giénica de sus antecesores. Sin nin- 
gún género de relación con el agua, 
son la imagen viviente de la roña. 
Tienen, por eso, mugriento el rostro; 
en macizos pelotones el largo cabello, 
y las luengas barbas enmarañadas y 
sucias, como lana de barriga de oveja 
corralera, aposentada en campo de 
pastos tiernos. 

El atorrante no és ladrón ni asesi- 
no. Hace su vivienda donde puede y 
busca su «alimento sin mendigarlo. 


“Adora la libertad, como un suizo, y 


no transpondrá jamás Jos umbrales 
de un asilo. Ser estrafalario e inofen- 
sivo, sólo ama la embriaguez y vive 
por ella embrutecido, sin. ideales, ni 
esperanzas. Muerto el. espíritu, pasea 
el cadáver de su naturaleza moral, 
enterrádo en los escombros de si 
cuerpo pestilente. Representa. en el 
teatral escenario de la vida la iner- 
cia de la voluntad en la lucha por la 
xistencia, y el aniquilamiento del ca- 
rácter vencido por las pasiones, es 
decir, el hombre transformado en vi- 
cio. Es el automóvil racional sin fre- 
po, cuyas piezas están corroídas por 


“el orín del envilecimiento, y que se 


mueve sin dirección y camina sin 
rumbo. Máquina viviente  descom- 
puesta, se estrélla contra el primer 
obstáculo. sin conmover pecho alguno, 


mi arrancar un ay de dolor, ni hume- 


decer amigos ojos. 


«de salvarla tomando de mañana 
ayunas una cucharadita de azufro 


bién un regulador de las funcion: 
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VERLA opone re 
¿ Donde hay E 
: menos fiestas + 


No hay en el mundo un pueblo que 
tenga menos fiestas que el chino; la 
principal y casi la re e de re= 
creo universal, es la de Año nuevo. 

Entonces puede as que todo el 
imperio está fuera de sí o poco menos. 
Diez días on de Año nuevo quedan 
cerradas todas las oficinas, y los Man-= 
darines guardan también sus insienias 
hasta el vigésimo de la nueva luna. 

El último día del año, todo el mun- 
do vela hasta media noche, a cuya hor 
comienza un interminable estrépito 
E tardos, cohetes y hogueras, siendo 
tan prodigioso el número de fuegos q1- 
tificiales, que la atmósfera queda: car 
gada de nitro, y desde la media noch 
hasta el amanecer, cada cual se entre: 
pa a ejercicios religiosos. 


OTRA VIOTIMA 


—-Pero, hijo mío: ¿no estús cansado. 
estar siempre sin hacer nada? 
.-—Sí, papá, mucho, y por es0 ahora, 
descanso. 


Sus amigas evi 
pi 


secuencia de sus 06 digelticas 
de las impurezas de la sangre, 


mado, que normalizará su apar 
gestivo y limpiará su sangre, Ds 


intestinales porque corrigo radica 
mente el estreñimiento. Este prod 
se encuentra en cualquiór buena 
macia. 


PUNAL M 
por Tristán: BERNAR 


Parece que anda usted de prisa, se- 
ñor Gambard, Siéntese un momento. 
Es que van a dar las diez, señor 
Montier, 

—Pero es que la feria no termina 
hasta mediodía. Llevará Vd. a tiempo. 

—Bi, señor Montier; pero mi mujer 
Me espera en la lencería. 

—Entoneos, divinamente; porque si 
está comprando trapos no se impacien- 
tará. No quisiera que se marchara us- 
ted sin ver a mi hijo, 

¿Pero ha vuelto de París? ¿Esta- 
rá usted contento? ¿Ha terminado el 
doctorado? 

—Sí; ya es doctor en Derecho. Su 
madre está contenta. Yo... ya os otra 
osa. Le encuentro un poco demasiado 
parisiense. Ha estudiado la carrera 
con artistas, y sostiene eonversacio- 
nes que no me seducen. Observa cada 
razonamiento acerca de la honradez, 
de la propiedad, de la justicia... Ayer 
mismo, en la mesa, si no hubiera sido 
mi chico el que así hablaba, me hu- 
biese marchado. Y no sé si habrá de- + 
Jado algún lío en París, Pero me gasta 
demasiado dinero. Le estoy dando 
constantemente, y él está siempre pi- 
iendo a su madre. Se acuesta muy 
tarde, y por la tarde no hay quien 
haga levantarse al señorito. ¡Ah! Así 
no podemos seguir. Si qufere hacer 
algo en el foro tendrá que tomar otro 
camino. 

-—¿No quería usted hacerle magis- 
trado? a 

- —Dico que por ahora no, Esperemos 
a que le guste, 

o ¿Ya sabe usted que Megnin ha 
0. sido destinado aquí como juez de ins- 


0 trueción? 

o —Ya sé. Es un camarada 
hijo. Parece muchacho serio. 
—¿Megnin? Es capaz de condenar a 
Su padre. Este sí que no echaría tie- 
rra a un escándalo como el del año 
pasado... ¡Diablo, son las diez y 
cuarto, señor Montier! Ya es hora de 
que me vaya... ¡Caramba! Tiene us- 
d una bonita panoplia... 

-—No €s mala; pero es más intero- 
ante la que tengo abajo, en la ante- 
cámara. Bajaré con usted para ense- 
ñársela, y así verá usted mi puñal ma- 
layo. Figúrese que anteayer pasó por 
uí una especie de marino de no sé 

á aís, que llevaba una porción de 
uriosidades de países exóticos. Y le 
ompré un arma que él llamaba puñal - 
alayo. Yo no sé si es un verdadero 
uñal malayo; pero, de todos mo- 
los, es un instrumento muy curioso. 
Yo había visto esto en un libro, pero 
no sabía que existiera en realidad. - 
Cuando el puñal está en la herida, se 
prieta un resorte; entonces la hoja 
50 separa en varias partes, y cuando 


de mi 


—Justina está en el j 
señora. Yo vengo de la p 

—Pero, ¿qué tiene usted 
Está usted sofocada... 

—¡Y hay motivo, señor! Ha oecurri- 
do una desgracia espantosa. La aneia- 
na del castillo que conoce el señor... 

—Sí, ¿quél... 

—Pues ha sido asesinada anoche, en 
su parque, a eso de las nueve, Su ¡jar- 
dinero oyó un grito, y cuando llegó 
la encontró muerta... No se sabe 
quién la ha matado, pero debe ser un 
bandido horroroso. Figúrese el señor 
que ella tenía en el pecho una herida 
en forma de eruz... Pero ¿qué le pasa 
al señor? 

—...Nada. Es la muerte de esa se- 
ñora... Me afecta mucho... ¿Lo sabe 
la señora? 

—Todavía no, señor. 

—No le diga usted*nada, porque le 
emocionaría, 

—Y, además, la señora está ya eno- 


ardín con la 
laza. 
1 


, Clemencia ? 


1 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
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—Voy a prevenir a la señora. 
—¡No, no; déjela! . 
—Aquí está la señora, precisamen- 

to. El señor no se encuentra bien. 

—;¡Pero si no tengo nada! ¿Qué está 
usted diciendo? Ale; vaya a la co- 
cina. 

—Señora: le he dicho al señor que 
el señorito Luciano... 

—¿Quién le ha mandado a usted ha- 
blar de eso? Márchese... Y no se me- 
ta donde no le llaman... Vaya... Es 
insoportable... ¿Qué te ha dicho de 
Luciano? 

NA Rae NE 
antes un poco mal. 

—A mi no me enfada porque no 
duerma en casa. Un muchacho de su 
edad. Pero te advierto que tiene cosas 
misteriosas que me inquietan. Si te 
dijera que hace dos minutos le vi en- 
trar con precaución... Yo estaba en 
la antecámara arreglando unas cosas 
en el rincón que está debajo de la es- 


me encontraba de 


DE LA VIDA PORTEÑA 


Dos dos personajes más importantes de la calle Florida. z 


E O 
Mo) 
¡Diablo! 


a está cerca de la ventana.. +. 


—¡Caramba; esto es grande! 
Pero ¿qué le pasa? 
- —¡Pues mi puñal malayo, que ha 
desaparecido! ¿Quién ha podido qui- 
pon ahí? ¡Oh, esto habrá que acla- 
o —A ver si está en el suelo, señor 
—Montier. ¿No se habrán caído los cla- 
“vos que lo sujetaban? : 
-—No; los clavos están ahí, y en el 
no hay nada. ¡Oh, oh! Tengo que 


2 
—Hasta otro rato, señor Gam- 
¿bard... ¡Justina, Justinal...  ¡Ca- 
'ramba es usted, Clemencia!... ¿Pues 
dónde está Justina? 


VO) ñ 


jada. No sé si debo decírselo al señor, 
El señorito Luciano... 

—¡El señorito Luciano!, ¿qué?... 

—Pues que no ha dormido esta no- 
che en casa... Pero ¿qué tiene el se- 
or? . y 
—No sé... El corazón... Desde es- 
ta mañana... desde ayer... me en- 
cuentro así. E 

—El señor debía subir a su habita- 
ción, 

-—$Sí; ahora voy. 

—Le ayudaré a subir la escalera, 

—No, no. Déjeme. 

—$í, sí. El señor no puede tenerso 
en pie. Vamos. Vamos. Siéntese en el 
butacón. ¿No se encuentra mejor el 
señor? 5 

—8Í, sí. ; 

—Seguramente es el enfado porque 
el señorito Luciano no duerme en casa, 

—¡Qué tontería Estoy malo desde 
ayer. 


calera. El no me ha visto entre la 
sombra; pero yo le vi que se acercaba 
a la panopliay descolgaba algo de un 
clavo... Pero ¿qué tienes, Edmundo? 
¡Estás blanco como la cera! 

—Nada, nada... Mi enfermedad de 
siempre... Vete... Prefiero que me; 
dejes solo... y 

—¡Naturalmente!.. Te voy a de- 
jar solo euando no estás bien... 

—Que no es nada, te digo. Son los 
nervios, Y el pensar que se ocupan de 
mi me hace daño... Vete, querida, te 
lo suplico. 

—¡Por Dios, Edmundo!... Pero, ¿a 
qué viene usted, Clemencia? 

—Preguntan por el señor. 

—Pues diga usted que el señor no 
se encuentra bien, a 
—Ns el señor Megnin, el juez... 
—Dígale que el señor está enfer- 
mo... O, si no, ya iré yo a ver qué 

La nia 


Ll od ty) m o MAD Ta 
EL PELIGRO DE LOS FIAMBRES 

Las comidas frías, especialmente las 
de cerdo, no sólo son de larga y difícil 
digestión, sino por su condición de 
exposición al aire se prestan al des- 
arrollo de bacilus, y a una rápida des- 
composición de la masa. Al reri 
esta clase de alimentos da oc: 
que se desarrollen en el estómago fer- 
imentaciones anormales con desprendi- 
mientos de gases en un principio, y 
luego dolores e intoxieaciones. ste 
peligro puede evitarse si después de 
tomar cualquier alimento de esta na- 
turaleza se administra una pequeña 
dosis de bicarbonato catálico (que no 
se debe confundir con el bicarbonato 
de sodio) y que tiene la propiedad de 
hacer mecánicamente la digestión rá- 
pida de todo alimento, evitando su 
descomposición, 


—No, no, Háganle subir. ¿Oye us- 
ted, Clemencia? Vaya. Y tú dejanos. 

—¿Por qué me hablas así? 

—Perdóname, Pero déjanos, te lo 
tuego. Tal vez tenga que pedirme al- 
gunos informes confidenciales y no 
quiera hablar delante de tí... 

—No sé qué tienes, Edmundo... Me 
das miedo... Entre usted, señor Meg- 
nin. Ahí le dejo con mi marido. Hasta 
ahora, 

—Señor Megnin, me ha parecido 
mejor que ella no estuviera delante... 

—¿Ha visto usted ya a su hijo, se- 
lior Montier? 

—Todavía no... 

—Pero estará usted al corriente del 
asesinato del .castillo, 3 

—Bí... 

Ya lo sabe todo el pueblo. Es extrá- 
ordinario cómo se divulga todo. En- 
tonees, ¿no le ha dicho a usted nada 
su hijo?... 

«—NO... 

—Pues me ha valido de.mucho en 
este asunto. Habíamos cenado juntos 
y estábamos en el teatro cuando vi- 
nieron a buscarme... Pero ¿qué tie- 
ne usted? ¿No se encuentra usted 
bien? ¿Me mira usted con un aire ex- 
traño?... 

—Perdóneme... No sé si he oído 
bien... Estoy como aturdido... Lag 
palabras bailan... ¿Dice usted que 
toda la noche de ayer la pasó con mi 
hijo? e 

—Pnues claro. Cuando vinieron a 
buscarme, él me acompañó al castillo. 
Y al ver la herida, exclamó: “Esta 
herida ha sido' hecha con un puñal 
malayo. Mi padre tiene un arma se- 
mejante en su panoplia...”* Enton- 
eses vino a buscar esta arma con mu- 
chas precaudiciones. No quería des: 
pertarlo a usted, y, sobre todo, no 
quería .emocionarle contándole brus- 
camente esta historia siniestra. Me 
dió la señas del marino que le ven- 
dió a usted el puñal tan singular, y 
que debía tener otros semejantes. Este 
individuo ha sido detenido a tres le. 
guas de aquí. Ha confesado todo, pero 
necesito vuestro testimonio... Aquí 
está su hijo de usted... ¡Hola, Mon- 
tier; ya le he contado a tu padre; por 
cierto que está algo enfermo! 

Si no es nada... Son los ner- 
vios... Yo le suplico que me perdone 
estas lágrimas... Son los nervios, 

—Pero ¿qué tienes, papá? 

—¿No te he dicho que nada? Abrá- 
zame, muchacho, | 


Minería española 


Según una estadística que acaba de 
darse a la publicidad en España, la 
producción minera en aquella península 
abarca una extensión de 3.023.000.000 
de metros cuadrados. Existen 490 £fá- 
bricas mineras y metalúrgicas, em- 


pleándose en ellas 3200 máquinas y- 


za número de obreros superior a 150 
mil. 


El valor de la producción se calcula 
en 516.034.755 pesos. 
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El desayuno de un “*peso pesado”? en training. 


[ COmiTE DE LA CAPITAL | 


ali 


Y 
o ñ YN 
X Y 


Un “peso pluma”? de color. : A 15 ““rounds””. 
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El marido a 
por Max O'RELL 
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Hay cualidades que la mayoría de 
mujeres admiran en*los hombi 
] que, de hecho, t 
an en las mu 


uno fuera a preguntar : 
“¿Cuál es la esposa 
mujeres: “¿Cuál es el 


hombr es: 
y, a cien 


do ideal?”, oiría ev cada caso cien 
opiniones totalmente diferentes en- 
tre sí. 

“Cuot capita, tot 1sus'” dice la 
entencia, que, aplí 3 
res, yo traduciría: 
como lindas: cab. 


de otra manera 
Y nos encontramos con. que todo hom- 


a cosa no: podría ser 


bre y toda, mujer tien 
por sí solos, este 
“Hallar su, ideal; y 
haberlo. hallado, 


n que reso 

terrible problerma: 
que, cuando. crean 
no sufran un desen- 


> gun”. 


En. estos. últimos tiempos he inte- 
rrogado sobre el partiewar a un buen 
número de pParisienses, y he aquí las 


, conclusiones: a. que: algunas de ellas 
han Hegado. 
Una: me dijo: “El marido 


ideal es;, 
el: que consagva Su: vida su e 3: 
ell que hace: de: ella. el: primer objeto 
de todos. sus pensamientos. y de todos 
sus actos, el que entiende que ella 
Gebe ser el objetivo de todo cuanto él 
eraprenda, y el que considera que de- 
- be aprovechar todos los recursos. que 
Tu naturaleza ha puesto en su men- 
te. y la fortuna en sus manos, para 
cue ella sea feliz, y por mucho tiempo 
hermosa”. 
. Casi es inútil. decir que esta. era la 
opinión de una niña que en aquellos 
momentos. acababa de hacer si es- 
treno en la sociedad. Y quizá también 
es inútil decir que la. opinión siguien- 
te ha salido de los. labios de una. mu- 
jer casada, poseedora, puedo. garan- 
tíirlo, de todas. las. virtudes femeniles 
que pueden hacer que un marido esté 
bastante satisfecho ae su suerte. 
“El marido ideal es el que deja sola 
a su mujer, el que no se entromete en 
os deberes domésticos de ella. o. en 
' sus pequeños caprichos femeninos, el 
Que no le está haciendo favores cton- 
“tinuamente 0 asediándola con con- 
sejos, el que no está constantemente 
al lado o detrás de ella, el que rata 
ez le hace un reproche, el (que no 
le está recordando a cada momento 
lo que él ha hecho para obligar la 
gratitud de ella, el que noes gruñón, 
ni impaciente, ni una: carga. para un 
modelo de urbanidad y de virtud 
mo. es su mujer. 
“Cuando. yo era, una muchacha, 
consideraba al matrimonio en mis 
103: COMO un dulce estado de es- 


. Uibentad para él y libert tad 
para. mí, Con esto no «quiero decir, 
or supuesto, que marido: y mujer 
en vivir separados, sin cuidarse 
ninguno. de: ellos de lo que hace el 
No, no; pero tengo la. firme - 
convicción de que debemos mante-- 
nernos siempre: a respetable distancia 
e todo, aquello que pa fayo- 
recer y admirar. 
“Aun cuando se trata del más 
amante y más amado de los maridos, 
una mujer no debe permitir nunca, 
e el suyo: esté haciéndole el. amor 
mstantemente. La. abundancia fas- 
idia muchas veces. Mediante una, 
buena dosis de discreción y de res- 
peto recíprocos entre marido: y mujer, 
se puede asegurar la duración y la 
sblidez de la afección, que ambos se 
an. Los cónyuges: cuya relacio- 
es mutuas son demasiado íntimas, 
aban fatalmente por separarse, al- 
án día.” 
aquí otra opinión menos filosó- 
a, pero bastante saturada de lo que 
ía llamarse psicología paradojal: 
ece a la esposa de un pintor 
ncés que está en vías de hacerse 


ombre de “gento, Nada mOnopo- 
tanto al hombre como su gran 
ato. para escribir, para pintar, o 
ra los negocios; este hombre per- 
lenece por entero. a su musa, a su 
Oo a sus números. Todos sus 
ensamientos están absortos en esto, 
tiene muy pocos, o no tiene nin- 
uno, para el pequeño ser que vive 
con ól, no en las nubes, sino a su 


lado, en el mundo: 


Sólo. al despertar 
de sus sueños, dirige a su: ! 
pobre ser inferior, una: mi 
lástima, cuando. no de desprecio: 

“El ideal pava marido es un om- 
bre. que pueda. vivir para mi, como 
yo estoy dispueste a vivie para él, 


y que pueda pasarse sin amante, lá- 
mese ésta Literatura, Aypte o Comer- 
cio. Me- gustan los: grandes hombres, 
los: grandes poetas, los. grandes. pil 
tores o escultores; pero. no elig 
un gran, hombre para, marido; ¿ 
todavía, querpía tener un marido. 02> 
loso de todos los héroes de novela 
que son de mi predilección.” 

Una mujercita mordaz, nada boni- 


ta, pero decididamente encantadora, 
la amabilidad y la jovialidad: perso- 


nificadas, me: dijo; 

“31 marido ideal no es un hombra 
buen mozo sino un hombre bien elu- 
cado, dé buen natural, alegre, y de 
carácter masgnánimo, que no. aprove= 
che nunca un momento. de confusión 
en que yo pueda verme, para Gúecir- 
me: “Yo te lo que, 


había dicho!”; y 


Regio juego comedor en roble 
tmncharte, mesa 3 tablas y lZ sillas... ....... 7)... 
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en cambio; uida del 
atolladero.” 

Naturalmente, todas mis 
amigas, sin excepción, han insistido 
en que el marido ideal debe ser in- 
dulgente, generoso, viril, sincero, leal 
y de estatura más bien altá. Y, cosa 
extraña, ninguna de ellas lo: deserta 
buen mozo. Por el contrario, una de 
ellas llegó a decirme: 

“El marido no debería ser bonito. 
Ante todo, nunca puede ser bonito 
por cuanto es hombre. Pero puede 
que el. caso sea. peor: puede que él 
se crea honito, y entonces... ¡Dios 
asista a su mujer!” 

“El marido ideal—ha dicho otra,— 
es un hombre que nunca debería po- 
nerse- en ridículo, que nunca debería 
perder el sentido, que nunca debería 
figurarse que una mujer se fija en él 
El amor de esposa puede perdoner 
todos los defectos del marido, todos, 
menos el de que el marido sea, un 
ente vidículo.” 

Y Jo cierto es que las palabras o 
los actos de un hombre lo bastante 


me saque el seg 


buenas 


'A UN MODELO QUE SE NECESITA 
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señor: es. nuestra. Última. creación en. materia. de. cajas de Hierro. Espe- 
Tiene dos departamentos; uno para guardar 


los. valores y otro para guardar al cajero. 


o cedro caoba compuesto de aparador, 


$ 1.090 
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ridículo para que Su mujer desee: es= 
enterrada a una milla: de la Su- 
e, rebajan tanto a ese marido: 


a estimación de su mujer, que 
no se: atreve: ya a: volverle: a 
aw a la. cara. 


“Terminaré con la opinión de una 
dama americana: 
marido ideal no debe despren- 
nunca, en el hogar, de sus ma- 
5 más refinada 28, y debe tratar de 
* siempre en él la mejor figura, 
tanto en ropas, como en lenguaje, 
como en conducta, por. lo. menos, 
cuando se halle en presencia de su 
esposa, que es su reina.” 

No esperaba menos de Su Majestad 
Magnífica y Suprema, Mrs. Jonathan, 
“eina de los Estados Unidos: 


La eriminalidad en los 
Estados Unidos 


Infinitos hurtos, un número inereí- 
ble de robos a mano armada y con 
icidio, aun en pleno día y en las 
ás frecuentadas; una veintena 
de asesinatos por término medio al 
mes sólo en la ciudad de Nueva York 
y una relativamente ínfima propor= 
ción de arrestos y condenas de malhe- 
chores demuestran un aumento de cri. 
minalidad en Norte América, y espe- 
cialmente en Nueva York, que preoeu- 
pa a las gentos honradas y es objeto 
de advertencias y censuras de perió. 
dicos. y revistas. 

+ La policía es acusada de ineptitud; 
los: magistrados, de excesiva clemen- 
cia; las leyes, de anticuadas e inadap= 
tadas u las necesidades del momento. 

A las exhortaciones y a las estadís. 
ticas que diariamente publican los poz 
vióditos contesta el jefe de policía de 
Nueva York tachando de amañadas 
tales estadísticas; pero al propio tiem- 
po esa misma autoridad pido cón ur» 
gencia e insistentemente el aumento 
de ““policemen'? y guardias de segu. 
ridad, y recomienda al público. una 
serie de medidas y precauciones para 
evitar los robos y los, asesinatos. 

Con todo ello los ciudadanos pacífi- 
cos están asustados, y cada cual pro. 
cura; su. personal defensa por sus me. 
dios propios. 

La política se mezcla en esto, como 
se mezcla en todos los asuntos ke im. 
terés en los- listados Unidos. La admi- 
nistración de Nueva York se halla en 
manos de los demócratas, y los repu- 
blicanos aprovechan las cireunstancias 
para acusar a sus enemigos de ineptos 
y corrompidos. 

Entre unas cosas y otras la intran 
quilidad es general, 
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9 Jorge Sanminiato entró en el 
A ldón de Lucila De-Renzt y experi- 
$ mentó en seguida Ja impresión de 
algo diverso e insólito. No langui 
cía. ya en los áltos vasos de 
ta belleza moribunda de las rc 
de otoño; habían sido retivadas de 
los marcos de plata. los retratos de 
amigos y amigas, y por la ventana 
abierta que daba al jardín, penetra- 
ba la luz blanca de un día de no- 


UVA VE Y 


viembre, no atenuada por la Cor- 
tina de encajes. 
a Una duda Je merdió. el corazón. 
S ¿Por qué esa sensación de frío y de 
S abandono? Acaso Lucila... 
2 Pero no tuvo tiempo de formular 
3 esa duda: su amiga se-le aproxi- 
ps mó, por detrás, con su paso ligero, 
HS uogado en la morbidez de la: al- 
$ fombra, y le besó de improviso en 


la. sien, mientras Jorge se volvía, la 
po tomaba de la eintura y le hablaba 
9 impetuosamente: 


S —Dime, Lucila, ¿qué sucede?... 
e ¿Por qué este vacío y esta frialdad ? 
SS —Me voy —dijo ella, poniéndole 
9 las manos en los hombros, y obli- 
Ed gándole a acercar la cara ensom- 
9 brecida, 

ps -—Por pocos días—_murmuró Jor- 


2 ge, mirándola fijamente en los ojos 
9d y esperando la respuesta. 

Eila lo soltó de pronto, fué 1 sen- 
tarse en el diván del rincón, tocó 
y €l timbre para que trajeran te, en- 
8 cendió un cigarrillo, aspiró unas bo- 
< canadas de pas y dijo, por fini 

—No sé. Tal vez para siempre. 

La señora Lucila De-Renzi era 
una viuda, no ya joven, la cual des- 
pués de haber pasado con su madre, 
en un pueblo provinciano, los prime- 
ros años de la viudez, se había tras- 
ladado a Roma donáe la posición, 
bastante eminente, que ocupara su 
marido, le había creado vastas rela- 
ciones y numerosas amistades. 

Sin embargo, había prodigado. ex- 

cesivamente su fortuna, que no era 
muy grande, y la madre, solícita de 
y Sus intereses, la llamaba con urgen- 
S cia, negándole los recursos que le 
> pedía para eontinuar su vida brillan- 
o te en la capital. 
3 ---Me voy —repitió tengo que ve- 
AS solver asuntos graves y urgentes en 
y Por casa, y no sé si podré regresar, 
ES Mi vuelta depende de circunstancias 
S que ahora me es imposible prever. 
pi Jorge Sanminiato la. escuchaba, 
Y encerrado en un silencio sombrio, 
S selpeando nerviosamente el suelo 
16) con el pie, y dejando enfriar su ta- 
2 za de te, Conocía a esa mujer dos- 
ao de hacía cinco. meses, la amaba des- 
O de hacía cuatro, y apenas dos soma- 
nás se había convertido en su amigo 
íntimo. Y le parecía. que sólo desde 
entonces había entrado en la vida, 
con la conquista. de esa criatura que 
"concodía al ardor tímido de sus vein- 
te años la alegría de expandirse sin 
vulgaridades humillantes en una pa- 
sión sincera y al propio tiempo no- 
bJe, por una señora digna, en todo, 
úe este nombre. 

El la había colocado en. el altar 
de su devoción exaltada, y cuando 
ella descendía benigna de ese altar, 
para pásarle sus dedos finos por 
los cabellos. y llamarle con diminu- 
tivos tiernos y dulcemente tontos, 61 
se asombraba como de un prodigio, 
realizado por virtud de amor. 

No había salido aún de ese esta- 
do, de embriagadora y hasta dolo- 
rosa felicidad, que es propio de la 
pasión juvenil en sus comienzos, y 
todavía no conocía del todo la per- 
sona exquisita y el alma complicada 
de su amiga, cuando ya el destino 

adverso se la disputaba, cuando ya 
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Amalia A 


las odiosas exigencias de 


'ebataba. 


Y poco después se arrodilaba a rilear eonm los dedos en los vidrios 
sus pies, y la suplicaba con palabras 

de humildad, alzando hacia 
líneas y aun de prefecto, que perder un alma que 


rostro «tan regular de 


ves mía. Me perteneces 
¿—repetía desde ha- provincia. 


v Volve 

cía media hora con una 
terea de niño, que la 
reir. 


género para hacerme ce- 
puertas de 


11 de este 
ar en la cara todas la 
Debes la nobleza y de la Pur: 


la, vida. 90 


obstinación —Esas tonterías te importan má 
hacia son- que mi amor— murmuró Jorge, po: 
. niéndose de pie, y yendo a tambo- 


as de la ventana. — Temes más perd 
eña su el “favor de alguna estúpida mu 


un poco femenino en el que los ojos se te ha dado entera, úna pásión 
claros esplerdían com esperanza apa- que te hx oxaltado como cosa di- 


sionada, — Sabes que 


yo no viva viná. 


sino por ti, gue antes de conocerte —-No se vive de alma, de pasión 


no he vivido. ¿Por qué quieres ex- y de cos 
pulsarme de tu vida? Por qué quie- 
yes separarme de ti? Si no te es po- y terminó sus palabras con un sus- 


divinas, mi pequeño que- 
rido—dijo Lucila con voz dulcíisime 


sible volver a Roma, concédeme que piro tan profundo, que Jorge volvió 


te vea en otra parte, donde tú quie- 


a sentarse junto a ella, en el bazo 


ras, en la- ciudad que tú misma eli- del diván. Pero ella en ese instante 
jas, adonde té sea menos peligroso y se puso de pie y Je ofreció las ma- 


más fácil ir! 
Ela callaba, 


absoria 

ro sabiendo si consentir 
plicas del joven, e incierta ella mis- sas que hacer, 
ma. si había cedido por 
capricho o por hastío; por las per- 


nos en un gesto de saludo. y de des- 

pegida. ; 
-—Ahora déjame: tengo tantas co. 

tantos preparativos. 

—¿Cuándo te vas? 

asado mañana, en el tren del 


e inquieta, 
a las sú- 


amor, por 


suaciones de su orgullo halagado an- mediodía. 


te esa adoración, o por su egoísmo 
de mujer frívola y ociosa. 
Y la posibilidad de interrumpir de 


—Permíteme que Ue vea un mo- 
mento mañana a la noche. 
—-Sí; pero sólo un momento, ¿leg- 


cuando en cuando la. monotonía de Pués de las diez. 


su vida provincial con un día de 
amor secreto, relampagueaba en su 
espíritu como una promesa no des- 
deñable, como una aventura bastan- 
te atrayente para mo excluirla de 


su porvenir próximo. 


Ella concedió á un largo heso úávi- 
do sus manos tibias y mórbidas; y 
volvió a sus habitaciones donde el 
desorden. de esa partida, precipitada 
amontonaba desordenadamente las 
togag más diversas y juntaba los e9- 
lores más estridentes, con una ví- 


Lo que me pides--Tepuso—es-- yaz -brutalidwd de gltanería, 


tá lejos de ser fácil y será siempre 
muy awriesgado. En las poblaciones 
pequeñas todo se ve y todo se sa- 


— Acompáñame mañana al estró- 


be; yo gozo allí de uma fama de no de “Carmen”—díjole al día si- 


inujer incorruptible, que deseo con- guiente su madre, 
Bastaría tuna sospa- 


servár intactas 


la. marquesa de 
Sanminiato, que era. una mujer de 


BUEN SENTIDO 


-—Dicon que el whis 


-—Eso dice la gente: 


fué la causa de su imierte. , 
espués que uno ha muerto, 
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viáa social activa, y bastante alra-. 
yente, no obstante sus cuarenta y 
cinco años hábilmente disimuládos 
y su obesidad vigorosamente entor- 
setada. 

-—Podréá quedarme contigo durar 
te el primer acto solamernte—repuso 
Jorge, eon cierto malhumor, pues lv 
bía pasado el día torturado por e 
dolor del abandono y se proparala - 
a la despedida de esa noehe., 

Se puso el frac con gesto irritado, 
se colocó en el ojal la gardenia que 
su madre le había dejado sohve la 
cómoda, y por primera vez, delanto- 
del espejo, se dirigió a sí mismo una 
mirada distraída, sin admirar la 
bellísima perla, de raros: reflejo: 
azules y violáceos, perfecía on su 
óvalo, que brillaba suavemente en la 
blaneura de su pechera. - 

Cuando hubo dejado a su madr 
en el palco, entre dos vicjes “ami 
gos que Je hacian la corte com u 
discreta galantería de otros. t 
pos, Jorge le besó la mano y To pi. 
dió permiso para retirarse. Y el 
justamente en ese momento deban 
las diez, se precipitó en un auto dE 
llamó a la puerta de Lucila pote: 
minutos después. 

Cuando Hegó, Lucila saludaba 
vna pareja de amigos, marido y 1 
jor; E desde ¿qua media. hor: 


pidas de polar Le alegró 
Vegada de Jorge que le permitía. 
librarse de los fastidiosos visHaw 

a ¡Qué buen mozo es tás!-—excla- 
mó, mientras lo hacía pasar a. 
catitá; y admiró el corte ele 
del frac, la transparencia des 
medias de seda, la gartenia 
ojal y, sobre todo, la maras 


Peró Jorge no sonreía y con 
ra entre cRAnaOra con ún ferv 


eión de su traje de etiquetas 

at Y Olveremos 4 vernos, veré 
Júárame que volverenios a 
pronto. 

Su voz temblaba con tal inten: 
dad, que la mujer se conmovió, 1 
to más al verle tan esbolto, ele 
as vordadero. os de 5 ro 


su traje: 

—DOd Voz. —Drometió eto 
dias, senriendo ambigua y 
dolo eon esa su mirada furtiva y 
le: daba. a veces uña Ena b 
disimulo y falsía. . : 

—No me digas “tal vez”. Dime « 
sí Júrame que verndrás, 
* Tal vez—repitió Lueila. com. 
indolente, casi distraída. 

El la miró; vió la diretc 
su mirada, siguió el goste de 
no y le alzó la eara tomán 
con ambas manos en las sién 

— ¿Te gusta ?-—- le preguntó 
hostil. 

-—Mucho-—murmuró ella, 
dole. fijamento. E 

— Entonces Jorge Sanmin 
vidó que esa perla era, más t 
liguia que una joya, olvidó 
rante toda la vida su abuela 
bía Mevado en el anular; y 
vsosto nervioso. se la arra 
pechera y la ofreció a su 4 

—Aquí la tienes. Hazte 
llo y lévalo siempre—le imp 
si duramente. Al cabo de una. 
agregó: — En carmabio, 
proniesa. - 

—¿COuál? 

EN de qué volveremos: 2 


juro—repuso. élla, con 1 y 
rosada do contento, hesándode 
labios. Y en posi lo d 
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«Admirar la perla a la luz vívida de 
las lámparas, volviéndola entre los 
ea dedos pará producir los suaves re- 
19 Mogos que un momento antes irra- 
' €: diaban del pecho de Jorge. 
E O.  —Es un presente de reina, —susu- 
Yró, casi para sí misma, sin mirar 
$ Al amigo.—Un regalo demasiado be- 
¿0 Mo para mí. 
É El comprendió que Lucila mentía, 
pero le agradó esa ostentación de 
humildad, que acrecentaba el valor 
de su obsequio, 
== — Nada es demasiado bello para 
q nada es demasiado precioso para 
'ecompensar el amor de una mujer 
«como tú-—le murmuró al oído, con 
Teryor, 
Era más de media noche cuando 
jó a la amiga, con un último beso 
una última promesa: 
—1ré mañana a la estación a sa- 
ludarto, 
Ya en la calle pensó que debía 
asar por el teatro a buscar a su 
madre y se dispuso a dirigirse all, 
ero a los pocos pasos se acordó que 
de su peciera faltaba la perla, y 
ra evitar explicaciones molestas, 
bió de propósito. y se dirigió a 
84. casa, Media hora después, se 
acostaba, vuelto su espíritu hacia 
su dulce amiga, 
a ( .me ama!-—meditaba en 
da duermevela. — ¡Qué contenta se 
, Manifestó por mi obsequio que le re- 
dará continuamente al amigo au- 
£, que será entre nosotros un 
BE ndO oculto, casi como un anillo 
Orapromiso matrimonial, que só- 
Nosotros conoceremos! 
urmióse con estos pensamientos, 
volvieron a ocuparlo al día si- 
nte, en cuanto despertó y recor- 
dó que Lucila partiría dentro de DO- 
AS horas, > 
—Hoy mismo sabré cuándo y dón- 
Olveremos a vernos—se repetía, 
aginaba sitios ocultos y encan- 
res, Marco apropiado para su 
nor circundado de misterio -y de 
igro. En su impaciencia legó a 
estación con media hora de anti- 
ación, 
Pero esperó resignado, y cuando 
a fio la vió llegar y bajar de un 
irruaje entre valijas y cajas de 
reros, se adelantó muy pálido 
tendió la mano. 
lla pareció no yer eso gesto con- 
cial, lo saludó “apenas con un 
rimiento de cabeza y pasó de lar- 
0, como persona muy atareada. 
Jorge la siguió atreviéndose ape- 
a dirigirlo algunas palabras in- 
gnificantes, mientras Lucila saca- 
boleto y se encaminaba hacia 
oche del tren. Despidió al mozo 


¿to todavía yacío, y se quedó a 
con ella, E 
2 se miró en un espejo del 


inuó callada, concentrada en sí 
14, fría y hostil, dirigsiéndole de 
nh cuando una mirada torva, co- 
na enemiga.” 

To, ¿qué tienes? Dime: ¿qué 
2 ¿Estás triste porque partes 
reocupa otra cosa? ¡No com- 


no comprendía ese mutismo 
do, esa actitud de ira sorda, 
'sesperaba, suplicando con pa: 
lenas de pesar y de ansiedad, 
la continuaba callada, fija a 
“la mirada y sombrío el rog= 


0, alzóse, y empujando a 
igo hacia la portezuela, le 
-.Secamente:- 
ete. Ya sale. 
Volveremos a vernos, ¿verdad? 


repuso con desdén: 
¡Nunca! : 


se instaló en un rincón y' 


ella de tendía la mano con un paque- 
tito: 

—Esto es lo que tengo, Te deyuel- 
vo lá perla, Consérvala tú. Estará 
mejor en tu pechera que en mi 'mano. 

—¿Por qué? 

——Porque es faisa, 

El tren partió y Jorge Sanminiato 
permaneció petrificado en el andén. 


Esa misma noche, encerrado en su 
habitación, meditaba sombríamente 
en el mísero fin de su pasión, sin lo- 
grar explicarse todavía las palabras 
mordientes dq Lucila, cuando su 
madre golpeó a la puerta, llamán- 
dole con su acostumbrada alegría, 
juvenilmente aturdida, a pesar de la 
edad madura, 

—¡Jorge!: ¡a ver si sales de tu 
cueva!..., Te propongo un paseo en 
auto antes de cenar. 

Jorge abrió la puerta, y la expre- 
sión de su rostro debió ser tan alte- 
rada, que la madre no puáo conte- 
ner un ligero grito: 

-—¿Qué tienes, hijito? ¿Te sientes 
mal? ¡Qué pálido! ¡Me asustas! 

—No te asustes, mamá-—dijo fría- 
mente-—y explicame más bien una 
cosa que no comprendo. 

—¿Qué cosa? 

“=-Esto—continuó Jorge poniendo 
la perla ante los ojos de la madre. —— 
He creído hasta ahora que había 
heredado una joya de cierto valor. 
y tengo mis razones para sospechar 
que esta perla no es legítima. ¿Pue- 
des decirme tú la verdad? 

La señora tomó la joya y la exa- 
minó en silencio; pero Jorge advir- 
tió que las manos de su madre tem- 
blaban y que su pecho respiraba más 
rápidamente, con emoción mal di- 
simulada. 

-—Tú sabes algo, mamá. Dime la 
verdad: esta perla es falsa, 

La marquesa Sanminiato se dejó 
caer en un sillón, junto a la mesa- 
escritorio y comenzó a llorar, con 
sollozos y gemidos, cubriéndose el 
rostro con las manos, como si temie- 
ra las miradas de su hijo. 


—-Dime algo, en vez. de llorar. 

——¡Me falta valor, Jorge!  Com- 
prendo que no me perdonarás. 

— ¿Perdonarte? ¿Qué significan 
:sas palabras ? 

11 hijo, inclinado hacia la madre, 


aferrando con las manos los brazos 
del sillón, la asediaba con preguntas 


tan insistentes e impacientes, que la 
marquesa Sanminiato cesó, de pron- 
to, de llorar, y se decidió a confesar 
la verdad. 

—Un día, hace dos años y Mmo- 
dio, tenía urgente necesidad de di- 
nero. No sabía adonde recurrir y 
vendí tu perla. Había adquirido an- 
tes otra muy semejante, pero falsa, 
y nadie advirtió el cambio. La ver- 
dad es ésta. Y ahora, desprecia 2 
tu madre: tendrás razón. 

El joven se irguió, sin mirarla, 
apretando los dientes, y salió de la 
habitación. Se sentía sofocar, se sen- 
tía ahogar por todas esas vulgarida- 
des, por toda esa falsía, y, dolor 
más atroz que cualquier otro, sentía 
morir en sí mismo su amor lhumino- 
so, aplastado por tantas cosas im- 
puras y -viles, 

Su madre le robaba una perla an- 
tigua, que él apreciaba sobre todas 
las joyas, a fin de pagar a un acree- 
dor exigente; y su amante, adorada 
supremamente por él, lo abandonaba 
insultándolo, al advertir que había 
hecho un mal negocio. 

Sentía el corazón henchido de in- 
dignación contra los demás, y de 
piedad para consigo mismo. 

Vagó6 por las calles toda la noche, 
solo, sumido en amargas meditacio- 
nes, y cuando despuntó el día, la pri- 
mera arruga sutil, la primera cica- 
triz de la vida surcaba su frente de 
veinte años. 


El lujo de las mujeres 


A los que se quejan de que en la 
actualidad las mujeres gastan excesi- 
vamente en el adorno de su persona, 
bueno es recordarles que el lujo feme- 
nil 10 es, como ellos suponen, una pla- 
ga de muostros días, sino que ha sido 
achaque de todos los tiempos, 


PREGUNTA APOLILLADA 


salobpr ta 
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La nena. — Dígame, Manuela: ¿de qué vivían las polillas cuando Adán y Eva 


no usaban ropa? 


as 


Problema resuelto 
es el de la extirpación de las hemo- 
troides, si los atacados por esta enfer- 
medad recurren al empleo del Noridal, 
notable específico que puede consi- 
derarse como un éxito de la ciencia 
médica: 

La acción terapéutica del Noridal 
eg comprobada y segura. A las pri- 
moras aplicaciones calma el dolor, des- 
congestiona la zona inflamada y do- 
mina la eruel dolencia combatiéndola 
con eficacia hasta hacerla desapare- 
cer, 

El uso del Noridal evita la' apari- 
ción de fístulas, úleeras o gangrena 
por estrangulación, y, en consecuencia, 
climina el peligro de tener que some- 
terse a la arriesgada operación qui- 
rúrgica que exigiría la presencia de 
cualquiera de estos graves accidentes. 


MENDEL Y CIA. 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4139, 
Montevideo, — Cerrito, 673, 


La emperatriz Josefina, mujer de 
Napolcón I, gastaba cada año 50.000 
francos en guantes, 30.000 en afeitos 
y una cifra fantástica en los 500 pares 
de zapatos hechos por Coppé. 

María Antonieta pagó 11.000 fran- 
cos por un reloj y 400,000 por un par 
de pendientes, 

Una ““parure?*? de la Du Barry eos- 
tó 730,000 francos; una “toilette?” de 
terciopelo blanco, 18.000, y otra de 
raso, 15,000. En cuatro años esa mis. 
ma señora compró 136.000 francos de 
encajes, sin duda para no ser menos 
que madame de Choiseul, que lucía por 
valor de 67.000 en una sola “toilette”, 
o por competir con madame de Bouf. 
flers, que poscía encajes que valían 
más de 450,000 francos. 

El guardarropa de madame de Ver- 
rue, favorita del duque de Saboya, 
contenía 60 corsés, 500 docenas de pa- 
ñuelos, 129 pares de medias, 25 ““toi- 
lettes?? de gasa bordada de flores y 
80 de Damasco, 

Bajo Enrique 11, en 1575, el lujo 
de lag scñoras llegó a ser tan exago- 
rado, que el propio rey quiso atajarlo, 
Hizo que se publicara una lista de 30 
señoras de París que ostentaban un 
lujo excesivo, y esas 30 damas fueron 
encerradas en una prisión. 

Pero la dureza del castigo no sirvió 
para nada. Las cosas siguieron como 
antes, 


La historia de siempre 


Este verano, lo mismo que hicieron 
el anterior, los señores de X han ido 
a pasar una larga temporada en el hal- 
neario de Z. 

Aunque son sobradamente conocidos 
en el hotel, a su llegada, como es de 
costumbre y como está mandado, les 
presentan las hojas declaratorias que 
sirven para formar el ““registro de 
viajevos?? que tienen obligación de lle- 
var en todas las hospederías. 

Ya saben ustedes que son unas hojas 
impresas con una serio de preguntas 
relativas a los nombres y apellidos, 
estado civil, edad y punto de proce- 
dencia de cada viajero, que éste ha 
de contestar por escrito y ha de auto. 
rizar con su firma. 


El señor X eumple lo mandado, Je- 
nando concienzudamente la hoja en lo 
referente a su propia persona, y pasa 
la pluma a su mujer, ] 


La señora X, a su vez, llena pausa- 
damente los ““blancos'* del cuestio- 
nario, y, terminada la ardua labor, de- 
vuelve a su marido la pluma ol 
papel 

El señor X, que ha leído maquinaT. 
mente Jo escrito por su esposa, le dice 
con dulzura: : 

—No te has fijado, querida. ¡Te 
has puesto tres años' menos que los 
que declaraste el año pasado! 
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TIQUISMIQUIS 


PS] La vecina pretensiosa dijo, con toda 


S ésta sintiera despecho: : 
DR —Olvidé invitarla a esa brillante 
9 fiesta que ayer dimos en casa... 

O La otra vecina dijo, haciéndose el 
2 angelito: 

ÉS 


PS —¡Ah! ¿Ustedes dieron una fiesta? 
e No me enteré... 


o LÓGICA 
9 


—¿Cómo, Anita —díjole la amiga.— 
90 ¿No le devolviste el anillo a tu novio 


+ cuando le colgaste la galleta? 

ES) -—No; no había motivo: él era malo, 
8 pero el anillo era bueno, 

0] 

8 EL FORASTERO 

a 


fo) El porteño acompañaba a visitar la 
y “udad a un provinciano. El cicerone 


Todo hombre que sepa limitar 
sus deseos será feliz y vivirá hon- 
radamente, pues ¿qué ventaja ha- 
bría para él siendo malo?—J. q. 
ROUSSEAU.' 

"ok a 

El amor se asemeja a un árbol: 
inclínase por si mismo, arraiga 
profundamente en todo nuestro ser 
y a menudo continúa verdecido en 
un corazón en ruinas E HUGO. 

SE 

Las mujeres detestan a un ce- 
loso que no es amado, pero. les 
disgustariía que no lo sea el hom- 
bre a quien aman. — Ninón de 
LENCLOS. 

»;R * 

No se es, con dignidad, esposa 
y viuda más de una vez —JOU- 
BERT. 

ROA 

Las mujeres poseen el genio de 
la caridad. Un hombre que da no 
da más que su dinero, la mujef 
acompaña al dinero su corazón.— 
LEGOUVE. 

RAS 

Para ser feliz basta tener un 
5 trabajo conforme «a las uptitudes 
S de uno. —Jules SIMON, 


PS ex» V 
o No hay descubrimiento más do- 
Q loroso que el de la compasión o la 


S bondad, alí donde se esperaba 
10) amor.—H. BORDEAUX. 


ro) CN 

> Al cado de tres días, la Nuvia, 
Des una mujer y un huésped, resultar 
9/ | incómodos.—Probervio latino, 

o ie a A 


¿Y maldad, a la otra vecina, para que 


a está?—preguntó la dama, 
—$Sí, ya está; ahora puede rea 
su expresión natural, 


DISTINGO 


Como la bañista del traje ligero no- 
tara que uno de los guardianes de la 
playa la miraba con particular insis- 
tencia, le preguntó: 

-—¿Qué? ¿Encuentra algo de malo 
en mi traje? 

—-Personalmente, no, señorita; sólo 
profesionalmente. 


UNA DUDA 


—¡ Ha, leído esta estadística? Paro- 
ce que la vida de los casados es más 
larga que la de los solteros. Y usted, 
que es casado, ¿qué opina? 

—Vea, amigo: yo no estoy seguro 
de que sea más larga, pero lo cierto 
es que lo parece., 


EN CABEZA AJENA 


A fuerza de tanto cuidar y de 
cultivar la sensibilidad del cora- 
26n, se adquiere el temperamento 
de la sensitiva; todo movimiento 
cs un choque, todo rasguño una 
llaga; el alma se vuelve sibarita 
y no puede soportar ni el peso de 
un pétalo de rosa. 

E $ xy 

Tendría mala opinión de un jo- 
wen cuya primera pasión no haye 
sido el amor —BUFFON, 


ES 
Cuando sufras, no pidas conse- 
jos al hombre feliz, — Proverbio 
árabe. 
2 * «e 


«Si la dicha nos parece tan dificil 

es porque en materia de dicha so- 

mos muy difíciles.—De GASTON, 
* * 5 

En amor se es siempre más feliz 
por lo que se ignora que por lo 
que se sabe —E. REY. . 

A 

Nada es tan difícil de contentar 
como aquellos que nos aman de- 
musiado y aquellos a quienes ya 
no amamos.—Madame D'ARCON- 
VILLE. 

*r o” 

Precisase muchos esfuerzos para 
Vegar a ser sensato, pero basta un 
momento para dejar de serlo. — 
Madame AZAIS. 

-* “Ss 

En la comedia, la intriga con- 
cluye generalmente con el matri- 
monio; en la sociedad empicza con 
él. —MARIVAUX. 


E 


Q estaba un poco exasperado. Mostraba 
«» al forastero las maravillas de la Ca- 
0 pital y el hombre se quedaba tan frío, 
S como si allá en su chacra tuviera un 
O Buenos Aires mejor. 

—Ahora vamos a pasar frente al 
magnífico palacio del Congreso!-—di- 
jo, con entusiasmo, creyendo que daría 
por fin en el blanco. 

El provinciano se limitó a decir; 

—¿Sí? ¿Para qué?... 


FRENTE AL OBJETIVO 


—Abhora, señora, —dijo el fotógrafo, 
asomando la eabeza tras el paño ne- 
gro, —ahora, adopte una expresión sim- 
pática. > 
Ñ Lo que hizo la dama. 


S Y aprovechó el fotógrafo, 


LA LABORIOSIDAD DE PICHIN 


—Che, Pichín, ¿cuántas páginas do 
copia has hecho hoy? 

—¡Ah, papá! Cuando 
tendré hecha una... 


haga otra, 


LA FIJA 


En los alrededores del hipódromo 
un buscavidas anunció que tenía una 
fija, y lo decía con tanto aire de-indi- 
viduo que va a levantar una ponchada 
de pesos, que un incauto se lo acercó 
y le pidió el dato. + 

—¡Ah, no! A mí me cuesta obte- 
norlo. Si quiere el dato, pague dos 
pesos, 

El otro pagó los dos pesos. 


y 


ps 
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El caballo del ““dato?? llegó el úl 
timo. ; 

El incauto se puso furioso: 

—¿Esa es la fija que me había pro- 
metido? 

Pero el individuo lo razonó así: 

—¿Qué? ¿Pretende usted” decirme 
que no cra uno de los mejores caba- 
Mos? Ha perdido, es cierto; pero fi- 
jese: ¡se ha necesitado once caballos 
para derrotarlo! 


EXPERIENCIA 


—¿Sobre qué hablaron hoy en la 
clase de doctrina 9?—preguntó la tía al 
nene que recibía instrucción para la 
primera comunión, : 

—+Sobre Dios. 

—¡Ah! ¿Y tú, antes habías oído ha- 
blar de Dios? 

—Sí, tía. 

—-¿ Cuándo 9 

—Cuando papá se hace un tajo al 
afeitarse, 


PERSPECTIVA 


Wlla.—¿No decías, cuando te casas- 
te conmigo, que tenías una gran for- 
tuna? : 


¡SALVESE LO QUE SE PUEDA! 


EZ 


> 


El-—Es decir,.. 
cía grande, 


TRANQUILIDAD 


—Digame, doña Petrona, ¿cómo 
va a su hija en Buenos Aires? 

Doña Petrona, santa y simpl 
del pueblo, que no había podidc 
pedir que su hija se fuera a Bu 
Aires, a trabajar de sirvienta, rep 

—Al principio, yo estaba muy 
quieta. Imagínese, la pobre mue 
sola en la ciudad, sin nadie que. 
por ella, Pero ahora estoy más t 
quila; un amigo de mi marido le 
eserito diciéndole que ahora la mu 
chacha está vigilada por la policía, 


—¡¿ Te aleanza la plata ?—pregu 
la mamá a su hija, casada hacía poc 
Meses. j 

——A veces 10. $ ETS 

—¡¿ Y pides dinero atu marido? 

-—No hay necesidad, mamá, T 
el sueño tan pesado. .. : 


CUIVARATIAD 


: a 
— ¡Papá! ¡Hay mucho peligro ahí] Dame, primero, la valija con los sandwicho 
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LA SONÁMBULA | 


por Cátulo MENDES * ? 
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Cuendo salíamos de la sala 
ibrofernor de ilusionismo Donato 
un, Cagliostro muy presentable, Valentín—ese charlatán 
fatuo—exclamó, dándose una palmada en la frente: 
¡Yo también he magnetizado a una mujer! 

Nos guardamos bien de contradecirle, temerosos de 
darlo pio para que nos largase un cuento tártaro de 
108. SUYOS. 

Pero él, arqueando las cejas, añadió con aire sombrío 
y aspecto grave: —Pues sí; magneticé a una mujer cier- 
ta noche y estuve a punto de cometer con ella el más 
cobarde y abóminable de los crímenes, 

¡Wemos, no había escape, y era preciso aguantar la 
historia! Nos tuvimos que resignar. Haz tf lo mismo, 
lectora pla. 
“La condesa Amedina—un nombre muy bonito, ¿ver» 
4ad?—a quien yo había entregado mi alma y mi cora- 
zón (iay, nada más que esto!) me acababa de permitir 
— POP-Pomera vez visitarla a aquella ayanzada horsz en 
4ae su puerta se cerraba a los importunos, 

“Bn medio de aquel lujo íntimo del saloncito rosa 
Y BÉBTO, Que me recordaba el estuche de la alhaja do 
Jola iumortalizada por Baudelaire jen un cuarteto más 
- dMuradore que las pirámides de Egipto, tomamos el té 
ante las brasas encendidas que se reflejaban con. lla- 
_Méjpntes danzas en el cobre de los morillos. El vaho 
ligero de las tazas, colocadas entre ella y yo, elevaba 
Dot dos espacios el transparente misterio de esas nubes 
con que gustan de welarse las diosas, 
—Wis deseos iban subiendo con Jas bocanadas de hu- 

M0, pero no Hegaban tan altos, deteniéndose en las dos 
—Cáwegidas redondeces aprisionadas por la amorosa seda 
“del euerpo; rodeando el carnoso cuello con una ardiente 
«rgantilla' de caricias imaginadas; posándose en los 
cálidos labios, y perdiéndose, al ad spertar, con una an- 
gustia deliciosa, en el infinito perverso de sus ojos. 
¡Qué hermosa estabáis, Amedina; (qué criminalmente 
' RCYMOsa entonces, en vuestro perezoso abandono de 
< ena dormida al sol en su lecho de arena; con vuestra 
diminuta «sonrisa roja, que desea y promete; bajo cl 
'adioso nimbo de vuestros cabellos castaños, un poco 
ados, qe acariciaban, con úna sombra que hace 
“en los más misteriosos hesos, la marfileña y cá- 
lbura de las sienes y las dos conchas turbadoras 
de las delicadas orejas! . 
Pero rui deseo, ¡ay de mí! no osaba Ser una espe- 
- Famza. Enloquecido por vuestro encanto, me intimidaba 
yal tea virtud. ¡Ab! ¡Bien sabía yo que vos erais esa, 
mujer que parece ofrecerse siempre, pero que no se 
entrega jamás! a 
e la también que uno de mis Pivales de otro tiempo 
—1OYOD, guapo, célebre y rico-—"se suicidó, pegándose 
atún tiro en da cabeza, porque le obligatéis a devolveros 
aa rosa, Caída, durante un vals, del escote de vuestro 


aia, 


Philippe Herz, dende el 
acababa de parece 


en fin, que erals vos la menos amante al par 
$ a más amada de las mujeres. Sabía de sobra todo 
y, Bin embargo, estaba allí, a vuestro lado, con las 
Bos en las rodillas, dirisiéndoos frases banales y sin 
'érme casi a miraros a través del ligero velo del 
6 que subía, subía... 
¡Cómo so mo ocurrió aquella idea absurda? To 
Lo que sí sé es, que aprovechando un momento 
quo la condesa Amedina se inclinaba para coger su 
28, EEUDÁ en un supremo esfuerzo cuanto en mi había, 
a Auntad, y que mis dos manos abiertas se exten- 
erón, cual una amenaza imperativa, sobre su frente, 
S ye 8 punto de lanzar un grito de profunda sor- 
Lenta, muy lentamente, la condesa irguió la 
eza donde morían sus ojos vagos, y la dejó caor 
cla atrás, vencida, sobre el respaldo de la butaca, 
ando los párpados, que ya no volvieron a abrirse, 
dormía, se dormía efectivamente! 
natonees, recordando cuanto sabía de la ciencia, 
0 quimérica, <de los Bálsamos y los Mesmer; recor- 
ado también las prácticas de los hermanos Bonheur 
1 dog circos y del barón Du Patet en le sala de las 
'erencias, exasperé da proyección de mi voluntad, 
ol extremo de sentirla salir de rf enteramente, 
edas los. poros de mi cuerpo, y redobl6 los: pases 
éticos casi con verdadera saña. 
“fila se estremecía a veces, para después abando- 
Ese, con los labios a medio abrir por un dulce y pro- 
ato suspiro. ¡Os aseguro que dormía! 
cogí por un brazo—¡ob, aué suavísima era: su 
e cayó inerte al dejar yo de sostenerlo, Levante 
con temblorosos dedos, uno de sus pírpados; 
la, extraviada, sólo mostraba una blancura un 


Y cuendo pregunté a la condesa, asustado de mi 
poder 1s?,—elMla me contestó:—Sí; duer- 
Ón esa dejana voz que sube, 
abismo de los ensueños. 
intentar una experiencia definitiva, Había 
o alos magnetizadores hundir uma larga aguja en 
e imsengible de los. sonámbulos. ¡Oh, mo vayáis 
crceri Ni. por un instante se me ocurrió la criminal 
re dea de asujerear con puntas de acero el raso 
ulado de vuestro brazo, Amedina! 
¿la aguja podía ser sustituida. De rodillas ante 
iso ídolo, temblando como el devoto que va a 
run sacrilegio, levanté hasta el hombro—¡hasta 
bro!-+-los suaves encajes de su manga; y, acer- 
da boca, mis labios besaron su carne mórbida y 


plañidera, desde el 


Le. 
a, exa perfecta, y yo un magnetizador de 
Merza. ' 


E 5) 
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obedecería?. Pregunta obscura, que 
de ser muy interesante. 
pie, le dije—no con la voz, sino 
—“¡Levantaos!”—$Se 1 Jim- 
pecé a  Gelante > ella, hacia ha- 
ciéndole áe seguirme. Y. me se con 
los ojos «e y los hrazos—:¡0h, qué bra- 
'208!—caídos entre las adas de encaje, que 
habían vuelto ocu puesto. 


“Tenía 
tua 
fuera 
mi 
y de 


la ac 
diosa, 


una esta- 
tante, 
5, por 


> y quice de 
animada por un li 
su templo. Y así ent 


de 


que, 
atravesando 
voluntad en una alcoba tapizada de gulpur 


raso malva. 

“Perfumes que yo no había aspirado nunca 
enrarecían el aire tibiamente. La tenue claridad 
de una lamparilla de noche, mortecina como 
unos ojos que languidecieran de amor, acari- 
ciaba inciertamente el misterio bianco-del lecho 
en el fondo encantado y vago del dormitorio, 

“Amí estaba ahora, entre la sombra «lara y 
dulce, rígida, inmóvil, bajo las ropas armónica- 
mente colocadas. 

“Pero, ¡no, no! ¡Aquello hubiera sido una co- 
bardía! No tenía yo derecho a besarla, puesto 
que ella no se entregaba. 


SE > 57 2 catan > ÁS 2 o 


¡El suelo 


soportarlo. La vista se nubla, 
que el corazón dejara de 


desplomarse al suelo, 


efectos benéficos. 
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Esta es la sensación que siente el debilitado. 
un sudor frío corre sobre todo el cuerpo. Pareco 
latir, una intensa palidez aparece en su rostro, Es un 
malestar sumamente desagradable. 

No euidándose a tiempo, pasa-de un simple malestar y no es raro ver al enfermo 
desmayado. Cuando uno llega a ese mal estado general 
que coincide, generalmente, con desgano, falta de 

conviene acordarse de la 


NUCLEODYNE 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


la acción de la Nucleodyne es notable, desde las primeras dosis siente uno sus 

Alegría, bienestar general, apetito, ganas de vivir y trabajar 

vuelven como por encanto. Cualquiera comprende esto, 

Fósforo fisiológico, alimento de las cólulas 5 estricnina, 

los nervios y zumo vital de toros, que favorece la función de todas las glándulas 
del cuerpo. 


La Nucleodyne es probablemente lo mejor que existe como medicamento tónico 
en farmacia, 


FARMACIA FRANCO-INGLESA 


La mayor del mundo 


A SARMIENTO y FLORIDA - Bs. Arres 
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“Bastante culpable era yá entonces, ¡Ni un 
solo beso más! Debía abdicar imediatamente de 
aquel poder Que había usurpado; hacer que la 
condesa volviera en sí; arrodillarme para soli- 
itar su perdón. 

“Incinándoma sobre ella- tola la. ho- 


nestidad posible, os lo 1 disponía a 
hacer los gestos que sirven para alejar el sueño 
2 devuelve u independencia. 
“Pero la y me tendió Ic 
brazos al cuello y 6, riendo ligera 
—““¡Dios mío! ¿Para qué pierd 


ile usted el 
po? ¿No ha comprendido usted, tontín, que es 
despierta completamente?” 


Media vuelta 


il elogio de la mano pequeñita de la dama, 
es ua cumplimiento que se sigue usando con 
entusiasmo, pero a yeces falla. 

—Era tau aburrida la conferencia, —decía 
la niña, —que me lNevé la mano a la boca para 
ocultar un bostezo. 

Y aquí el galán aprovebó la ocasión: 

-—No sé cómo una mano tan pequeñita pudo 
ocultar una boca tan... este... este... este, 


Parece que sus piernas rehusaran 


, 
apetito, tristeza, ete., es cuando 


En la Nucleodyne entra; 
tónico por excelencia de 
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AVIAR 


El señor Freeman Cheyne Mc Clure, recientemente elegido diputado de la legislatura 
de Georgia, que a fin de costearse los estudios universitarios trabaja de mozo de café. 4 
Frances Ross, de quien dicen que es la más bella artista, norteamericana que ha aparecido 

en los teatros de Londres. 


ames Sexton, miembro del Parlamento británico, elegido principal- El vicio del tabaco se extiende: ““Lobo'”, un magnífico perro de policía, de raza belga, avaluado =n 
mente por los obreros del puerto, suele vestirse como la generalidad 10.000 dólares, acostumbra fumar tranquilamente un cigarrillo al finalizar el día. 
J , de sus electores. ne 
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Chechita Vieyra Martínez, 


El intendente socialista de Mar del Plata, Los venerables del Ocean Club, comentando la derrota de su favorito Goyeneche. 

señor Rufino Inda, con los señores Quiterio 

Azzi y Eduardo Colangelo, los *“Bravo Ba- 
rros'” del pago. 
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Señoritas Maruja y Chela Sotelo y María Elena Nasso. 
Fots. Bonnin. 
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Dos grupos de bañistas en las playas de Epecuen. 


Fcts. Carretero. 


AA AAA NANA AH AAA AAA AAA AAA 


RANA ve RANAS ANA AAA ARANA AAAAAASASA AAA AA At 


a 


doctor Flemenia 
Mazzuchelli, Thompson, y 


Fots. Arata. 


Desde Francia, el eseritor señor Bi- 
cardo H. Arámburu, me envía un in- 


teresante volumen que ha dado a la. 


publicidad con el título de estas lí- 
neas. 


Indudablemente, un libro de esta 
índole, tiene que despertar la, atención 
en ésta, donde la figura de nuestro 
primer mandatario impuesta por sus 
sanos principios, por su rectitud en 
su nuevo gobierno, sólo ha sabido 
erearle simpatías. 


El autor de este libro, dice en su 
introducción: **No ha sido mi pro- 
pósito estudiar situaciones políticas, 
eomo tampoco analizar dogmas ni doe- 
trinas que no se mueven en el plano 
de mi esfera, sino describir a grandes 
rasgos la serie de admirativos home- 
najes, que la Europa intelectual ha 
consagrado a un ilustre argentino”. 

-En estas palabras espontáneas, el se- 
ñor Arámburu pone de manifiesto ela- 
ramente, su pensamiento, el motivo 
que lo ha impulsado a detenerse a re- 
flejar el concepto valioso del presi- 
dente Alvear. : E 

Nada deja que desear este libro há- 
bilmente concebido, donde un estilo 
galano y propio matiza las ideas; 
muestros lectores que habrán podido 
apreciar las multiples corresponden- 
cias del señor Arámburu, que nos ha 
enviado desde Londres, podrán darse 
exacta cuenta del conjunto de este 
volumen, escrito sin apasionamiento 
y econ una observación poco común. 

El señor Arámbura, que desde hace 
más de un iustro reside en el extranm- 
jero, que primeramente ha vivido el 
ambiente Sajón, del cual supo entre- 
sacar bellos comentarios, pintar la bo- 
hemia sentimental de los escritores 
ingleses, sus visitas a los” museos, la 
existencia de las actrices, hoy desde 
Francia, desde la tierra de Verlaime, 
sintiéndose conmovido por las espon- 
táneag manifestaciones de que fuera 
objeto el doctor Alvear, ha. reunido 
en este volumen todas las exterioriza- 
ciones de simpatía que le tributó la 
vieja Enropa. El autor mo obstante 
aplaudir el interés despertado por el 
mandatario, ha hecho una obra lite- 
raria, en- la cual estudia también su 
personalidad, con rasgos firmes y con 
toda convicción, dice: 

““ Sn aparición en el escenario de 
“clas sociedades populares, y por esos 
“* soberanos, mo tiene la brusquedad 
“4 de lo imprevisto sino que se mues- 
** tra rescatada el grado de dignidad 
“ que sus morales prineipios exigen”, 
** Sn honradez y prudente mesura 


Señor Ricardo H. Arámbura, 


tas pava hacer obra y patriotismo, 


QUARR 
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“* hanle conquistado, por todas partes, 
“$ gratísimos afectos, >? 

No. ereo que este libro tan intere- 
sante, encuentre detractores; aún en 
aquellos que no comulguem con la 
tendencia política que está en auge, 
pero que saben valorar a los hombres 
que se apartan de las miras partidis- 


aún aquellos refractarios y pesimis- 
tas, hallarán en este libro un justo y 
valeroso esfuerzo, una digna exterio- 
rización hacia un hombre que, enca- 
minado por la buena senda, tiene con- 
ciencia y sabrá guiar los destinos de 
su nación hacia: el progreso. 

Este volumen está escrito con sin- 
ceridad, sin rebuscamientos; se ve 
que ej autor se ha eoneretado econ su 
pluma hábil, a hacer conocer al mun- 
do entero, la franca amistad que la 
Europa supo ofrecer al ilustre argen- 
tino. - 

El señor Arámburu, poeta inspirado, 
espiritu sentimental] e inquieto, cuya 
obra en verso dará en breve a la pu- 
blicidad, es una verdadera promesa 
para las letras de- este país, Desde la 
vieja Normandía, -desde la Francia 
lírica, desde el país de la miebla y del 
oro, su alma aguzada ante todo ges- 
to de belleza, está siempre atenta y 
mira el desenvolvimiento artístico de 
esta mación, quizá para más adelante 
vertir sus opiniones en críticas seve- 
ras, 0 dar sus manifestaciones inti- 
mas. 

Con el hibro **El Presidente Al- 
vear””, el señor Arámbura pone de 
manifiesto sus condiciones de escritor 
consciente y que, amante del progre- 
so de su país en todas sus ramifica- 
ciones, sólo ha Sabido trazar con in. 
teligencia, con modalidad propia, eon 
conocimientos y sin excederse en diti_ 
rambos, la figura del doctor Alvear. 

Alejado de su patria, en tierra ex- 
tranjera, el autor de esta obra ha po- 
dido percatarse con más exactitud, 
del homenaje tributado al doctor Al- 
vear, por eso su alma ha vibrado al 
unísono de aquelMa alma colectiva, de 
aquel corazón gigante de la Enropa 
que se demostraba en una sola expan- 
sión, en un solo afecto. Por eso este 
libro tiene que ser sincero, ¡porque 
ha sido cincelado en la misma 
cia, donde muestro presidente supo 
despertar simpatías, : 

En síntesis, la obra a que hago men- 
ción, es interesantísima y debe ser 
leída por todo ciudadano que, alejado 
de toda tendencia, sólo aspira al bien- 
estar de -su-país., 
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El “Cap Polonio'”, que acaba de realizar su tercer crucero al sud, en Puerto Garibaldi. 
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Ushuaia, capital de la gobernación de la Tierra del Fuego. Vista tomada desde a bordo. es 
Fots. Lutz, Ferrundo y Cía. 
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Niños 


Sobre la esta- 
ción Juancho, del 
F. €. del Sud, en 
un rincón perdido 
del océano, un 
hombre progresis- 
ta y enérgico, don 
José Abondanza, 
está formando a 
fuerza de labor y 
de constantes sa- 
erificios, un cen- 
tro amable, donde 
puede encontrarse 
junto al más emo- 
cionante espec- 
táculo de una pla- 
ya ¡casi virgen, la 
serenidad absoluta 
de un descanso 
perfecto, 


Escritores, ar- 


El muelle de los pescadores. 


El pintor Thibon de Libian, que 
obtuvo el segundo premio munici- 
pal de 1922, estudiando formas en 


de Hamberger y Costa El balnearío '““Ostende'' 
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tistas, hombres de 
negocios, ad verti- 
dos de este Trou- 
ville argentino, 
inimitable por su 
carácter, han for. 
mado allí una colo- 
nia deliciosa, cuya 
sola preocupación 
reside en procu- 
rarse la sana ale- 
gría de la vida na- 
tural, A ello se 
presta la situación 
excepcional de es- 
te balneario, cuya 
playa tiene una 
extensión de va- 
rios kilómetros, de 
arena finísima, sin 
el peligro de cana- 
les y rocas. 
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ACTUARA EN EL LICEO 
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TEATROS. — ELEMENTOS DE LA COMPAÑÍA 
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Tres chicas, asiduas cóncn- 

rrentes a los baños, satisfe- 

chas a de la inmer- 
sión, 
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Un animado terceto dirigiéndose a sumergirse en las ponderadas aguas medicinales de la laguna Grupo de bañistas por sport y por refrescarse, remojando sus humanidades 2, 1s maravillosas aguas de la laguna, Eisas, chazlas, buena amusculatura y E] , : e ER ES do ES por el objetivo, desde la 


'Epecuen””, ejercicios 40 ón. de s ; y 2 s A rambla menor. 
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El señor Chenicelli y su esposa, y los señores Pita y Wasserman, después del baño, contemplando desde la sencilla rambla A ». 
da ne va adquiriendo el E cian de oa Ac E Plaga fcento sl belnenzio A a tacita: y ciemendi de equ: y. dente Sres Gente conocida, respirando, desde el muelle, la fresca brisa de ls lagina, 
OTAN que Eolacacio, con gad TS xeúlizarso algunas obras para comodidad que Sobcurren ella, atraídos por el poder curativo SUS ALUAF. 
Id e j z 4 Fota. Diógenes A. Quiroga. 
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CON 
UN ALMUERZO 
CRIOLLO, 
SE FESTEJÓ 
EL DUODÉCIMO 
ANIVERSARIO 
DE “EL OESTE” 


VU 
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La mesa de los “*notables'”, presidida por 
don Manuel J, Aparicio (x ), fundador y 
director espiritual del difundido y ameno 
colega ''El Oeste”?. Durante el agradable 
ágape, se destacó la nota de color, que 
con sus inagotables chistes, trasmitió a este 
Sector búcólico don Agustín Juvenal Monte- 
z: negro. 
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' El popular nadador Tiraboscchi, probañdo la ''sarsita'' destinada al rocío 
MS de los corderitos al .asador.—Ojo: Tiraboscchi es zurdo para. comer. 


La mega de los democráticos y anti-universitarios, presidida por monseñor 


““Escribas y fariseos'' 


Kalisay Escobar Bavio, 
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ROSARINAS 


Vista parcial de la mesa duránte el han- 
quete ofrecido a los señores Francisco 
Beristain, Carlos Pusterla y Francisco 
Beristain (hijo), con motivo de su próxi- 
mo viaje a Enropa. La demostración fué 
organizada por un grupo de caracterizados 
miembros del comercio rosarino. 
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Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta veneciana y baile blanco, organizados por el Club de Regatas Rosario, 
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Fots, Cornet y Aranda, 
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DE LA PANTALLA 
| CINEMATOGRÁFICA 
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(0 
Mack Sennett, ““El rey de las burlas'”, conceptuado como Una culminante escena del film '“'El rey de la estafa'””. Q 
el más famoso director de pelíenlas cómicas. , ; $ 
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Florita Carnevale. Pablito. Durante. 
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CAPITAL FEDERAL. — Blanca Alicia y Pe- 
dro 'Adolfito Cejas. 


LOMAS DE ZAMORA. — Niños de Angli y de De Gourville. 


CAPITAL FEDERA 
lielmetti, sacer 


L.—John y 


Titito 
dotes babilónicos. 


Gu- 


RUFINO. — Marcelo Jorge Fri: Juan Angel Pérez, pierrot. 


geríio, arleguín. 


Nenita de González Silva. 


Angelita Girano, canasta de 
flores. 


Niñas de Basualdo, .. 


Juanita Densaratti, 
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Elena Elvira Frigerio, mariposa. LOMAS DE ZAMORA,—Clemen- 
, tina Pivoto. 


Angélica Landy. 
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. Niña de Casanova. 
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GENERAL PICO. — Uno de los disfraces in- LOMAS DE ZAMORA. — Niños de Mirski. RUFINO. — Azucena Giraud, mariposa, 
fantiles premiados en el baile que se realizó en 
el teatro Centenario. Lo lleva la joven Juana 

Etchenique. 


GENERAL PICO. — Señoritas de Eusconi y Uno de los vehículos que circularon en el corso oficial y que agradó mucho por Niñas de Albaitero. 
Crespo, que llamaron la atención en el corso, su gracioso conjunto. Lo ocupan las señoritas de Pita y Lacerca, de la sociedad 
con sus disfraces de ““hojas'”, piguense. Fots. Parisienne, Quiroga y Della Mattia, 


CAPITAL FEDERAL. -— Grupo de concurrentes al baile del “Mantón y la Mantilla”, que bajo los auspicios del Círculo Intelectual Social Argentino, que dirige la «doctorá; 
señorita Rosa Matilde González Oreján, se realizó en los salones de la Sociedad Argentina de Autores, 


AAA AAASAAABAAARAARAAABRAARAAS AAA ERA AAAAAAR RAE A RARA ATARI ARARRAAS 


'"; 


===, 


Valiosos obsequios para las 
consumidoras del Polvo Graseoso 


HICHNER 


Expirado el 28 de febrero último el plazo para la admisión 
de soluciones que han de participar en la adjudicación 
de los importantes regalos establecidos exclusivamente en 
favor de las señoras consumidoras del POLVO GRA- 
SEOSO LEICHNER, se realiza actualmente la tarea 
clasificadora de las soluciones recibidas, pero dada la 
enorme cantidad que de ellas se nos ha envíado, ha de- 
bido intensificarse la ardua labor, ante nuestro propósito 
de no postergar, un solo día, la fecha fijada para la ad- 
judicación de los valiosos obsequios. 
En consecuencia, y como se había anunciado, el día 15 
de marzo de 1923, a las 14 (2 p. m.), en las oficinas . 
de la revista FRAY MOCHO, calle Bolívar, 879, el - 
- escribano señor Pita, procederá en presencia de testigos 
y de las personas que deseen concurrir al acto, a consta- 
tar la hora en que se paró el reloj y a adjudicar dichos 
regalos, ] 


MENDEL « Cía. 
BUENOS AIRES — Guardia Vieja, 4439 
MONTEVIDEO -— Cerrito, 673 
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¿ Prepárese una vejez 
agradable 


¿Temo usted la vejez? Es acaso por- 
que ignora el arte de ser feliz después 
de los cincuenta años. Pues se trata 
de un arte fundado en una concepción 
más optimista de la vejez, 0, si se 
quiere, -en una comprensión mejor de 
ese período de la vida, que no debiera 
ser de impotencia y claudicación, eo- 
mo generalmente se erce, porque con- 
tieno en sí energías y actividades que, 
razonablemente encauzadas serían fe- 
cundas y placenteras. El doctor Stan- 
ley Hall, presidente de la Universidad 
Clark, de los Estados Unidos, acaba 
de publicar un libro, titulado “*Se- 
nectud?”, en el que hallamos sutiles 
observaciones que ayudan a esa mejor 
comprensión, indispensable para enca- 
Far con ánimo sereno, y acaso con- 
tento, la irremediable descortesía del 
Tiempo. 

Dice el Dr. Stanley Hall: 

“Realizan la senectud ideal com: 
pleta aquellos que han convertido por 
entero el erotismo en una pasión por 
la verdad, y siguen a ésta con el mis- 
mo ardor con «que, en su juventud, 
sentíanse atraídos por las personas 
más bellas del sexo opuesto. 

Cuando el cabello empieza a po- 
nerse gris, es posible, especialmente 
para las mujeres, hacer muchas cosas 


' que antes eran imposibles. 


Muy pocos hacen, enando Hegan a 
viejos, lo que habían pensado hacer 
en la vejez. El arma contra la soledad, 
es el trabajo, 

Casi todos los grandes trabajadores 
vivieron mucho, Un viejo ciego, Dán. 
dolo, elegido dux de Venecia a los 
ochenta y cuatro años de edad, dirigió 
el asedio y el asalto de Constantino- 
pla a los noventa y cuatro, y murió 
en el cargo de dux a los noventa y 
sicte. Newton hizo importantes deseu- 
brimientos hasta cerca do los ochenta 
y cinco años. Wáshington, el ciuda- 
dano perfecto; Goethe, el poeta sabio; 
Wellington, el gran soldado; Hum- 
boldt, enciclopedia de ciencia, eran 
todos viejos. Gladstone, a la edad de 
ochenta y tres años, afrontaba gallar- 
damente a un gobierno hostil, a las 
cámaras, a la prensa, a la universidad, 
a la aristocracia y decíar “Yo repre- 
sento la juventud y la esperanza de 
Inglaterra. La solución de esas enos- 
tiones pertenece por entero a nosotros, 
que somos el futuro, y mo a ustedes 
que son el pasado, ?? 

Dice un escritor que ningún hombre 
puede ser feliz hasta después de los 
sesenta años, 

El hombre que ha vivido solamento 
para los negocios no está preparado 
para afrontar la vejez. No ha tenido 
tiempo para eultivar sus facultades 
espirituales, Cuando Mega la vejez, 
generalmente ha adquirido riquezas y 
está preparado para vivir con lujo, 
pero no para pensar con lujo, 

Uno de los más bellos y normales 
de los atributos de la vejez es su inte- 
rés por los jóvenes y Ja juventud. Si 
los ancianos se eonfinan a la compa- 


VANA 


APTA 
ajo” 


LcE£o Koser - 


Era el sol rojo euajarón pendiente 
como péndulo inmóvil desde el cielo; 
un negror tumulario, lentamente 
fantaseaba en las sombras de mi duelo. 


En la frágil morosis de mi mente 
un alado corcel agitó el vuelo; 
y en mi sopor de amor, muy tenuemente, 
se infiltró, gota a gota, el desconsuelo, 


La noche sepultó la siempreviva 
de mi esperariza semi rediviva,; 
y en épico galope de centauro, 


y entre claros reflejos de jacinto, 
fuí a rodar al cretense laberinto 
delante de la faz del Minotauro. 


Únicos . 
Concesionanos: 


HOFER 4; Cia. 


Buenos Arres 


iia de otros ancianos, aceleran su de 
cadencia. 

Las personas de estatura mediana 
viven más que Jos que son muy bajos 
o muy altos. 

¿De qué mueren los viejos? No de 
fiebre, de viruela, ni de tisis, sino de 
las siguientes enfermedades, en orden 
de frecuencia: cáncer, enfermedades 
del corazón y enfermedades de los 
riñones, todas afecciones degenerati- 
vas, debidas no tanto a la intempe- 
rancia cuanto a la tensión que exigo 
la agitada vida moderna. Por eso esas 
enfermedades som menos frecuentes 
entre las mujeros, y en el campo me: 
hos que en los centros urbanos, 

El mejor antiséptico contra la de- 
cadencia senil es un interés activo en 
Jos asuntos humanos. Un hombre de 
ochenta años debería considerar siem 
pre que aun tiene por delante la quin- 
ta parte de su vida y que esa parte 
dle la vida merece ser vivida, 


La vejez ensombrece la conciencia 
y. puede traer consigo nuevas vanida- 
des y nuevas ambiciones, petulancia, 
irritabilidad, misantropía y disminu- 
ción de ciertas actividades; pero lo 
más significativo de la decadencia 
mental es la pérdida de la memoria, 

Los viejos deberían seguir traba- 
jando, aunque de acuerdo a su edad. 
A veces las primeras vacaciones les 
resultan fatales, 

El temor de la muerte con su cortejo 
de remordimientos, dolor físico y an- 
siedad moral, acorta la vida. Se de- 
berá tener presente un aserto del doe- 
tor Horley, quien vió morir a cento- 
hares de personas y declara que todas 
ellas habían perdido el conocimiento 
poco antes de morir, 


El dogma de que la herencia deter: 
mina la longevidad, es decir, que los 
hijos o nietos de personas que vivie- 
ron mucho, vivirán también mucho, 
tiene un efecto depresivo en los an- 
cianos, quienes, convencidos de que no 
pasarán de la edad a que llegaron sus 
ascendientes, tienen menor resistencia 
en la edad que consideran peligrosa 
y 2 menudo sucumben en ella, 

El dominio de sí mismo, el equili- 
brio moral, y el eriterio sereno, aun 
en las cosas que nos tocan más direc- 
tamente, son las principales, y a 13 
vez las más raras virtudes de la se- 
neetud. 

A medida que los hombres enveje- 
cen y reconocen que han perdido algo 
de la atracción que tenían para el 
otro sexo, suelen eonsiderar a las 
personas del otro sexo como triviales 
y prefieren la compañía de los hom- 
bres. Aun el amor matrimonial toma 
una forma diferonte y felices son si 
las pérdidas son equilibradas por las 
ganancias, o si la amistad erece a me- 
dida que el erotismo se amortigua, 

Un rasgo prominente y central de 
la vejez es la desilusión. Ve a travós 
de las vanidades de la vida, 

Las bases mismas de nuestra civi- 
lización están en peligro por falta de 
ese apartamiento de los intereses, la 
imparcialidad y la facultad de gene- 
" Mozeión que sólo la edad puede 
proporcionar, 

Si los «jóvenes son los mejores abo- 
gados, los viejos son los mejores jue- 
COS. 
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ESPAÑOLES 


Les llevó a aquel cate, tan calladico 
y distante, no el afán de hallarse a 
solas y sin testigos casi, como enamo- 
tados elásicos, sino un irreprimible 
deseo de conocer a tantos y tantos 
artistas como, según era notorio, lo 
frecuentaban, Desde el primer instan- 
te situáronse con fervorosa estrategia 
en uno de los ángulos más apartados, 
bien protegido por la penumbra, a pe- 


sar de la fanfarronería de las arcai-. 


cas guirnaldas eléctricas, que auhela- 
ban alumbrar, y de la insolencia de 
los altos espejos, ya demasiado ama- 
rillos, que, pretendiendo multiplicar 
aquellas luces titubeantes, las amorta- 
jaban en el otoño de sus cristales mus- 
tios y anticuados. 

Era un café de esos alejados del 
centro, a los que acuden, abriendo lu 
puerta sin ruido, parejas sospechosas 
y sin vehemencia en su charla, siem- 
pre hecha murmullo de confesonario, 
Las tazas humeanban apaciblemente; 
los licores fulgían mortecinos, como si 
«la poca luz los enturbiase; los cama- 
veros usaban zapatillas, y su paso, 
aun diligente, por silencioso y bona- 
chón, evocaba la idea de que en aquei 
local había algún enfermo invisible, 
pero grave, que: imponía silencio y 
circunspección a la parroquia... 

No obstante, sin ruido, sin claridad, 
sin exceso de consumidores, era uu 
café simpático y acogedor. Aunque 
instintivamente el recién llegado se 
ponía a hablar en voz baja, muy luego 
felicitábase de ello, porque, acompá- 
ñenos la novia o el amigo, todo cuanto 
se dice en queda voz parece mucho 
más sabroso, mucho más importante, 
mucho más patético, Y la pareja do 
enamorados, cuchicheando desde «su 
rinconcillo, ávidos y atentos, comuni- 
cábanse sus impresiones, que les con- 
movían con seca brutalidad de lati- 
gazos, 

Aquel que entraba ahora, alto, buen 
mozo, bien afeitado, era el dibujante 
de las revistas más famosas y alaba- 
das; el que se veía en un extremo de 
la mesa, y le tendía la mano, esquelé- 
tico, lívido, con los ojos de batracio 
triste y la mano ¡¿juanetuda, era el 
articulista que tenía más gracia de 
todos sus compañeros. Poco a poco 


iban llegando otros escritores y artis-. 


tas, en su reunión semanal, tan efu- 
siva y famosa. 

Los novios del rincón los acechu- 
ban, admirando, bien su apostura, bien 
su talento, bien su nombradía; porque 
cada cual, y por una u otra razón, 
tenía su relieve, cosa que en cierto 
modo honraba y favorecía, por reflejo 
o irradiación, al resto de los parro- 
quianos del café. El mismo hombre 
eraso del mostrador, que tocaba de 
tarde en tarde el timbre como si to- 
case una custodia, sonreía contem- 
plaudo aquellas dos mesas en torno de 
las cuales se agrupaba un mundo al- 
borotador dle bohemios, de descentra- 
dos, de inadaptables o de distinguidos. 
Y al conjuro de todos y cada uno de 
ellos, el frío local se _caldeaba, y las 
lámparas resplandecían, y el tercio- 
pelo de los divanes tornaba a ser 
rojo, y los camareros parecían afoi- 
tados y puleros. Era una transfigura- 
ción deliciosa. Las risotadas de- la 
“reunión se sucedían con ímpetu de 
'(letonaciones, y entonces las parejas 
- sospechosas cambiaban de actitud, to- 

sían, abandonaban, siquiera momen- 
táncamente, su bishisco melancólico 
dle convalecientes o de avergonzados. 

Los del rincón eran los que más a 
su gusto se sentían alí, porque po- 
díanm observar a tanto ilustre, entre 
los que había muchos a quienes admi- 


DESDE EL 


raban y conocían, siempre desde lejos, 
al través de revistas y, de libros. “11?” 
escribía también, pero en periódicos 
de su pueblo, un pueblo español silen- 
cioso y opaco, un pueblo sordomudo, 
como aquel café de arrabal. ¡Cuándo 


sería presentado a alguno de aquellos , 


ilustres! ¡Cuándo el dibujante Fulano, 
aquel de los ojos azules, o el de los 
ojos verdes, o el de la frente siempre 
fruncida, ilustraría un cuento suyo! 
““Ella?*?, por su parte, cada vez que 
veía descorrerse la pesada cortina de 
la puerta y avanzar 2 un nuevo ter- 
tuliano, preguntaba, angustiosa, 4 su 
compañero de espionaje y de fervor: 
““Oyo, ¿es él?” Pero “Él”? cuyos 
versos se sabía de memoria, estaba 
fuera de España entonces, allá por 


por 


RINCÓN 


mo que el resto de la semana, y ella, 
vencida por su histerismo inofensivo 
y cordial, fortalecía el alma para los 
ocho días venideros, abrumados de es- 
tupidez burocrática y de fetidez do 
tabaco en la oficina doude trabajaba 
como taquimetanógrafa. 

. Y elos también se iban a su 
casita, como los ilustres, perdiéndose 
entro 14 indiferencia, el tráfago y la 
polvareda de la gran ciudad. 

Pero una vez, durante una de acque- 
llas reuniones, en que los artistas do 
la mesa de enfrente charlabau 9 votes, 
se enteraron del anholado, del dulce 
““notición??: el poeta eslebre, el que 
ella adoraba tanto, como su. compa- 
ñero, estaba de vuelta, y vendría 
aquella tarde a la reunión. Los novios 


Pidan 


la deliciosa 


cerveza 
QUILMES 
CRISTAL 


América. Sólo por conocerle, por verse 
cerca de él, iba la páreja a aquel 
café, donde le retenía, a pesar de su 
notoriedad, más digna de otras an- 
churas y halagos, la noble efusión de 
la tertulia, lacaso la única sana y feliz 
de los envenenados y envenenadores 
corrillos literarios. 

Allá bien pasada la tardo, disolvía- 
se, y eada ilustre, o notable, o distin- 
guido retirábase a su casa. iran todos 
ellos buenos chicos, casados y con hi- 
jos, que cuidaban con igual celo de 
sus artículos o dibujos, de los derechos 
que por ellos les abonaban y de las 
corbatas que con su importe adquirían. 
Los enamorados del ricón sentían que 
hasta su rincón les lleguba algo de la 
luz, algo de la música envidiable de 


“su apellido. Y él, obscuro escritor pro- 


vinéiano, se encontraba menos anóni- 


'se miraron emocionados. Su ilusión 
iba al realizarse tras no pocos moses 
de asistencia al enfé, de escuchar an- 
helantes, de desollarse los codos para 
decirse el uno al otro cuál era, de los 
ilustres que entraban, el más o el 
menos ilustre... Y de pronto, el gran 
poeta asomó por la cortina, revelado 
y acogido por una salva de gritos y 
norabuenas. 

Pálida, temblequeando de exquisita 
angustia ella, con un extraño nudo en 
la laringe él, levantáronse del diván 


“para verle, para clavárselo bien en la 


retina y en la memoria. Como suele 
suceder, el poeta no era físicamente 
un acontecimiento. Alto, bien planta- 
do, pero con el pelo cortado al rape, 
muy envejecido, muy al revés de los 
retratos y de los poemas. Toda la tar- 
de la pasaron los **del rincón?” devo- 


E. RAMIREZ ANGEL 


rando con los ojos al egregio desencan- 
tador... Hasta el mismo local tuvo 


también como un rejuvenecimiento de - e 


marcado carácter lírico, que se tra- 
dujo en una mayor profusión de luees 
y una más fácil sonrisa de los cama- 
TOTOS. 

Sin embargo, los del rinconcito es- 
taban silenciosos. Al fin disolvióse la 
tertulia, y todos se fueron. La pareja 
salió a su vez, y se miraba sin decirse 
nada, souriendo. Ocho días después, 
como todas las semanas desde varios 
moses atrás, log enamorados empren- 
dieron. maquinalmente el camino de 
costumbre. Pero, bruscamente, ella se 
detuvo. 

—¡¿ Adónde vamos? 

—Adonde siempre, mujer; al café... 

—El caso es que... —murmuró la 
mujer—estamos allí demasiado cerca 
de lo que admiramos, y tengo mie- 
do.., Por caridad con nosotros mis- 
mos, por caridad hacia los demás, de- 
bemos cuidar muestras devociones y 
evitar que mueran o se mustien, Los 
libros que tienen dentro una flor seca 
hacen daño, ¿no? 

Y quiso con una-sontisa cubrir aque- 
lla cruz. ; ; ; 

—Anda, hbobín; aquella gente metía 
mucho ruido. Vámonos a otro café... 


El valor moral 
de los indios 


El escritor norteamericano Mr. Seur- 
tis publicó un libro acerca de los im- 
dios de su país, con un prólogo del 
presidente Roosevelt, en el que se 
rovela un nuevo rasgo de sus costuln- 
bres. El valor moral de un indio se 
demuestra por el número de mujeres 
que deja voluntariamento, Como sou 


polígamos, si le engaña una de las: 


mujeres, y conoce al autor de su in- 
fortunio, lejos de vengarse de ninguno. 
de los dos culpables, se contenta con 
juntarlos ante la tribu y dirigirles 
estas palabras: “Fulano ama a mi. 
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mujer y se la doy. Para demostrarle ¿ 


que no siento el menor pesar al sepa: 


rarmo de ella, le regalo encima diez 


bueyes??”. 

Esta afectada indiferencia hacia la 
mujer es lo que más realza a un indio 
entre sus compatriotas, ; 
ke y 
o 


EL COMERCIO DESHONESTO 


_—¡Me ha engañado! El paraguas no es 
todo de seda, como me decía cnamdo se lo 
compré: el mango es de madera. z 
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¿jue se pueden tener perfectamente en 
la. mano, 


Los tomates enteros con su pedíneu- 
lo, se conservan muy hien en solmue- 
ra (300 gramos de ssl por litro do 
igua). La solución so hierve, y cuando 
ostá bien fría se echan los tomates. 
El recipiente so conserva tapado,. 

La carne se conserva fresca en tiem- 
po esluroso espolvoreándola bien con 
salvado y colgándola en sitio fresco 
Y eco, 


a 


Para escoger pollos y gallinas, debo 
examinarse la longitud de sus patas. 
Los pollos mejores tienen las patas 
“cortas en proporción al cuerpo, los 
huesos pequeños y la esrne blanca. 

La mejox prueba de 1% edad de las 

aves de corral se encuentra en el huo- 
s0 de la pechuga. Si el ave es joven 
el extremo le este hueso es blando y 
gelatinoso. Se endurece a medida que 
el ave envejece, 

“Para abrir ostras con mucha facili- 
dad, no hay más que ponerlas duranto 
un segundo sobre un horno o tina es- 
tufa y meter en seguida el quehillo en- 
tre las valvas de la concha por la 
parte más delgada. 

La miel debe guardarso sicmpre en 
un sitio obscuro, de lo contrario tien- 
de a formar grumos sólidos. Por la 
misma razón es mejor conservarla en 


«vasijas de barro que en botes de eris- 


tal, 


e 


Cómo deben cocerse las verduras. 
Para que las verduras conserven no- 
jor sus colores naturales, conviene ao- 
«crlas rápidamente, dejándolas desta- 
padas. Las colifloros, deben volverse 
hacia abajo, con el fin de que la es- 
puma, al subir, no se quede adherida a 
la parte blanca del vegetal. 


Cuando ge cuece pescado es muy 
conveniente echar un poco de vinagre 
en el agua para que se ponga tierno 
en poco tiempo, pues todo pescado que 


se hierve mucho, lejos de ablandarso, - 


398 endurece más y toma mal gusto, 
Si se quiere evitar que la 2pohe o el 
chocolute se salgán de las vasijas al 


El visitante. — ¿Jarabe calmante? Pero ¿do dicen que el jara 


PARA LAS DUEÑAS DE 


romper a horvir, téngase. la precau- 
ción de untar bien log bordes de di- 
chas vasijas con manteca de cualquier 


clase, 


La cocina 


CALAMARES RELLENOS 
A LA ANDALUZA 


Después de bien lavados se hace un 
picadillo compuesto de miga de par, 
queso Tallado, huevos duros, perejil, 
ccbollas muy picadas, sal, pimienta, 
un poco de nuez moseada y la canti- 
dad guficiento de vino blanco pura 
formar cou todo lo dicho una pasta 
que es la que sirve para rellenar los 
calamares, 

Después de rellenos se pasan por ha- 
rina y se fríen en huen ucoite, -echá 
doles para formar la 
mondados y molidos, ealdo 
sal y un poco de pimienta. 
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después de de quo 


HIGADO DE CERDO SALTEADO 


Muy recoriodo on pedazos pequeños 
iguales, se wuoltea em la sartén. con 
manteca de vaca, y se voltea mucho 
para que la cocción sea uniforme, Se 


can los pedazos de bíga 
tén cuando está asados. 

En la grasa del salteo, so echan 
nas hierbas y ehalotas muy pica 
y media cucharada do harina con un 
cillo de caldo y un poquito de vi- 
nNAYLIO. 

Cuando la salsa está trabada, se 
vuelven los pedazos de hígado 4 lu 
sartén para que se empapen y cuezan 
cn Ja salsa nada más que dos minu- 
tos, añadiendo una cucharada de ron 
o de cognac para arometizar ol guiso 
en el momento de servir, 


BACALAO A LA LYONESA 
alao y 
agua 


en 


zo de 1 


nte cantidad de 


A e rra 


HERENCIA DE SUEGRA 


Pero, ¿su suegra lo dejó algo al morir? 


-—B1: la bija. 


EL JARABE DEL NENE 


Los padres, —- Así dicen: pera cuando el nene Jlorá mucho, lo toraamos nosotros. 


“calmante es malo para los niños? 


yu 


existen para considerar «l Jabón Ly- 
soform como uno «le log más regomen- 
dablos elementos de toiletíe personal, 
pues además de tratarse de un deli- 
cioso artículo de tosador, exquisita- 
mente perfumado, aporta al organis- 
mo, con su eficaz acción de etante, 
muchos e inapreciables bon los hi. 
giénicos, de alto valor para la salud. 
Con el uso del Jabón Lysoforra en 
lo. toilette diaria, se vealiza una no- 
table autisepsia general sobre la piel, 
venir el contagio de 


de manchas, granulacion: 
que el cutis $0 con 
suave, limpio y sáno. 

Cada pastilla de Jabón Lygoform se 
vende al público a $ 0.45 méín., dentro 
ia práctica y útil jabonera de 
lata. 
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MENDEL Y CHA. 
Buenos Aives. -— Guardia Vieja, 1439 
Montevideo, — Cerrito, 673, 


fría unas treinta horas antes de em- 
plearlo, mudándole el agua dos o tres 
VECES. 

Pasado esto tiempo, se 
bien las escamas, se Java, se escurre 
y $0 pone a cocer en tres vedes su 
volumen de agua con ecbolla y zana- 
horín. 

En el momento que empioce e cocer, 
se retira del fuego la cacerola y so 
tapa; al poco rato se eseurro ol baca- 
lao, valiéndose de un lienzo o caña- 
mazo; se le quitan las espinas y el pe- 
Vejo deshaciéndolo todo lo menos po- 
sible, y sacáudolo en hojas que se irán 
colocando en wma cacerola, Esta so 
pone sobre cenizas ealientes o sobre 
rescoldo no muy fuerte, eubierta con 
su tapadera y un poco do fuego en- 
cima, eon el sólo objeto de que s6 en- 
jugue la humedad que el manjar pue- 
da contener. 

Entre tanto se cortan a cuadritos 
tros o cuatro cebollas pequeñas, que 
Se fríen en manteca de vaca, si se 
prefiere, hasta que se doren. Enton- 
ces se agrega el bacalao, se reloga un 
poco todo junto, y se sazona con ¿umo 
de limón, nuez moscada y pimienta. 


lo quitan 


PASTEL DE SALMON 


Se quitan cl pellejo y las espinas a 
dos kilos de salmón; se- preparan tres 
libras de relleno de pescadilla; so mol- 
dea un pastel de masa que pueda con- 
tener el salmón y: el reMeno; so ex- 
tiende em el fondo vna espa de rélleno 
y sq ponen encima rebanadas de sal- 
món de euatro centímetros de grueso. 
Se espolvorean con sal y especias; so 
extiender, alternado, capas de velo- 
vo y capas de salmón hasta que e! 
pastel esté lleno; se eubre con una 
tapa de masa, y después se le añado 
una sogunda enbierta de hojaldrado. 

Para coste pastel puedo emplearse 
va molde abierto, 
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Desde mi entresuelo 
¿QUE HARAN?; 
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Amigo mío, mi huen entrepiso: una 
Vez más acudo a tí para ampararme 
en tu regazo protector. Mira: ya vie- 
ne la ridícula caravana de los hom- 
bros y mujeres desbordados por tres 
Yatídicos días de demencia, amenazan- 
do arrasar con el poquito de cordura 
que aún resta en el mundo... 

Tres días de paciencia te aguardan 
para que, como de costumbre, al igual 
del último invierno, te abrume con 
mis interrogantes que tam bien con. 
testas con tu suave lengua de silem- 
cio... ¡Oh, mi dilecto consejero! No 
me niegues esta otra vez el dulce 
arroba de tu muda respuesta... 

Ya Mega la farándula enloquecida. 
Mira, mira aquella mujer que, en su 
delixio, se siente vivir en cuerpo mas- 
eulino y arroja su alma en pobres pin- 
gajos que mañana recogerá tan ufana 
creyendo que vuelve a ser femenina... 
Y aquel maucebo de apacible rostro 
que se quita la careta, dejando ver en 
su sitio una: brutal figura de oso de 
las cavernas... ¿Y aquella fanática 
religiosa? ¡Cómo le crecen las uñas a 
pesar de su desesperación para que 
eso no suceda!... Y aquel disfrazado 
que «ahora arroja su máscara de la- 
cayo lauudo para morder las piernas 
del amo... 

¡Ah! Cierro esta ventana... Así... 
No quiero ver más a esa gente que el 
generoso padre Sol alumbra en su de- 
vroche de luz y de vida en este radio. 
So primer día. de carvestolendas. Va. 
rios años, en igual fecha que esta he 
andado mucho, he buscado afanoso 
entre la turba endemoniada un hom- 
bre de bien, siquiera, y, donde la ale. 
ería del hallazgo repentino hacía brin- 
car mi corazón, un alarido salvajo me 
congelaba la sangre en las venas... 
Ni un ser como aquel de “su imagen 
y semejanza?” hallé, ni pretendo ahora 
hallar... 

Y (lime, entonces, mi cordial ami- 
go: en estos días en que el alma se 
desnuda por entero y aparece en cada 
ser su verdadera esencia, ¿qué harán 
los hombres buenos? 

¿Qué hará a estas horas el sabio 
descubridor que se desvela todo el 
año por aumentan el bienestar de la 
humanidad? 

¿Qué hará la novia cariñosa y bue. 
na? ¿Qué la madre heroica, que no 


tiembla ante la Muerte cuando la ace=" 


cha. golosa al ira dar a luz su hijo, 
at cual enseñara el evangelio del amor 
a sus semejantes? Y ese hijo querido, 
qué hará ahora ya crecido y en la 
edad en que se olvidan fácilmente tan 
sanas enseñanzas? 

El poeta delicado de los fragantos 
versos ¿qué hará en estas horas de 
doloroso extravío? 

Dime, amigo entresuelo: ¿no estarán 
todos ellos concentrados en algún ana- 
ble retiro como el tuyo sedante y si 
lencioso? 

Los pocos poseedores de la templan- 
za, de la verdadera alegría de vivir, 
del amor puro, de la sabiduría, de la 
castidad del cuerpo y del alma, los 
verdaderos hermanos - hombres, 1o3 
maestros de bondad, los hombres-Juz, 
los héroes, los mártires, en días acia: 
gos como éste en que la ola avasalla- 
dora de las pasiones liberales arras: 
econ cuanto se halla a su paso, ¿qué 


Je 


ar 


Azml, semana de Momo, 1923, 


MI RANCHO 


Al apreciado amigo señor Santiago Garbarino. 


En un rincón del Oeste 

con frescas flores lozanas 
donde el cric-cric de las ranas 
castiga al silencio agreste, 
bajo el imperio celeste 

de la luna, allá sa ve, 

víejo, derruído, de pie, 

(que ojalá a todos les sobre) 
un rancho pobre, muy pobre, 
el rancho de Yacaré, 


Es rancho de ““Trocha-angosta”” 

es decir, de poco peso 

y quiero decir con eso 

gue no llega la ““langosta””, 

alí no hay correo, hay ““posta??”, 

no hay “tranguaís*?... se vá de 
La pie 

ee toma mate, no ““thé”” 

como dicen en el centro 

y es que es. un rancho de encuentro 

el rancho de Yacaré, 


Mide lo que quiso Dios 

porque Dios medirlo quiso, 

no hay ascensor ni entrepiso 
pero alcanza para dos... 

el que pasa dice **Adiés”” 
porque amigazo se cree 

y es que todo el “pueblo”? ve 
allá, por Mariano Acosta, 

un rancho de *“*Trocha-angosta”” 
el rancho de Yacaré. 


Hay margaritas, hay rosas, 
hay jazmines casi en flor 

y nadie cuidó mejor 

mis clavelinas hermosas 

a mis flores por preciosas 

al regarlas, engañé 

ellas mismas tienen fe 

de no sufrir sinsabores 

y es que es nido de las flores 
el rancho de Yacaré, 


—Camarero: ¡fíjese cuántos ratones! 
—Un momento, señor. (Gritando:) 


¡Un gato para el númerc 91 


Hay flores... Si así no fuera - | 
de Yacaré no sería, 

las flores son poesía | 
para la gente campera, 
yo tengo una enreda 
que nunca me la soñé | 
tengo un parral que podé 
y que es toda mí fortuna 
y... no le ewidia a la Luna 
el rancho de Yacaré, 


Además, sobre la loma 

donde nace el sol: sonriente 

han puesto al viajero un puente 
con... margaritas. y aroma, 

emi la vida se asoma 

con alegría, y se ve 

la verdad, la buena fe 

y el vecino placentero, 
levemtándose altanero 

el rancho de Yacaré. 


Si van por Mariano Acosta 

no hay tambos, puestos ni granjas 
pero si tenemos zanjas 

que nos circundan la costa, 

la policía. es langosta 

voladora... nO $e ve, 

todo el mundo: va de *“a pie”” 

si no vienen las carrozas 

y es que es camino de rosas 

el rancho de: Yacaré, 


Ya lo. sabe don Santiago, 
sin ensillar su dorao 
dejando libre al pobiao 
venga a conocer el pago, 
allí está. todo mi alhago 
esde que el pueblo dejé, 
y. es que viejo me soñé 
un rancho y ya tengo el rancho 
que no es nido de carancho 
el rancho de Yacaré, 
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¡ p Periodism : 
¿ “El Trovador ¿ 
: de la Pampa” ¿ 


aquí una revista genuinamente 


1 


la y eminentemente nacional, que 
irá muy lejos si los progresos y Éxi- 
tos ya aleanzados, no se interrumpen, 
como suponer, Acaba de llegar 
a nuestra mesa de periódicos el núme 
ro 6, donde puede comprobarse que se 
realizan mejoras, —las que se eviden- 
clan elaramente en cada sa nueva apa 
a los pun- 


1 
es” Qe 


rición, —en lo que respect 
tos de vista artístico y literario. 

Respetables firmas, especialmente 
de nuestro ambiente nacional, ongala- 
nan las páginas de: esta: simpática y 
bien escrita publicación, que lleva 
casi todos sus trabajos ilustrados por 
Valdivia, lo que le da un aspecto rl- 
sueño, pintoresco y de amenidad, 
Hacia falta, en verdad, una tevista 
tina de esta índole, va que todo 
esfuerzo o contribución en el séntido 
de fomentar y cultivar Jo nuestro, €s 
por todo concepto, plausible, iutere- 
sante y hasta necesario, 

“*El Trovador de la Pampa”?, que 
en la actualidad aparcee mensualmen 
te, anuncia su salida en breve cada 
quincena y con sus páginas aumen 
tadas. 

El número a que hacemos referon- 
cia, trae el siguiente sumario: 

El ocaso de la Pampa, por Ismael 
Navarro. Puentes, — Calvario, Javier 
de Viana.—Flor de sangre, Julio Dítz 
Usandivaras.—Se han ido para sienm- 
pre, Domingo Fontanarrosa.—Los. lo- 
ros, Juam Carlos Dávalos.—La' per- 
diz, Leopoldo Lugones.—Cuentos del 
terruño, Silverio Maneo,—Nieve en la 
Pampa, Horacio H. Sivori.—Ámor 
gaucho, Domingo Y. Arietti—La enro- 
dadora, Mario Martínez del Río.—De 
Ja fauna, Ataliva Herrera.—Visión do 
estío, Alberto Ghiraldo. —Suay idml 
Eugenio Cárdenas. — Rasgo criollo, 
Juan José Carnaglia. — Jazmín del 
país, Rodolfo B. Arrigorriaga. — Un 
visitar a la estancia de “Mani”, An 
gel E. Sforza,—Poemas, Luis L. Frau 
co.—El testamento del gaucho, Teodo- 
ro: Palacios. —El árbol tradicional, Jus 
lio Díaz Usandivaras. —El cardo, Jo:4 
M, Olmos Cárdenas, y muchas otras 
composiciones que firman conocidos 
escritores eriollos. 


Fetichismo 


En todas partes hay gentes supers 
ticiosas; no es extraño que tn Inyla- 
terra las haya también, Pero, por” lo 
vio, allí la cosa va “pasando a ma- 
yores??, 

El obispo M. Morley, que estuvo 
hace poco en la India, expresó en el 


““Daily Chronicle?” su horror por la: 


difusión que el fetichismo ha aleau- 
zado en Inglaterra. 5 
““¡Es horrible, dice el señor obis- 


po, que personas cristianas crean en e 


los fetiches! ?” 
La verdad es que Londres está 1le- 
í 
no de fetiches, 


El más gracioso, el que está de mo-. 


da, es el “lueky-duck?? (el pati afor- 
tunado) de Chelsea. 
Consiste ese ““porte-bonkcuzr”” en 


wm medallón: de madera, que sé lleva” 
al cuello, que tiene pintado en amari 


llo vivísimo el pato de la fortuna 
bre un fondo de cielo en el qae bri 
una luna tan amarilla como el pato. 
También se considera; de buen au: 
gurio el pelicano, de 
El gato negro está casi olvidado; 
en cambio, “hacen furor?? log. cono- 


jós y los perritos de vidrio de colores 


VIVOS, 

Estas bestezuelas han sabstitnído 
casi por completo. a la **Svastika'”, el 
símbolo veligioso: de las primeras ra- 
zas arias, desde la Escandinavia a la 
India, 
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Hace algunós años no se me habría 
0currido ni por un momerito introdu- 
cir a MM. Anatole France entro los 
Profetas cuya fisonomía me he pro 
puesto dibujar, Pero el lustre esc 
tor ha salido de su torre de mar 
Ha ido al pueblo. Lo ar 
arranca, hasta donde puede, 
siones, celoso de verlo crecer 
biduría. 

Muchas Veces había visto ya 4 
"Anatole France, en la sala de un club 
0 de un banquete, leyendo alguna 
página armoniosa y trazando al audi- 
torio atento un suave cuadro de las 
| catástrofes futuras y del bien que ha 
de desprenderse de ellas. El padre de 
-£ Thais” es el mago de las letras más 
sutil que poseemos. Y sentía arder en 
mí el vivo deseo de oirlo en particu- 
lar y de reñovar con él esas pláticas 
que hacían en otro tiempo la delicia 
de los jueves de Alphonse Daudet. 
- Escucharlo es una manera de leerlo, 
Anatole France se refleja en sus li- 
bros como en un espejo de innume- 
tables facetas, matizadas. 
"También se revela en su morada. 
El pulacete que habita, a inmediacio- 
nes del Arco de Triunfo, está mara- 
villosamente adaptado a sus medita- 
ciones de artista y de filósofo. Es 
reto, silencioso, y está todo flo- 
revido de elegancias. Ha sido amue- 
IHado con un gusto delicado y resuel- 
to, Sorprende, desde el mismo umbral, 
por -no-sé qué gracia, refinada. La 
campanilla de Anatole France no es 


9 una campanilla común. Está formada 


por un pedazo de bronce florentino, 
y representa una cabeza de viejo. 
“'ranqueada la puerta, se encuentra 
-4Ro en una atmósfera de museo. Todo 


son cuadros, estatuítas, fragmentos de 


Inármoles dorados por el sol del Atico, 
€=tanpas pegadas a los muros, ma- 
Meras del siglo décimocuarto, inwe- 
— Muamente esculpidas e iluminadas. 
En cuanto hube acabado: de subir 
al primer piso, uno de los tres reyes 
TMagos—reconocí a Baltasar,—me dió 
blenvenida. Y, cuando me hicieron 


pasar al gabinete de trabajo, una da- 


ma, dibujada por Clout sobre la tapa 


Y de un gran cofre borgoñón, me reci- 


156 con una mirada amena, aunque 
mm poco altanera. La pieza estaba so- 
Tlitaría y pude examinarla a gusto. Es 
larga y estrecha, está cortada en dos 
por una alta chimenea veneciana, y 
guarnecida de volúmenes prolijamen- 
te encuadernados. Anatole France es 
un gran bibliófilo; tiene la dicha de 
poseer varias ediciones raras de Dan- 
e, de Rabelais, de Boccaccio, el libro 
de Polifilo, y el “Elogio de la Locu- 
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ra', impreso en Basilea, en 1425, bajo 
la dirección del doctor Jean Froben. 
Anatole France vive, respira, entre 
estos amigos tan queridos. Y, para 
que lo alegre en su tarea, tiene de- 
lante de él, contra su escritorio, la 
sonrisa de una madona de la escuela 
de Van Eyck. 

Vidrieras antiguas, vidrieras de ca- 
tedral, derraman sobre tantos objetos 
venerables una luz tranquila. Me im- 
pregno de la dulzura que reina en 
estos lugares, en los que flotan las 
sombras de Sócrates, de Juana de 
Arco, de Erasmo, de M. Sylvestre Bon- 
nard, miembro del Instituto, y de M. 
Bergeret. 
arranca a mis ensueños, 

—Entre, pues, en mi aposento, há- 


EN LA PELUQUERIA 


-—El patrón es tremendo de malo. Imagínese que cada vez que hacemos un 
ajo a un cliente, nos pone un peso de multa. Pero hoy no me importa, porque 


1er gané en las Carreras. 
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Un apóstrofe cordial; me 
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el favor, Discúlpeme que lo 
hecho esperar en una sala sin 


El aposento de Anatole France se 
parece, por su arreglo y su color, al 
que le precede y. al que le sigue, 
Porque todo está en armonía en aque- 
lla casa. Ese aposento guarda un 1e- 
cho con dosel y imnas, adornado 
por una colgadura en la que al 
mano castellana, hel de Bav 
Inés Sorel, ha berdado divisas 
cudos. Lógicamente, Anatole Fr 
debería engalanar con una y 
menta. que recordara Ja túnica 3 
doctor Fausto. Pero no, su traje es 
más moderno, Se compone de una 
chaqueta cerrada y de un pantalón 
muy amplio, hecho de una especie de 
paño hurdo, Sin embargo, creo que, si 
esa tela tiene todo el aspecto del sa- 
yal monástico, en realidad es más 
blanda y suave que éste. Se puede 
decir de ella lo que del escepticismo 
de nuestro eminente colega: que está 
saturado de indulgencia y de ternura. 

El hombre hacía muy buena figura, 
puedo asegurarlo, entre el lecho de 
columnas, la mesa de encina, y el 
gran sillón de Luis XM1I que me obli- 
zÓ d aceptar. a su cabeza un 
casquete de seda escarlata, que estru- 
jaba, al hablar, entre sus dedos ner vio- 
sos. Empezamos a conversar. 

Y noté ante todo que la mirada de 
Anatole France tiene, según el giro 
que tome la conversación, dog expre- 
siones diferentes. Cuando su plática 
se carga de ironía, tendencia a la que 
cede de buen grado, la alegría Se 
esparce sobre su rostro; todo se ex- 
pande en él, todo ríe; la nariz, los 
labios, el bigote, las arrugas de la fren- 


te; y, bajo el pliegue de los párpados, se - 


CAMINO DE PERFECCIÓN 


Ibas por el camino con tu ramo de floreg 


siendo la pregonera de todos los colores; 
ibas por el camino arrojando a las cosas 

los sanos alborozos que aromaban tus rosas, 
aquellas rosas amplias y sensitivas que 
encendieron el horno vivo de tu buqué.., 


Cantaste con la fuente los salmos juveniles 
que tejió en el cendal de tus catorce abriles 
la divina ignoraneia; cantaste con el trino 
del ruiseñor; cantaste con la paz del molino 
al pedazo de pan que preside la cena, 
al montón de gavillas y a los granos de arena; 
cantaste al crecimiento del árbol, al arrullo 
del mar ¿junto al cantil, al botón, y al capullo 
“que pendiendo de alma de lo invisible, queda 
soñando en el prodigio del gusano de seda; 
y cantaste, cantaste por ti y para ti sola, 
como canta el arroyo, como la barcarola, 
deshecha en breves trémolos, e neortos alegatos 
sinfónicos, igual que los cortos regatos 
sinfonizan, y ríen, y murmuran, y fluyen 
con su ejército en línea de cristales que huyen... 


Llevabas — lo recuerdo muy bien — sobre la bruma: 
de tus trenzas un lazo, y en la mágica espuma 
de tu garganta el eruce de tus dos iniciales: 
Eme y Co, Mari-Cruz. Subieron dos zorzales 
a tus hombros, piaron, y dijiste, al oirlos, 
que no eran dos zorzales, sino crías de mirlos... 
Y seguiste cantando y arrojando a las cosas 
todos los alborozos de aquellas rosas que, 
para ser más intensas y para ser más rosas, 


encendieron el horno vivo de tu buqué..... 
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una des j S. 
¿do los ojos de A a France lo miran 
a uno así, se piensa de pronto en la 
Vanidad. del muñdo, en el enigma (e 
la la, en la dificultad en que es 
los débiles humanos, para descifrar 
erio de su destino, Esos ojos ex- 
5 e impenetrables le dan a uno 
sto anticipado de la nada. 
confesa Me perturbaron... 
había preparado, en mi mente, 
ciertas dificultades que iba a some- 
ter a Anatole France. Quería pregun-= 
tarle qué circunstancias lo habían lle- 
vado a escribir, hará pronto treinta 
años, “Las bodas corintias”, y por 
qué estados de ánimo había pasado 
Gesde esa época hasta hoy. Me pro- 
ponía interrogarlo sobre ciertas líneas 
de su prefacio, en las que discurre 
con simpatía sobre la fe religiosa, y 
proclama la utilidad de mantenerla 
entre Jos hombres, y quería saber có- 
mo conciliaba él este lenguaje con 
ciertas declaraciones más recientes. 
Anatole France me clavó los. ojos, Y 
me sentí presa de una timidez singu- 
“lar. No despegué los labios. El fué el 
único que habló. Me había puesto en 
jas manos fotografías traídas de Gre- 
cia. Eran muy hermosas. Representa- 
ban mujeres jóvenes sentadas sobre 
tumbas, en actitudes lánguidas y se- 
renas, dirigiendo adioses conmovedo- 
res a la tierra que acababan de dejar. 
Anatole France traducía divinamente 
su lenguaje. Me bosquejó un doble 
retrato encantador de la cristiana y 
de la pagana. Y me imagino que dijo: 

—El cristianismo ha hecho mucho 
en favor del amor al hacer de él un 
pecado. Excluyve a la mujer del sa- 
cerdocio, la teme, demuestra cuán pe- 
lizrosa es ella. Rep.e con el Eclesias- 

tés: “los brazos de la mujer son como 
las redes de los cazadores”... “la- 
queus venatorum'”'... Nos advierte 
que no debemos poner absolutamente 
nuestra esperanza en ella. Pero, por 
el. miedo que quiere infundirnos con 
la mujer, lo que consigue es hacer a 
ésta poderosa y temible, 

Me contó, además, que había sa- 
cado el argumento de su drama. de 
una corta página de Thlegon el Tra- 
liano. Y, volviendo a las ideas que 
constituyen el fondo sólido de esa 
pieza, agrega, poco más o menos: 

—En resumidas cuentas, no parece 
que sea necesario, ni deseable tam- 
poco, que nos hagamos hombres de 
buena fe y que nuestro siglo empiece 
como un siglo de fe. Por otra parte, 
¿acaso es posible esto? La fe que no 
tiene símbolo, no es más que un va- 
cío del alma. Admito que es bueno 
creer. Pero es menester tener algo en 
qué creer. 

Anatole France sonreía. Sus ojos 
estaban llenos de burla, Continuó: 

—Los hombres de letras más ins- 
pirados son incapaces de crear una 
fe nueva. Si la necesidad de creer 
nos agita y nos atormenta, precipi- 
témonos en la masa obscura del pue- 
blo. ¡Corramos, busquemos! El pue- 
blo piensa pocas cosas, como si dijé- 
ramos nada. Pero este nada es todo. 
El, el pueblo, es el que elabora la fe 
xlel porvenir y el que bosqueja con- 
fusamente el signo de la religión 
nueva. La multitud ignorante crea 
lo divino con una paciencia augusta, 
“con la lentitud clemente de las fuer- 
zas naturales. 

Anatole France se calló. Y vi que 
sus ojos se habían puesto serios. 

'—Las clases—prosiguió —que se ba 
convenido en llamar dirigentes, o me- 

— días, son, en el fondo, bastante indi- 
ferentes con respecto a las querellas 
religiosas. Y si no fuera por los dia- 
rios que las aguijan todos los días y 
que atizan sus rencores, elas llega- 
rían al estado de tolerancia a que 
han llegado dos amigos míos, Estos 
dos amigos residen en un pueblo de 
provincia. Uno, que ejerce. la profe- 
sión de farmacéutico, es franemasón 
y lihrepensador. ll otro es un €xce- 
lente cura párraco. Ultimamente, el 
farmacéutico me pidió que le consi- 
—guiera en alguna parte un ejemplar 
de “Cándido” debidamente encuader- 
nado, que deseaba ofrecer a su vecino 
el cura. Y el cura me pidió que le 
buscara una “Imitación de Jesucris- 
to”, que quería regalar al farmacéu- 
tico incrédulo. Uno y otro tenían la 
vuga e péranza Ja que la verdad po- 
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necesario que 
campo mi 
confusión ine> 
sencia me po 
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1ble en que su 


La 
pre- 


a 


ta de la lengua y mi discreción 
reprimía. 

—$í — dijo, —el pueblo está dotado 
de un sentido muy justo; su instinto 
tiene luces que soprepujan las de los 
doctos. He llegado a disertar sobre 
Juana de Arco con un. compañero 
carpintero; lo único que él sabía al 
respecto era lo que había descubierto 
hojeando los cuadernos escolares de 
su hijo, y discurría sobre el tema con 
tanta lucidez y con más lógica que 
Quicherat. En fin, los obreros tienen 
ingenuidades y candideces sabrosas. 

He tenido ocasión de asistir a una 
lectura de la “Ifigenia”, hecha ante 
ellos. ¿Sabe usted qué personaje los 
interesaba más que cualquier otro? 
Pues... Ulises. Y esto se concibe, 
Ellos no veían más que las desven- 
turas de la heroína; temían que ésta 
fuera inmolada, y su simpatía iba al 
hombre prudente y hábil que trataba 
de salvarla, Se encontraba, por lo 
tanto, =n admirables disposiciones 
para vir la obra y para penetrarse de 
ella; estaban más cerca de ella, segu- 
ramente, que los abonados de la Co- 
media Francesa. 

¡Oh! ¡los ojos divertidos de Anatole 
France! ¡Oh! ¡su malicia que el buen 
humor hacía aún más aguda! El hom- 
bre se ha levantado. Lía un cigarrillo. 
Su casquete de seda, fuera ya de equi- 
librio, amenaza caerse. Anatole France 
inclina blandamente la cabeza. Y no 
sé por qué. pienso, al verlo, en Crates 
el filósofo, al que llamaban, a causa 
de su actituld inclinada, la palmera de 
Egipto... 

Pero esperad un momento. Vuelve a 
erguirse. Y, la conversación se reanuda. 

—Se considera que los. soberanos de 
diversos países tienen derecho a po- 
nerse de acuerdo entre ellos, a con- 
eluir convenios; no se les acusa de 
hacer traición a sus respectivas nacio- 
nes porque mantengan relaciones con 
sus primos. Se admite que los direc- 
tores de fábricas y los ricos burgueses 
pueden hacer uso, sin incurrir en la 
menor falta, del mismo privilegio. Y 
se niega este privilegio a los proleta- 
rios que, más que cualesquiera otros, 
tendrían necesidad de agrupar sus in- 
tereses. ¿No es esto, pregunto, una 

' detestable iniquidad? 

Los ojos de Anatole France ya no 
ríen. La indignación ha reemplazado 
en ellos a la bondad. Brilla una chispa 
en sus pupilas. Pero esta vislumbre se 
apaga en seguida. 

—En fin, ¿por qué irritarse contra el 
curso de los acontecimientos que si= 
guen la inevitable pendiente de los si- 
glos? El mal es necesario, Si no exis- 
tiera, el bien no existiría tampoco. 
¿Qué sería el valor sin el peligro, y la 
conmiseración sin el dolor? ¿Qué se” 
harían la abnegación y el sacrificio 
en medio (dde la felicidad universal? Si 
la tierra vale la pena de ser habitada 
es ¡por el mal y por el sufrimiento. 
Cada vicio que se destruye es una vir- 
tud que perece con él. De modo, que 
no hay que quejarse demasiado del 
Diablo... : 

Y por largo tiempo siguió hablando 
en este sentido, mientras amasaba con 
ademán distraído su cachucha de seda 
púrpura, que parecía muy contenta de 
estas manifestaciones. Y en tanto que 
los ojos negros de Anatole France vi- 
gilaban mis movimientos desde el fon=- 
do de sus arrugados párpados, ne sé 
por qué pensaba yo enla aventura de 
Pirrón de BElea, el filósofo, discípulo 
de Anoxarkos, que, hallándose en el 
mar durante una tempestad, indicaba 
a sus compañeros de viaje una gallina 
(Ue picoteaba unos granos de maíz so- 
bre cubierta, y les recomendaba -que 
trataran de imitar la seguridad de ese 
animalito, y (de mantenerse siempre 
impasible en toda clase de situaciones. 

¡Pues bien, no!... calumnio a Ana- 
tole France. Ha probado que su cora= 
zón es capaz también de cóleras gene- 
rosas. Se ha mostrado combatidor, 
agresivo, ardiente, para la lucha. En 
seguida se desencadena en mi presen- 
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cia contra los dos crimenes más exe- 
erables de estos últimos tiempos; las 
matanzas en Armenia y la guerra del 
Transvaal. Su calor, la vehemencia 
con que los fulminó, su piedad sincera 
me confortaron. 
Una vez más, sus ojos se pusieron 
sombríos. Y descubrí en ellos, de una 
manera que no dejaba lugar a duda, 
el fonáo de esa alma que tan pocos 
conocen, porque, con una coquetería 
supremo, parece querer ocultarse. Una 
simple mirada me la ha revelado. Os 
juro que en ese instante los ojos de 
Amatole France estaban libres de bur- 
las y de chacota. Los animaba una 
emoción indefinible, en la que entraba 
tanta parte de desaliento como de dis- 
gusto, Esta mirada aguda, fúnebre y 
desolada, me decía, o por lo menos, he 
creído que me decía: 

— ¡Las razas se suceden, los pueblos 
desaparecen y los hombres no mejoran 
absolutamente, y mejoran tan poco! 
Siguen sienido idénticos a sí mismos; 
son crueles, ávidos, y bajo la hipocre- 


- sía de sus progresos aparentes, eter- 


namente bárbaros. Hasta la ciencia es 
cruel y falaz para nosotros. Blla pro- 
clama insolentemente que los destinos 
de la humanidad no representan abso- 
lutamente nada en el inmenso univer- 
so. En vano le gritamos que en nos- 
otros mismos encontramos el infinito. 
Blla nos dice que la Tierra no es más 
qeu un elóbulo en esta vena de Uranja 
que llamamos vía láctea; ella hace 
que nos pongamos rojos de vergúenza 
y confusión al recordar el tiempo en 
que creíamos ser el centro del universo 
y la más noble obra de Dios, nosotros 


. que, en realidad, giramos torpemente 


alrededor de una mediana estrella. 
Muy pronto, dentro de algunos millo- 
nes de siglos, nuestro sol no será más 
que un disco fulginoso, manchado por 
grandes escorias. Y éste será el fin. 
Y el grano de polvo que se llama la 
Tierra, y que entonces ya no tendrá 
nombre, rodará con él en la noche 
eterna. 

He aquí lo que yo descifré, como a 
la luz de un relámpago, en los ojos 
abrumados de Anatole France. Y com- 
prendí que, si este irónico se ríe a 
veces del mundo, es porque teme ver- 
se obligado a llorar por él... 

Anatole France no quiso dejarme 
partir con esta impresión lúgubre. Me 
contó varios episodios de su juventud 
y algunos recuerdos de los viajes que 
ha hecho. La palabra de Anatole Fran- 
ce no es una palabra de retórico. No 
procede por períodos; ignora la decla- 
mación y el Enfasis; acaricia las ideas 
y las cosas; las envuelve, las modela; 
sus vacilaciones mismas tienen encan- 
to. Su palabra es asombrosamente fle- 


_xible y evocadora... 
“El autor de “El Olmo del Mallo” me. 


hacía sus confidencias con su verba 
habitual. Y yo veía surgir imágenes 
borradas: las siluetas lejanas de los 
compañeros y de los. maestros que la 
muerte ha segado. Hugo, Verlaine, 
Banville, los fundadores del Parnaso, 
Leconte de Lisle, con el cual Anatole 
France tuvo más tarde ciertos disen- 
timientos enojosos... Pero, entonces, 

$ Tas Las 
una estrecha amistad ligaba al viejo 
aedo y al joven discípulo. Y en su 
salón fué donde resonaron por prime- 


ra vez las puras estrofas de “Las bo- 
das corintias”. En fin, el mismo Ana- 
tole France, un Anatole Irance que 
no tenía aún en su bohardilla el misal 
veneciano del siglo décimosexto y el 
tintero de Giacomo Sansovino, arqui- 
tecto del palacio Cornaro y cincelador, 
pero el: Anatole France que colaboralia 
en el diccionario Larousse, para el que 
redactaba noticias a dos sueldos la 
línea sobre las obras maestras de la 
escultura clásica... “Laocoon” (le); 
Venus (Voir éxicig” et “Milo”): 
¡Estaba en su centro. ... 

Y tenía también a su cargo la ta- 
rea de recibir, en el entresuelo de 
Lemerre, a Jos portadores de manus- 
critos. Porque examinó demasiados 
versos en esa época, fué quizá por lo 
que dejó de componerlos. Sin embar- 
so, los ha escrito excelentes. Se re- 
fugiaba con la Musa en el Rimeto, 
y hacía allí su mile. ¿Recuerda Ana-. 
tole France los delicados conceptos 
que dedicaba a Terencio, en una pie- 
za bien olvidada hoy día? 

Riea de vrai, rien d'humain ne fub a 

ren 
A ce podte étrange, amoureux et souffrant.. 
A trente ans, il lui vint un désir de malads. 
Pour sourire, 1] voulut voir le ciel de aten 

naa 
Ft Ja mer so montra docile A son dessein... 
Le navire goufla ses voiles cotame un Sem, 
Térence vit la Gróce auguste et crut enten- 
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era 


Une voix qui sortait du tombeau de Ao 

Et lá, sous un essaim de cygnes voyAgents, 

11 chanta des amours tendres, presque son. 
á [gonrs... 

Después, cuando hubo adquirido la. 
reputación y la. riqueza, Anatole 
France quiso explorar, no ya con la: 
imaginación, ese suelo sagrado. Su 
guiendo el ejemplo de: Terencio, visi- 
tó la Grecia, la Sicilia, Al desembar- 
car en la Isla de Ortigia, descubrió 
sobre la playa un muchacho que rea- 
lizaba perfectamente el tipo de los 
pastores de Teócrito, 
cara chata, parecido en todo al ca- 
brero que ofrece en vano manzanas 
a la ninfa Amarilis. Jste pastor 10. 
atropelló dándole una testarada e 
medio del pecho, y huyó lMevándos: 
la cadena de oro del turista y 1 
sello precioso que le servía para ce- 
rrar sus cartas. 4 EEES 

Anatole France no volvió a ver. 
su pastor, pero supo, de una manera 
que no dejaba lugar au duda, que 
patria de Teócrito no era rebelde, 
mucho menos, a la civilización. 

¿Qué más diré?.... La gracia de. 
Anatole France es inagotable, Vaga 
por entre las cosas humanas com 
una abeja por entre las. flores. Tuv 
que arrancarme a su seducción. 

Bajé la escalera. La madona de 
escuela de Van Jyck estaba siemp 
en oración. El rey Baltasar me salud 
con cortesía. Y alguien me Susu 
al oído: , E 

—Todo es vano, es cierto. Todo p: 
sa, pero la vida es inmortal. La v: 
es lo que debemos amar, en Su 
guras que se renuevan sim cesar, L 
demás no es más que un juego. 
yo, con mis libros, soy como un ni 
que agita huesecillos. Sus 

¿ Reconocí la voz de M. Syivaste 
Bonnard, miembro del Instituto... 


y que tenía la 4 
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muerte prematura del poeta Do- 
1 Fontanarrosa, acaecida en Ja 

del Rosario el 5 de junio de 
parece no haber dejado en el 
11 de sus amigos un recuerdo 
muy fuerte. (Me refiero a Carlos E. 
Krúger y Marcos Lenzoni; no así al 
escultor Herminio Blotta, autor del 
hermoso bajorrelieve que en el día del 
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9 primer aniversario del deceso del ma- 
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logrado artista fué colocado en «el ni- 
cho que guarda sus queridos restos en 
la “Necrópolis: San Salvador??, en 
homenaje de amistad y sincera recor- 
dación), 

Después de unos pobres articulejos 
que daban cuenta de su desaparición 
inesperada, y publicados en diversos 
diarios sin" mayor importancia, no so 
ha oído hablar más. Pues el motivo de 
tal silencio acaso finque en el hecho 
de que Fontanarrosa en 1917, al poco 
tiempo de la aparición de su único Ji- 
bro de versos intitulado “* Angustia?”?, 
que mereció el elogio sin reparo de la 
erítica oficial, dejó de ser quién era. 
No diremos si peor o mejor. Lo cierto 
es que se aisló a medias de los mueha- 
echos que por ese entonces se obstina- 
ban en mantener bien alto el buen 
nombre del cenáculo que constituían 
y del cual había salido el tan ponde- 
vado gutor. Mucho se discutió acerca 
«de la adopción de tam imprecisa con- 
ducta; pero cuando se supo que la can- 
sá que mantenía alejado al joven es- 
eritor del seno de la asociación culta- 
ral más pintoresca que se haya como- 
cido en provincia, y que tenía su 
asiento en uno de los salones del cé- 
lebre café ““El Social””, no se debía 
2 usa ostúpida creencia de superio- 
vidad intelectual, sino a positivas in- 
disposiciones Físicas, se echó polvo so- 
bre cl asunto, Y así se le fué olvidan- 


9 do hasta que un día alguien nos trajo 


a 


» 
2 
y 


la noticia de que Fontanarrosa se ve-- 


nía a Buenos Aires. Esto aconteció en 


1920, Meses después se vió obligado a * 


retornar, requerida su presencia por 
la i0verte imprevista de la mamá; cir- 


- enmstancia que le permitió pasar unas 


a 
y 


, 


«semanas en la intimidad de la fami- 


lia, para Juego volver a la Metrópoli - 


a continuar su tarea de escritor a 
sueldo en el diario (algunas veces pe- 
riódico) **La' Protesta?” Esta labor 
de ejecución mecánica, según mi jui- 


cio, debió haber sido la causante prin- 


Sd 


cipal de los trastornos morales que 
3uás tarde sufrió el pocta fallecido, 
dado aue de la noche a la mañana se 
sintió sin ánimo para mantenerse en 


la propaganda revolucionaria. Y ad- 
dicó, A partir de esta fecha, el estado 
económico del literato fué haciéndose 
cada vez más crítico, hasta llegar a 
convertirse cn necesidades apremian- 
bos, En este tren de vida azarosa su 
visión del nuevo mundo terminó por 
rivalizar con sus ideas malogradas de 
hombre excesivamente soñador; y 
comprendiendo al fin que no le que- 
daba otro recurso que su arte, se hizo 
colaborador de las revistas semanales, 
Pero la ingratitud, en el sentido bene- 
ficioso, de la producción contínua de 
novelas cortas, artículos y cuentos de 


estaba sosteniendo ““mi maestro?” 
contra Ja miseria, sentí deseos de 
venirme aquí, a Buenos Aires, a com- 
partir *“sus triuntfos”?. Y al efecto 
Je escribí una carta cuya contestación 
me vino casi a vuelta de correo. Fon- 
tanarrosa me esperaba con los brazos 
abiertos. Demás está decir que si la 
emoción me humedeció los párpados, 
también me hizo florecer como un To- 
sal el espíritu. a 

Así es que al día siguiente preparé 
mis maletas y las hice conducir a la 
estación Sunchales, para librarme de 
contratiempos que pudieran obstaculi- 
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—i ¡Caramba! ¡Una lata de salmón! ¡Por aquí debe haber pescado! 


distinto carácter ideológico, bien 


pronto dió por tierra econ sus buenos 
propósitos. Apenas si conseguía que 
en intervalo de mes o mes y medio 
le fuera aceptado algún trabajo y abo- 
nado en el acto (1). En este período, 
yo, ignorante de la heroica Incha que 
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Un tomo en 8' de 208 * 


páginas, en rustica, 


con un magnifico 
retrato del Presidente. 


PÍDASE EN TODAS LAS LIBRERIAS 


zar mi embarque por la noche, Llega- 
do que hubo la hora de la partida, 
sólo me digné despedirme de uno de 
mis más ingénuos admiradores. 131 via- 
je no pudo ser más feliz. Jamás ojos 
humanos vieron desde la ventanilla de 
un vagón de ferrocarril paisajes de 
égloga de tan sugerente emotividad 
bajo el elaro de luna. Aquello se pro- 
longó por espacio de cuatro o cinco 
horas en uua sucesión fantástica de 
lagos, praderas y montañas que Mara- 
villaba por su encanto poético inexpre- 
sable casi en nuestro idioma de be- 
leza, 

A las siete de la mañana el tren se 
detuvo en *“Retiro””. En menos de lo 
que dura un relámpago la multitud 
'umorosa de viajeros invadió la Pla- 
taforma número 1 con la desespera- 
ción de los tripulantes de un buque 
que amenaza irse a pique en plena 


mar, Yo fuí uno de los-pocos que lo-. 


gré escurrirme sin peligro de ser 


aplastado por la horda vociferante, 
En la Avenida Alem tomé un taxi- 


dando al chofer la dirección de la 
casa que me indicara en la correspon- 
dencia el poeta y que estaba situada 
en calle Rivadavia número 3177. Me- 
día hora después me encontraba tre- 
pando de dos en dos los peldaños de 
la escalera de dicha casa. Jn el des- 
cansillo del primér piso me detuve y 
dí varias palmadas. Una voz femeni- 
na Me interrogó econ un dejo evidon- 


tísimo de cansancio a través de una 
celosía: 

—¿Qué deseaba el señor? 

—¡¿Vive aquí Domingo FPontana- 
rrosa? 

—Si. Mire: a la izquierda, en la sa- 
lita- iborio. 

—-Mil gracias 

Me aproximé al lugar indicado, Por 
asociación de imápenes recordé la ho- 
bardilla en que Ipnrique Murger vivió 
en compañía de Xáriano Leliour, pe= 
ro sin atrevemnme mi caprichosamen- 
te a hacer el parangón, Tímidamente 
golpeé la persiana; casi al mismo 
tiempo se oyó un reido en el interior, 
como el que se produce al abandonar 
el lecho. 

—¿Quién es? 

—¡ Yo, querido! 

—¿ Quién ? 

—¡Hombre! Yo que acabo de le- 
gar del Rosario. : 

—¡Ah! en: seguida, 

A los dos minutos la puerta se abrió 
y un hombre a medio vestir, las meji- 
Mas chupadas y Jos ojos brillantes, me 
tendía la mano cordialísima: 

—¡Qué tal, mío caro! 

-—Muy bien, ¿y tú? 

—Ya lo ves. ¿Cómo me encuentras? 

—Mucho más joven que antes, 

Y al decir esto sentí el dojor de 
verme en el compromiso de mentir, 
porque del muchacho nerviogo y entu- 
siasta que colmaba de sanas estimula- 
ciones a los que. se le acercaban soli- 
citando un poco de optimismo en sús 
fracasos de arte, de conquista o de 
amor, ya no quedaba sino una sombra 


Fatal, enfermiza, bayroniana. Este 


cambio físico del poeta se había ope- 


rado en los últimos meses de lucha fe- 
bril, tenaz, demoledora; de pensa- 
miento constante, positivo y riguroso, 
animado por el ansia de labrarse una 
fortuna y ercarse una reputación lite- 
raría a base de talento propio. 

Pero los obstácules, las esperas y 
las privaciones, debidas a las rastre- 
Tas asechanzas, terminaron por aba- 
tir esa gran fuerza de su vocación, 
que no resistió. la prueba. de fuego 
inevitable. 

(Continusrá),—- 


Buenos Aires, 1923, 


(1) Ratae] Castellano, sobre 10 que dejo 
manifestado, puede dar más pormenores. 


Las grandes estafas 


Andrós Bolivar Black o Crauú Black, prófugo 
acusado como autor de ina estafa de posos 
180.000 min., em perjuicio de los señores 
Brunner, Mond y Cía. Ttda., de esta capital, 
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TERCERA PARTE h 


Lo aparición par 
El de una nueva mu- fi 


Wi chacha linda en el 
A 


«s EStoy 2cos 
etumbrado 4 a1mor- 
barrio es origen Bzar en los más res- 
Y de muchos mal petalles cajones 
Y Lolita, la belleza Ede basura del ba- 
jj reimante, se Pone Brrio, y le aseguro, 
terriblemente celo- Hioven, que en mi 
Y sa, y comete actos dvida ho probado 
¡que ño correspor- Aun almuerzo tan 
iden a su dignid xquisito como 
de reina, En efec- (8) 
to, arroja un balde 

A de agua a los tres h 
amigos: Pipirí, Re- $ 
A ventón y Pedregu- A 
A lo, Los muchachos fl 
tienden sus ropas 
A D Secar y se Yefu- 
gian en una casu- 
cha. Entretanto, A 
dos cabras ato- fl 
rrantes, pero ro-p 
mánticas, se comen $ 
las ropas. Cuando! 
los muchachos se 
A disponen a vestir-f 
se encuentran con 
d.que las ropas han 
desaparecido... 
A ¿Quién se las ha 
Ml robado? Segura- 
B mente Lolita, di-f 
B- cen. Y claman ven- 
ganza... ¡Vengan- 
Aza! ¡Venganza!Y 
y ¡Venganza! (Vea, 
Hamigo si quiere 
A más datos, lea el 
Ñ número ant 


«Esos pantalo-|H 
nes eran tun boca: Y 
do de cardenal... 
Los ojales mismos $ 
eran deliciosos, Se f[ 
derretían como un $ 
bombón de crema. ,) 


¡ Asgente: alli, 
en esa casucha!... 
Oi gritar a niños, 
¡Los están tortue 
rando! 


ANA AAA AARAAAARAR ATRAE AAA ABRA AASARAARARRAAARAARRARÉARAÉRARARRAARRARRÉAAARAARARARAR 
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— YO no tengo f 
miedo: una huena 
pelea me abre el 
apetito. 


5! Valor compa. 
1eros! No importa 
e silben las ba. 
as. 


—Juro que este 
palo encontrará 
j una cabeza, 


—¡Dense presos 
"9 serán muertos de 
> " un tiro! 
; «¡En nombrex 
de la ley abran . 
esa puerta y sal «¡Deberán sa- 
h gan! lir antes de que 
cuente tres! ¡Uno! 
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—$Si mi maná 
me prestara el pi- | 
cador de carne... 
¡Pobre de él! Lo | 
haría salchicha y 
lo tiratía a los ga: 
t0S.,. ¡Uy!... ¡Uy! 
¡Uy! po 


Si llego 9 Ca- 
char al tipo qu 
sue robó la ropa. 
¡unrrr! ¡Le bago 
un cocktail con los! 
ojos. le desparra-], 
mo la níriz, le 61m- 
brollo 173 huesos! 


tener 
el asador más | 


—¡Auxilio! 
¡Auxilio! ¡Policía! 
¡Agente! ¡Un cri 


men: 


para atravesarle f 
tódos los corazo- |! 
nes que tenga, .. 
¡Ohoo! ¡000! 


«¡Quién sabe si 
legará a tiempo 
para salvarlos! 


que 


«Hay una ban. 
da de ladrones y 
torturadores de ni- 
ños en aquella cho. 
za. ¡Terribles eri-f 
minales!.. Pero 

muestro deber es 
ir. ¡Adelante! 


Es una cues 
tión de vida o 
muerte... ¡No im- 


27 ¡Listos los re- 
¡vólverees y no Len 
gan miedo de usar- Ja! 
los! 


—¡Oigo los gri- 
tos de las victi- 
mas! 


. EAS -—Mi mamá de- 

=— Nos robaron cía siempre que 
las ropas. No te-[*) iría a parar a la 
nemos la ¿ulpa. cárcel! ¡Ay! ¡ay! 


_— ¡Soy la ver-f- 
gúenza de la fami-f 
el ¡4151 ¡311 


CLUB MAR DEl ¡L 
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EEE 


A la hora en que el sol envía sus 
últimos haces lúminosos sobre los 
mares, fingiendo rosados mirajes en 

la comba azul del cielo, en la hora 
crepuscular divinamente bella, en 
que el alma siente deseos de tornar- 

Se, temblorosa, hacia los seres ama- 

dos, reuniéronse las tres amigas pa- 
ra cambiar confidencias. 

Bentadas sobre una gran piedra 
musgosa, a orillas del mar, cuyas 
olas sollozaban dulcemente como una 
humilde amante desdeñada; Lelia, 
la arrogante morena de opulentas y 

Sensuales formas, expresó con áspe- 
fas frases la amargura de su pena. 

10h, el tormento de los celos! 

==—Clamó airada, elevando al cielo 

- Sus Obscuros ojos cargados de re- 

¿Lo habéis conocido 

. Vosotras? TEis el insomnio angustio- 
50, es la desesparación sin límites, 
es el torcedor horrible que no nos 
eja un solo instante de paz... es 
1 agonía que se renueva sin cesar 
y nos torturá y nos induce a ser per- 
“ersas, a empuñar el arma homici- 

da, a olvidar la austeridad del deber 
” la voz de la conciencia... Es el 

ierno del alma! 

Su voz, hace un instante apasiona- 

da y vibrante, fué tornándose tem- 

-blorosa al fin y la bella dejó caer 
“su cabeza altiva, sobre el hombro de 
su dulce compañera. 

- —¡Cálmate, amiga mía! — díjole 
con voz suavísima, semejante a un 
rpegio.—Cálmate mi querida Lelia. 
Tú conoces el doloroso drama que 
ace de mi vida un tormento, pero 


secreto!... El tormento de los celos, 
el tormento de amar sin esperanza... 
¿Qué supone comparado al que mu- 
tila las alas a mi alma apasionada 
y orgullosa? E 

— ¡Ser amada y no amar! He ahí 
el peor tormento. Vivir cerca de 
quien nos adora, sin sentir por él 
más que un sentimiento de estima- 
ción, que va convirtiéndose poco a po- 
co en odio... Caer de pronto desde 
le excelsitud de un ensueño a la ho- 
rrible realidad. Ver que la hora be- 
lla pasa y se aleja y sentirnos im- 
potentes, atadas las alas andariegas 
de la fantasía por un amor que nos 
es indiferente, que no se sacia de 
caricias y de las tiernas mimoserías, 
¡ay!, tan deliciosas para los que 
aman! Ser amada locamente y no 


ción de 51 Nada, como la 

“e en píritu 
humano, en desfavorable, 
desde que ni sentido procura al 
alma tantos goces como aquel, 

¡Ima ] tioso del pa- 
s! Pobres se- 
de la misma 

vida; incapacitados para ver lo que 
aman; y—hasta para la misma. ternu- 
ra, toda vez que ésta, sin la percep- 
ción visual, sólo podría resultar ins- 
tintiva,—y nunca embellecida por las 
emociones, hijas y propias del cono- 
cimiento! 

Y si en los que llegan a la vida or- 
gánica sin la vista, Ja carencia de 
ella, determina la inutilidad física, y 
como consecuencia, un gran infortu- 
nio, ¿qué no sucederá ya en el orden 
ascendente del mal con los que pier- 
den la facultad de ver a mitad de su 
existencia?... 

El dolor de no admirar jamás, lo 
que otros ven, es sólo comparable a la 
angustia de sentirse con las palpita- 
ciones de la vida, hundido en las lo- 
bregueces de un enterratorio... ¡Oh! 
esa clase de ciegos som los más dig- 


de 


1inemos,. 10. al 
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A CURIOUS 
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io 


El whisky de los aristócratas 
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¡Pensar que sus almas, no pueden 
verse porque las puertas están para 
siempre cerradas, con las horribles de- 
formaciones que dan las fístulas, los 
tumores, la ceguera!... 

¡Corazón;  Tewmura... 


Amor para 


; los ciegos! 


Un tormento sin el cual no podría 
“vivir, un tormento que es mi dicha. 
¡Le amo tanto! ¿Sabes? Bien sé que 
mi sueño es absurdo, que mi dicha 


Omara. bu quuí. de Glas 


es una quimera, que persigo un im- 
posible. -10l ama a otra mujer. ¿Có- 
Oo atravesarme en ese sendero lumi- 
rá Dios les haga muy felices. 
Verle, oirle, extremecerme callada- 
lente a su paso, como una sensiti- 
a, oir hablar de él, admirar sus ca- 
ellos ondeados, su frente altiva, su 
noble porte, su gallardo paso... he 
¡ahí mi cielo, mi gloria y mi única 
elicidad...  / 
Volvieron ambas sus ojos hacia 
ella mujer bella y enigmática, 
levaba en lo íntimo del alma su 
rante secreto, como quien lleva 
aMardamente, una pesada cruz. 
—¿Mi tormento?—dijo, y una amar- 
“sonrisa floreció en sus labios. — ¡Mi 


- COLOMBINA 


¿En dónde estás, Colombina, 
on tu risa de eristal 
envuelta en la serpentina 


Cuando te vimos triunfal 
la taráe diamantina, 
recías la heroína 

| de algún poema oriental, 

, 


destaparse el champán, 
del brazo de otro galán E 
e 


Vicente BOVE, 


e 


A 


IAN IAN 


—Pero, ¿cómo diablos se las arregla usted para que un sombrero de hace tres 


años esté casi nuevo? 


—Vea: lo compré hace tres años, lo mandé limpiar el año pasado y hace una 
semana lo cambié en el ciub por el de otro sozio, 


poder amar. Soportar el amor que 
no comprendemos, el beso que no de- 
seamos, la confidencia que no he- 
mos solicitado y que no ha de ser 
correspondida... He ahí el tormento 
mayor. . 

Callaron las tres, apesadumbradas, 
mientras, la noche desplegaba su 
abanico de sombras y la primera es- 
trella aparecía como un topacio in- 
crustado sobre el terciopelo azul del 
firmamento. 


¡LOS CIEGOS. 


III IIS e 


(A. la señora María Luisa de 
Cisneros.) 


De los males que a menudo se apo- 


deran del ser humano, ninguno tan 


tristemente penoso como la ceguera. 
¡La triste privación de la percep- 


nos de compasión, ya que en los pri- 
meros siempre faltó el deleite por lo 
bello, 

Pero siempre, deber de los videntes, 
deber muestro e ineludible, es procurar 
a los ciegos el consuelo por tamaña 
desdicha. ; 

Y así... en el orden de la vida prác- 
tica difundir los medios para que 
puedan luchar con éxito es patrimonio 
«le los corazones generosos y senti- 
mentales, 1 

Orgullo nuestro, es al respecto, el 
“Instituto Nacional de Ciegos?”?, 
que difunde una enseñanza intelec- 


tual y moral digna del mayor elogio, 


sobre todo en la vida sentimental del 
ciego, bajo la: dirección de grandes 
maestros de música y canto, transpor- 
tando a esos desheredados del Desti- 
no, a un mondo de imefables emocio- 
nos. - 

¡Lástima grande, que todos los eie- 
gos de-nuestra patria no puedan estar 
bajo la dirección de tan bondadoso 
personal! Menos mal, que esas niñas 
— ¡jóvenes ya —están embalsamando 
sus almas con la poesía y la literatu- 
ra y porque pueden gustar las espiri- 
tuales obras de grandes maestros. 
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La cocaína 


El uso y el pernicioso abuso de la 
cocaína no son, como suele decirse, 
manifestaciones del mal llamado “*re- 
finamieto moderno??, , 

La planta de que se extrae, la *“Ery- 
throxylou coca?” de log botánicos era, 
no sólo conocida, sino casi divinizada 
por los ““incas?”, los hijos del Sol, los 
primitivos habitantes del Perú, uno do 
los pueblos más adelantados de la: 
América precolombiana. pa 

La coca, la ““planta por excelen- 
cia”, abunda en el Perú y en otros: 
países de América, y principalmente 
en Colombia, Ecuador y Venezuela. 

Tn los valles de los Andes, que g0- 
zan de un clima dulee y húmedo, si- 
tuados entre los 700 y 1.500 metros 


sobre eel nivel del mar, se enenentran - 


infinidad de estas plantas, que nacen, 


cuecen y mueren sin que nadie piense 


en utilizarlas. Una gran riqueza inex= 
plotada, dados los precios fantásticos 
que alcanza la cocaína. q E 

E] “Erythroxylou coca”? es un ar- 
busto de uno a tres metros de altura, 
con una corteza blaneuzea y una pe- 
queña- flor amarillenta, que produce 
un fruto no muy grande y de' color 
rojo. 

La madera, la flor y el fruto de este 
arbusto (que los peruanos de nuestros 
días llaman también ““Havo'? e ““Tpa- 
tu?) no sirven absolutamente para 
nada. 

Sólo las hojas son o pueden ser uti- 
lizadas; de ellas se extrae la cocaína, 

Esas hojas son de forma elíptica, a 
veces apuntadas en el ápice, membra- 
nosas, bien veteadas y de nervadura 
saliente. Su longitud varía: de tres a 
siete centímetros; su anchura, de dos 
a tres; su color es verde claro en la 
cara superior y muy pálido en la in. 
ferior. Sn 
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EN ESTA SEMANA INAUGURARAN 


“SU TEMPORADA LOS TEATROS 


APOLO, MARCONI, AVENIDA, NA- 
CIONAL Y PORTEÑO 


Roto el fuego por las compañías na- 
cionales del Smart Palace, po y 
Buenos Airé ividad teatral por- 
teña se acr durante esta se- 
mana, al reabrir sus puertas lá mayo- 
das al teatro 
bi rconi, Apolo, 
Porteño, Nacional y quizá algún otro 
invadidos por el 
público bonaerense, de s0 todos los 
años de conocer las novédades del car- 
tel. Y dentro de pacos Mías, nuestra 
vida teatral llegará a su apogeo con el 
debut de las compañías de Parravici- 
ni, en el Argentino; Casaux, en el 
Victoria y José Gómez, en el Liceo, las 
cuales integrarán con las de Blanca 
Podestá y Rivera-De Rosas, el cuadro 
de conjuntos gue cultivan el llamado 
género grande. 
He aquí los estrenos anunciados por 
las compañías que debutarán en estos 
días; 


APOLO.—El elenco de César Ratti 
debutará con “La vuelta de Pirin- 
cho”, de Manuel Romero, segura 
parte de “El bailarín del cabaret”, y 
“La canción de Charrúa”, tercera 
(y esperamos última) parte de “La 
carrera de Charrúa”, de Pedro B. 
Aquino. + 


MABCONI—El conjunto que enca- 
beza la señora Blanca Podestá, reapa- 
recerá estrenando “Manuelita Rosas”, 
poema dramático en verso de don 
Eduardo R. Rossi, escritor novel en 
el terreno teatral. 


AVENIDA—La compañía de Vit- 
tone y Pomar hará su presentación 
con el sainete “La Tierra del Fuego”, 
de Carlos M. Pacheco, y la revista 
“Buenos Aires folies””, de Manuel Ro- 
mero, con música del maestro Payá. 


NACIONAI.—El cuadro de come- 


«diantes que presentará el empresario 


Carcavallo no parece due debutará 
con más lde un estreno, anunciándose 
qua este será la, pieza “Mateo”, gro- 
teseo de Armando Discepolo. 


PORTEÑO.—El popular cómico 
Luis Arata en unión de la caracterís- 
tica doña Herminia Mancini, reapare- 


cerá ante el público estrenando el sai- 


nete. de Ricardo Hicken, “El boche 
Biúmentopt” y un trabajo de Rober- 
to Cayol clasificado como “impresio- 
nes. teatrales” y que lleva el título de 
“Pjús Últra”, música de Antonio De 
Bassi. z 


«LA LLAMA” FUE MUY APLAU- 
' DIDA EN EL BUENOS AIRES 


5; 


La obra que eligió para su debut la 
compañía Rivera-De Rosas, es un me- 
Jodriéma 'én que su autor, el dramatur- 
¡go francés Carlos Meré, ha ratificado 
su pericia para el género. Esta suer- 
te de, piezas no som precisamente vi- 
hraciones «lo arte y no se las puede 
Ívzsar. gorao representativas del tea- 
tro Superior; pero es indiscutible que 
da habilidad del autor llega, a veces, 
d ennoblecer el género, produciendo 
trabajos que constituyen manifesta- 
cionesuteatrales interesantes, sino pa- 
ra la, otítica, para el público. Esto 
gcurré quando se ha cuidado el dibujo 


e: de sus personajes y el asunto va co- 


brandóo creciente interés según corren 
los actos. 

in “La lama”, que han volcado al 
castelláno los señores Escobar y Min- 


cs, la acción es de indudable eficacia 


y se abre camino por entre episodios 


O. que reclaman la atención del público. 


Gira su argumento en torno de la si- 
tuación de una madre en trance de 
elegir entre su cariño por un hijo 
aristócrata que encuentra después de 
largos años de abandono y su amor 
por el amante, sujeto de tan dudosa 
moralidad como ella, una piitrafa ver- 
dadera. Este conflicto sentimental eul- 
raina en el tercer acto, donde la acción 


adquiere mucha fuerza emotiva. La” 


sa 


dose en el vicio y S 
hijo en una ma paté=s 


eja de su esce 


tica. : 
La señora Ma Hivera, encar- 

nando a la pro ratificó * 

aptitudes para o. dramát 


llegando en muchas es 
nar. Elactor De R 
relieve a-su I Ñ: 
grandes aplaus 
escena final del 
más intérpretes 
sus roles, La '* mi 
discreta. 


GRAMÁTICA PARDA 


itaron saber bien 


scan 


, muy 


Torb 


“Pacífico 


TA 


de ge IART 
para , 
conju “1 verbo amar” 


o más propiamente 
para verlo con] s 
a Simari, a Franco, a ellas, 
a todo el elenco, más 

una señora que surge 

de las plateas de atrás 
todas las noches y gl 
porque quiere conjugar. 
Cuando dice “yo con-ji 
al ver lo gorda que está 

y el calor que hace, uno piensa; 
—¿Con jugo? t 


¡Piante no más! 
APTAUSOS, APLAUSOS Y MAS 
APLAUSOS 


a 


Un teatro de bote en bote, con un 
público entusiasta que aplaude, pide 
bis y corea, es un espectáculo excep- 
cional, especialmente si Corea fuera 
de la Manchuria. 

Este espectáculo se presencia todas 
las noches en el Mayo desde la inau- 
guración de la temporada de Manuel 
Casas, 

“Las elorias del pueblo” y “La 
Montería” fueron las obras elegidas 
para el debuto y a juzgar por las apa- 
riencias parece que durarán hasta el 
final, pues hay tela cortada para rato. 
Ambas son dos obras entretenidas y 
de mucho efecto, provistas de música 
alegre, retozona y pegadiza, que no 
tardará en ser silbada hasta por el 
viento. Y es curiose esto de que lo que 
se aplaude mucho en el teatro, se sil- 
ba, también mucho, luego, en la calle, 

¡Cuenta la compañía con muy bue- 
nos y eficaces elementos que contribu- 
yeron notablemente al éxito alcanza- 
do. Se destaca en primer término el 
bajo Gorgé, cuya vis cómica mantuvo 
en contínua hilaridad al auditorio. La 
tiple Rosell, protagonista de “La Mon- 
tería?? obtuvo excelente acogida. Muy 
celebrada también y obligada a repe- 
tir varias veces el tango milonga 


Hay. que yer”,- fué la señorita Mari- 


na Lastra, que Jo canta con mucha 
sal yde la fina. Povedano y Estrada, 
entre,el elemento masculino, cumplie- 
ron como buenos y en general los de- 
más acompañaron con acierto. 

La decoración, de mucho efecto. 

La boletería, también. 


¿UN PÁJARO EN MANO Y OTRO 


VOLANDO 


Los que aseguran que la “donna é€ 
mobile” y que para elas todo: pasa 
raudo como mozo de café en estación 
de ferrocarril, tienen una prueba-en 
contrario asomándos= a la Comedia, 
donde verán cómo dura “La alegría 
Ge las mujeres”, que es el encanto de 
los hombres. Tan entretenida es esta 
pieza que cuando cae el telón ponien- 


do una tapia cruel entre los especta=- 


dores y todas aquellas delicias plás- 
ticas ie la escena, dan ganas de pedir 
“bis” de toda la obra. 

Ahora vamos a ver lo que ocurre 
con el próximo estreno, que viene 
anunciándose como algo bueno. La 
empresa tiene grandes esperanzas en 
“La clave de sol'* y está haciendo 
gastos por cuenta de la pieza. Celebra- 
remos que “La Claye” no “la clave”. 


TEATRO. METEOROLOGICO 


Corren por el “San Martín” vientos 


AVANT NA Y 


ES 


dos que ponen espanto en el corazón. 
¿Qué ocurre? ¿Irá a cantar Goyen 


á 
“La copa del olvido”? ¿Debutará 
rio Bravo como tonadillera ing 
. ¿Andarán súeltios por allí ha 

política los duendes del comité radical 

de la. capital? ¿Estará Carlés prepa- 
rando/una brigada fascista? ¿No? Sin 
embargo, algo ocurre. Pero ¿qué oigo? 
sa músi ese canto... ¡An! Es 
weadenado en escena 


UN 


DEBUTO INTERESANTE 


Para el viernes próximo se anuncia 


la presentación, en el Marconi, de la 
compañía de Blanca Po a, con el 
estreno del poema dramático en 4 ac- 
tos de Eduardo R. 1] itulado 


“Manuelita Rosas”, Y 
iniciativa de debutar con una 
teatro poético y elo ya constitu 
primer éxito %e la compañía, cualquie- 
ra q sea el valor de la pieza. Por lo 
demás, la inteligente labor de Blanca 
Podestá es indudable que dará interés 
a su papel. Pero no pronostiquemos. 
Los pronósticos teatrales tienen que 
ser como el juego del sapo: de cerca y 
despacito. 


MARY-MORGANTI-GUTIERREZ 


Este flamante trío parece haber ha- 
llado en las piezas con que debutó en 
el Maipo, cartel para muchos días. 
Así lo. hace prever la numerosa con- 
currencia que favorece los espectácu- 
los, 


CASINO 


¿ Con buen éxito debutaron los Jilipu- 
tienses rusos, notable conjunto de di- 
minutos danzarines, de interés exóti- 
eo para el público. Completan el carte] 
Me esta sala otros atrayentes números 
de varletés, 


FLORIDA: | 


Interesante es el programa de esta 
bonita, sala, dedicada al doble espec- 
táculo cinematográfico y de varieda- 
des. La troupe Málaga y la Maja de 
Goya gustan mucho. 


GRAND SPLENDID 


La: inauguración de la temporada 
oficial atrajo un numeroso pública se- 
lecto, que siente preferencia por los 


espectáculos que Ofrece esta grandio- 


sa sala. Las películas que se exhiben 
serán este año más notables si cabe, 
que el anterior, Por lo pronto, el jue- 
ves se inaugurarán las matintes de 
moda infantil con los primeros episo- 
dios de '*Piratas de ayer y de hoy”, en 
los que actúa Hddie Polo. Además, se 
pasará una cinta en que aparece Dou- 
slas Fairbanks. 


CAPITOL 


En esta bonita sala de antiguo y 
creciente prestigio, se pasan películas 
de gran interés, tanto las dramáticas 
como las cómicas, siendo muy celebra- 
das por el núcleo de familias distin- 
guidas que es habitué de este cine. 

recordamos que los juevess hay mati- 
née infantil con vistas apropiadas, y 
por la nodhe se realizan las veladas 
de moda, doblemente atractivas por 
el programa y por la parte social. 


Por el Dr. EMILIO C. DIAZ. 


E LN A A 8.50 
YQ Pasta , o...» «— 


RIOJA 666 


mujer, viendo que todo conspira con- de fronda. Algo grave ocurre. Se oyen 
tra su propia Yegeneración, opta por  yrandes voces, rumores extraños, rui- A 
a ¿WANNA 3 


EN VENTA EN LAS PRINCIPS4LES LIBRERÍAS 


X= 


| 


Ríase 


de todas las cuestiones 
serias y difíciles. que 
le preocupen, 

La más agradable solución puedo 
encontrarla con: 


BUEN HUMOR 


El mejor semanario cómico que se 
publica en castellano. 

Abundante en artículos y dibujos 
de fino humorismo, 


COMO PROPAGANDA 
remitiremos a quien nos lo pida con 
el cupón adjunto y 20 centavob en es- 
tampillas, un ejemplar de Buen Humor. 


Asercia MANZANERA 
Independencia 856 
Remita Buen Humor a 


Nombre 
Dirección 


coords] 


A 


Las flores de 
la Riviera 


H 
A E E % 


noe en 


Después de una bveve parada en los . 
almacenes de los exportadores, en don- 
de sólo se detienen el tiempo indis- 
peusable para prepararse al viaje as 
flores que econ tan maravillosa abun- 
dancia erecen en la Riviera italiana, 
van, en los trenes más rápidos, a R 
ma o a Nápoles, a Venecia o a Tries 
te, a Tuvín o a Milán, o pasan las. 
fronteras y llegan a París, a Ginebra, - 
a Londres, a Viena, a Berlín... ¡ 
todas partes van las flores de la Ri- 
viera! A 

Viajan por toda Europa, y se da el 


plo, en Bruselas, son recogidas por 
reexportadores modernísimos” que las 
lanzan a los mercados, enviándolas 
acroplanos, que es el medio más se 
guro de que las flores lleguen sin per- 
der su fragancia y su frescura hasta | 
las ciudades más lejanas. y 
En la pasada campaña, desde s 


p 
tiembre a abril último, sólo en la re= 
gión de San Remo la exportación de 
florós alcanzó la cifra de cuatro mi 
llones y medio de kilogramos. 

Se teme que este año la campaña ' 
será menos productiva, tanto por l: 
gran sequía y por los calores estivales, AS 
que se han prolongado hasta bien: 
avanzado el otoño, cuanto por la 
soluta paralización de la venta de pó- 
talos de rosa, de los que en los pasa - 
años las destilerías de Grasse compra= « 
ban medio millón de kilogramos, mie 
tras que en éste no necesitan liac: 
nuevas adquisiciones por la: pléto 
de los “stoks?? de esencias que yace 
en las perfumerías francesas. 


INTERIOR por gl 
agregando $ 0.50 par 


BUENOS ¿ 


a 


Y 


A la hor e m Ñ' la dorada resina del frondoso pinar; para robar tus rosas E 
ls e 1 ] (0) 
el camino desierto, casi blanco, parece de tu jardín de ensueño, los umbrales... 9 
Miradme, estoy muerto, miradme la cara, que refleja un ardiente resplandor que adormece..s 9 
parece de mármol lustral de Carrara, Lau frescura del bosque te convida a soñar... 131 polvo dél camino o 
que alumbran los cirios cón lMívida luz. puso fuego en mis fauces... S 
un vaho de flores que huelen a pena, A A A o Ms A tu heredad llegué, mas, despiadada, a 
, Mi Sara lsmeralía, mi Blanca Azucena, E E e IS : Ñ 21: 3802 que Den ee $ En pa 
y el Cristo de siempre, clavado en su cruz. do de E O A o) AÑ 
¿ perfumaban, ocultas, las azules violetas ¡Si tienes sed, bebe tu llanto! o 
$ y la risa, e 3 pinos, ensayaba silbar... A ANAS A be s“anere! 
Ya estoy en mi sueño dorado, en la. caja, 149 HEBE, 2.188 PIERS: SON ea SÓ ¡Si tienes sed, bebe tu sangre! 


A y Mi templo era entonces de paredes ruinosas 
envuelto en la albura de tibia mortaja, ps a es paa 


z : 5 donde el musgo, l: edra y las fraga 3 TOS! AGUE la 
y varios amigos se ocupan de mí, e a 03 ES A se 0 da a ns a e Rodollo BAGUES, E 
pes le PropiciaDe ontrastes . arain , LA... o 
evocan recuerdos del tiempo pasado Dor s : E A a ES 
/ alguno recita con gesto cansado No 


«el último verso de amor que escribí. Eduardo J. RICHAUDEAD, 


Aquella rosa... 
Parientes que lesan y eshozan su llanto Si tienes sed... yy 
a flor de los labios, fingiendo el quebranto, : 
que causa a sus almas, mi huída mortal, 
algunos se allegan, enarcan las cejas 
mirando en silencio, mientras las bandejas 
pasan con sus copas de fino cristal. 


En un pequeño cofre nacarado, 
aquella rosa que me diste un día, 
junto al estanque, en la floresta umbría, 
cual preciada reliquia hube guardado... 


Aunque tú no lo creas,” 
eres tá la culpable 
de que ter mis versos 
sabor a 


ys Hoy, con hondas tristezas, apenado 
por la amargura de esta vida mía, 
he querido yo que ella, la alegría, 
soñar me hiciera del ayer pasado... 


Qué noche doliente, qué noche tan larga, 
una mujer reza su oración amarga, 
de esas que han escrito para el bien morir, 
+ los temas .se acaban, los hombres se miran, 
a algunos bostezan y luego suspiran 


SUERTUDO 


aaARARIVATIAILLLAIDIAAA VIAS 


Y el cofrecillo lentamente he' abierto, 


porque todos tienen sanas de dormir. donde ella espera su destino incierto, S 47 
A habiéndose por siempre desecado... po 
La mañana surge radiante y hermosa, o 
poniendo en el cuarto su tinte «de rosa Al tomarla, con mano teniblorosa, E 
y besa mi frente con pena tal vez, cayóse, a pét os, la seca rusa, SS 
amenguan sus luces los pálidos cirios, semejando mi pena haber llorado!.., (a 
y así, en la penumbra, parecen diez lirios, br 
que vienen. a verme por última vez. Argentino A, CORTES, 9) 
o 
Igual que una piedra me siento dormido, A 
“igual que una piedra, me siento esculpido, . . S 9 
en este camino de la eternidad;  “ ; La amistad y S 
qué horrible silencio, qué noche sombría, El 


ya no siento nada, la tierra está fría, Al escribir en tu alma, quisiera que mi pluma 


todo es abandono, todo es soledad. moyida por un soplo de ardiente inspiración, e 3 
brillara en sus conceptos, cual brilla entre la bruma pos f 
3 > Carlos E. AYALA, pe el rayo luminoso de un esplendente sol. a 
; e 
En vano en su modestia con singular desvelo 3 
Provenza un alto pensamiento procura concebir; $ 
O ; al águila tan sólo, le es dado alzar el vuelo, a 
Paro" Fear Al0BRA" cernirse en las alturas, perderse en el cenit. o 
florecidos de lino, , 9 
donde giran, sonámbulas, las aspas del molino -.- Pa Mas no, no necesita fingir E lucimiento E 
y parecen de fuego los tejados al sol, f SN E y A p que al fin resultaría ridículo y banal, 
pastora de bs candorosas y puras lindo e Sal era BES Ill a le basta con que exprese con espontáneo acento, S O] 
2 que enrojeces tu boca con las moras maduras contra accidentes, lo que en sa mudo impulso le dicte la lealtad. E E | 
y quitaste a las pomas el vistoso arrebol: E o pr 
2 7 ¿ z Hay algo en la existencia que vale más que el S 3 
Yo conseryo en un libro de leyendas de Francia. Nunca diré tu nombre... pero, Loro; a - 
una página tuya, cuya vieja fragancia tal vez, tarde, ¡muy tarde! sin él las afecciones perdidas hojas son, €) E 
rememora la sombra del florido aromal, “ habrás de lamentar, arrepentida, que ríe con la dicha, que llora con el lloro S 
] Bor acidoso de las guindas primeras este sabor a sangre A y es bálsamo que cierra las grietas del dolor. a 
las azules flores de las bellas praderas j que tiene cuanto escribo... . , E 
ajo el nítido tono de su cielo estival... - Sá . En todos los hogares germina su simiente, (A 
A En mi vivir errante es luz que alumbra el alma, su nombre es Amistad, + 
Al buscar en los bosques la frutilla silvestre, me has negado la sombra ¿Quién es que la niega, quién es el que no siente $ 
logián tus cantares la soledad campestre de tus árboles... e que engránase a su vida, con hálito vital? 3 
y el delicado aroma de las yiñas en flor; E o as 
tu risa, que posee sonoridad eximia, Al pobre, peregrino Ella es como árbol tierno que alegra y revérdece 
laba el apogeo de la alegre vendimia ' le azuzaste, al dulce y delicado calor del sentimiento; S 
tu hoca el racimo profetiza el amor... sin tener en cuenta su flaqueza, y en horas de infortunio sus flores nos ofrece, a 
y y et los canes B - sus flores saturadas de perfumado aliento. 9 
Aromatiza el henp en las soleadas cuestas de tu desprecio... cual si fuera A ES , 
y satura el ambiente de reposadas siestas un inal hombre que pisage Teófilo C. CHIESA. 5 
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Un pescador paciente, en las aglas del Maldonado. 
Fots, José Antonio 
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Sánchez. 
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Las personas elegantes y refinadas 
tienen un sello especial que las 
distingue. Tratan, por lo general, 
de imprimir a sus actos una nota 
distinta que las caracterice y las 
haga sobresalir de las demás. Pero 
en lo que todas coínciden es en el 
uso invariable del 


E: PMAGLE Y 


porque reconocen que es insupera- 
ble e insustituible, tanto por su 
aroma y calidad, como por su color 
y gusto exquisito. 


Acompañado de las deliciosas 


GAREE TPLAS BAGLEY 


no tiene rival. 
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